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EDITORIAL 

Ante el fenómeno de la muerte "máximo enigma de la vida hu-
mana" lo humanamente sensato es callar. Ninguna filosofía puede 
darnos una respuesta cabal a este misterio, único hecho cierto entre 
todas las cosas del mundo inciertas. "Incerta omnia, sola mors certa". 
"En cuanto un hombre nace hay que decir de él que no podrá esca-
par a la muerte... Todo lo demás que hay en nosotros, lo bueno y lo 
malo, es incierto"... nos dice San Agustín, y añade San Gregorio, la 
vida no es más que una muerte prolongada ("prolixitas mortis"). 
Y cuando esta realidad certísima de la muerte se abate sobre la vida 
de un hombre de talla poco común como la de un Juan Bautista Mon-
tini, nuestra primera reacción es la de un sagrado silencio para no 
profanar su recuerdo. Sin embargo nuestra veneración por el hom-
bre que desempeñó el supremo servicio en la Iglesia de Cristo nos 
obliga a escribir algunas consideraciones sobre este Papa extraordi-
nario, pero incomprendido, con una incomprensión ofensiva; santo 
pero vilipendiado por muchos, eminente y a la vez humilde, amado 
y ala vez insultado, no sólo por extraños sino aun por algunos hijos 
de la Iglesia, uno de sus mayores amores, y por aquellos de quienes 
debería haber esperado apoyo y no incomprensión. 

Mucho se ha dicho y escrito sobre este Papa excepcional. Se lo 
ha presentado como el hombre de la duda y de la angustia, cuando 
ha sido el hombre de la certeza y la serenidad, engendradas en la se-
guridad de estar llevando a la Iglesia por el camino que Dios le se-
ñalara en la aplicación y realización sin prisa pero sin pausa del 
Concilio Vaticano II, en contra del apresuramiento de unos y de la 
estaticidad de otros. Fue el hombre que guió la nave de la Iglesia, 
en medio de las tormentas suscitadas por los vientos de encontradas 
doctrinas, con mano suave pero firme y la vista fija en su meta: ade-
cuar la Iglesia a la sensibilidad y mentalidad del hombre moderno, 
conservando lo esencial y perenne de la doctrina y dejando caer lo 
accidental y accesorio para que mejor resaltara su figura a la mira-
da escrutadora del conflictuado hombre del siglo XX, y así pudiera 
entrar mejor en diálogo con el mismo y convertirse en el instru-

— 3 — 



mentó de su salvación. Testimonio de ello es su primer gran encí-
clica "Ecclesiam suam". 

También se lo ha querido presentar como al hombre débil, re-
miso en sus decisiones y sujeto a las influencias de las diversas pre-
siones. Él mismo lo ha dicho: "con frecuencia tengo ocasión de leer 
que soy indeciso, inquieto, medroso, irresoluto entre influencias con-
trastantes. Quizás sea lento, pero sé lo que quiero. Después de todo, 
tengo derecho a reflexionar". Y otra vez: "las cuestiones candentes 
son también cuestiones complicadas. La honradez exige no tratar-
las apresuradamente. Hemos de respetar la complejidad". Para le-
vantar estos cargos bastará recordar las circunstancias que vivía la 
Iglesia cuando le hizo el regalo de su Encíclica "Humanae vitae". 
Toda una campaña mundial de los medios de comunicación de masas 
presionaba desde fuera para que el Papa abriera las puertas de la 
Iglesia a una moral permisiva en contradicción de su tradicional 
doctrina moral. La consulta realizada a más de ochenta expertos y 
peritos aconsejaba lo mismo. Aun las prédicas de muchos sacerdotes 
y obispos y también las prácticas sacramentales presionaban en el 
mismo sentido dentro de la Iglesia y "desde las bases". Un hombre 
débil, influenciable a las corrientes de opinión, no hubiera resistido 
tamaña presión. Se necesitaba una firmeza y un coraje a toda prue-
ba para obrar contra corriente y pronunciar el "non possumus". E 
iluminado y fortalecido por el Espíritu Santo, Pablo VI lo pronun-
ció en contra del consejo de los expertos y peritos, de la opinión 
mundial y de la presión de una mala práctica pastoral. Pero no ha 
sido el único "no'' pronunciado a lo largo de su pontificado, sino que 
ha tenido el valor de pronunciar varios, alguno de los cuales le ha 
valido, como el anterior, el rechazo de amplias porciones de la opi-
nión púWica. Ha sabido decir "no" al pansexualismo desenfrenado, 
al divorcio y al aborto, a la violación de los derechos humanos• y ala 
guerra, al matrimonio de los sacerdotes en la Iglesia Católica latina 
y al sacerdocio de las mujeres, a los impulsos disolventes dentro de 
la Iglesia y ala compatibilidad teórica y práctica con el ateísmo. Só-
lo la historia podrá juzgar en sus reales dimensiones el alcance po-
sitivo de todas estas negativas. 

En relación a los impulsos disolventes de dentro de la Iglesia, 
debemos anotar que con su predicación y adoctrinamiento constan-
te a lo largo de sus quince años de pontificado, salió al paso y fue po-
niendo en su lugar una serie de opiniones que habían ido demasiado 
lejos y amenazaban con inficionar la recta doctrina. Confirma lo di-
cho su Encíclica "Mysterium Fidei" o la "Marialis cultus" en las que 
tuvo que salir en defensa del valor de la misa privada, del dogma 
de la transustanciación, del culto debido al Sacramento de la Euca-
ristía o de la presencia de Cristo en la misma, y del culto que se le 
debe tributar a María Santísima. Predicador incansable, en su ca-



tequesis de los miércoles, fue tocando los diversos tópicos que hacen 
a la vida de la Iglesia tanto en sus relaciones internas, como el tema 
de la oración, cuanto a sus relaciones externas, como puede ser el 
ecumenismo o el de las relaciones con las demás religiones. 

Muchos lo han presentadlo como el Papa de la paz, por sus nu-
merosas gestiones con diversas personas, lugares y circunstancias, 
como en el Congreso Eucarístico de Bombay en 1964; o de un modo 
especial por su visita a la ONU y el correspondiente discurso a todos 
sus miembros e invitados especiales, como también en ese mismo día 
su homilía en la Misa del Estadio Yarikee, en la que sostuvo que cada 
cristiano debía amar y servir la causa de la paz basada sobre princi-
pios morales y religiosos; o por sus intervenciones personales ante di-
versos países,como entre lalndiayelPakistán,sus llamadas en favor 
de la paz a los dirigentes de Moscú y Pekín, Podgorny y Mao-Tse-
Tung, y Saigón y Hanoi, Nguyen Van Thieu y Ho Chi Minli, respec-
tivamente; o el mensaje en favor de la pacificación entre Honduras 
y el Salvador enviado al cardenal Casariego; con sus reiterados lla-
mamientos para una justa solución de los conflictos en el Oriente 
Medio; y la última intervención en el tiempo, ya que fue hecha po-
cos meses antes de morir, 24-V-78, pero no la menos importante, su 
mensaje a la Asamblea General de la ONU reunida en sesión espe-
cial para discutir el problema del desarme (7-VI-78) en el que ins-
ta a los miembros de ese organismo a estudiar e implementar en él 
mundo la estrategia de la paz y del desarme. 

Otros lo han presentado como el Papa del Ecumenismo por su 
apertura al diálogo con nuestros hermanos separados y por sus fre-
cuentes llamados a la unidad eclesial, basado en la oración de Cris-
to: "Que ellos también sean uno en nosotros, para que el mundo 
crea que Tú me enviaste" (Jn. 17¿1). Esto se puso de manifiesto de 
modo especial en el encuentro habido por S. S. Pablo VI y el pa-
triarca de Constantinopla, Atenágoras I, con el histórico abrazo del 
monte de los olivos; o en su visita a Ginebra, maguer las críticas 
oídas en una y otra Iglesia; o al poner un anillo en el dedo del arzo-
bispo de Westminster, Michel Ramsey, cuando ambos salían de la 
Basílica romana de San Pablo Extramuros; o cuando humildemente 
se arrodilló ante el Metropolita de Calcedonia, Melitón, enviado del 
patriarca de Constantinopla, Dimitrios I, para besarle los pies el 14 
de diciembre de 1975. Gestos todos que le valieron a Pablo VI, como 
muchas otras actitudes y palabras suyas, alabanzas y rechazos, pero 
gestos dictados por su gran caridad y su deseo de poner en obra el 
Concilio Vaticano II, esta vez en su Decreto "Unitatis redintegratio"; 
reintegración en la unidad que comenzó el 7 de diciembre de 1965, 
víspera de la clausura del Concilio Vaticano II, con el mutuo levan-
tamiento de las excomuniones que pesaban sobre ambas Iglesias 
desde 1054. "Pablo VI ha pronunciado muchas palabras de alcance 



ecuménico; sus textos hablando de "Iglesias hermanas" son de gran 
envergadura. Pero sus gestos son aún más potentes que sus pala-
bras". Palabras y gestos que al sentir del patriarca Dimitrios conti-
nuaban el diálogo de caridad con comprensión sincera y fraterna y 
preparaban, con seria diligencia de ambas partes, el diálogo teoló-
gico entre las dos Iglesias. Diálogo fundado en la realidad sacramen-
tal en sí y que proporciona una base sólida para ir eliminando las di-
ficultades que aún no permiten la concelebración de la Eucaristía, 
en palabras de Pablo VI. 

Sin embargo, si bien es cierto que como nadie de sus contem-
poráneos Pablo VI bregó por la paz, a pesar de no haber sido pro-
puesto jamás para recibir el premio Nobel de la misma; que traba-
jó infatigablemente por un verdadero ecumenismo, sin renuncia-
mientos indebidos de la verdad, con un espíritu de enorme caridad 
para quienes no están en total comunión con la Iglesia católica, no 
obstante todo esto, Pablo VI ha sobresalido por ser, como pocos, el 
defensor y el propagador de la Fe. 

Él mismo, apenas un mes y pocos días antes de su muerte, 
echando una mirada de conjunto a sus quince años de pontificado y 
haciendo como un balance del tiempo durante el cual el Señor le 
confió su Iglesia, nos dice que: "cumplidos ya ochenta años, cuando 
el curso de nuestra vida camina hacia el ocaso... nos sentimos en es-
te umbral supremo consolados y animados por la conciencia de ha-
ber repetido incansablemente ante la Iglesia y el mundo: 'Tú eres 
el Mesías, el Hijo de Dios vivo'; y como Pablo creemos poder decir: 
'He combatido el buen combate, he terminado mi carrera, he guar-
dado la Fe' ". 

Sabe que su misión es la misma que la de Pedro: confirmar a 
sus hermanos en la Fe, servir a la Verdad de la misma y ofrecerla a 
cuantos la buscan. En feliz expresión de San Pedro Crisólogo: "Di-
choso Pedro, que en su propia sede vive y preside, y da la verdad de 
la Fe a cuantos la buscan". Y ese ha sido, nos dice él mismo, "el pro-
pósito incansable, vigilante, agobiador que nos ha movido durante 
estos quince años de pontificado", a saber, confirmar a sus herma-
nos, custodiar, defender y entregar el depósito de la Fe. "Fidem 
servavi, continúa, podemos decir hoy, con la humilde y firme con-
ciencia de no haber traicionado nunca la santa verdad". 

Como confirmación de lo dicho recordemos algunos de los prin-
cipales documentos de su pontificado que señalan como etapas de 
su "sufrido ministerio de amor y de servicio a la Fe y a la discipli-
na". En primer lugar, y al principio de su pontificado, está su En-
cíclica "Ecclesiam suam", del 91 de agosto de 1964, en la que traza las 
líneas de acción de la Iglesia en sí misma y en su diálogo con los 



cristianos separados, con los no cristianos y con los ateos. Luego, la 
ya mencionada Encíclica "Mysterium Fidei", del 3 de septiembre de 
1965, sobre la doctrina y el culto de la sagrada Eucaristía. Con fecha 
24 de junio de 1967, aparece su Encíclica "Sacerdotalis Caelibatus", 
en la que subraya el valor de la donación total de sí mismo que ca-
racteriza el carisma y el ministerio presbiteral y el aprecio que del 
celibato hace la Iglesia Católica Latina. En relación a la vida consa-
grada a Cristo, ubica su Exhortación Apostólica "Evangélica Testi-
ficatio", del 29 de junio de 1971. En ella analiza las formas de la 
vida religiosa, los compromisos esenciales de la misma, el estilo de 
vida que debe asumir para dar un testimonio evangélico al mundo 
de hoy, y hace un llamado a la renovación y al crecimiento espiri-
tual. En vísperas del Año Santo de 1975, exactamente el 8 de diciem-
bre de 1974, convoca a la caridad, a la unión recíproca en el espíritu 
de reconciliación propio del Año Santo, con su Exhortación Apos-
tólica "Paterna cum benevolentia". 

El 9 de mayo de 1975, el hombre que tanto sufrió moralmen-
te por la incomprensión de los suyos y físicamente vivió sus últi-
mos años dolorosamente acompañado por una gran artrosis nos dio 
su exhortación Apostólica "Gaudete in Domino" en donde nos ha-
bla de la necesidad, de la alegría en el corazón humano y de las fuen-
tes de la alegría cristiana. Nadie más necesitado que él de esa mis-
ma alegría. 

Y como coronación del Año Santo, el 8 de diciembre de 1975, 
dió a luz la Exhortación Apostólica "Evangelii Nuntiandi", con la 
que quiere dar un incontenible impulso evangelizador a la Iglesia, 
trazando el panorama exultante y múltiple de la acción eclesial 
hoy día. Mensaje necesario, irreemplazable y que "no admite in-
diferencia, ni sincretismo, ni acomodos". 

Pero por sobre todo no puede quedar en el olvido aquella su 
"Profesión de fe", que el 30 de Junio de 1968, clausurando el Año 
de la Fe, pronunció solemnemente en nombre y cual empeño de 
toda la Iglesia y que se conoce como el "Credo del Pueblo de Dios" 
y que en palabras del propio Pablo VI fueron dichas para recordar, 
reafirmar, corroborar los puntos capitales de la fe de la Iglesia mis-
ma, en un momento en que fáciles ensayos doctrinales parecían sa-
cudir la certeza de tantos sacerdotes y fieles y que requerían un re-
torno a las fuentes. Él mismo considera a esa sumaria profesión de 
fe como un acto importante de su magisterio pontificio, sabiendo que 
sólo con la fidelidad a las enseñanzas de Cristo y de la Iglesia se 
puede tener esa fuerza de conquista y esa luz de la inteligencia y 
del alma que proviene de la posesión madura y consciente de la ver-
dad. Y cuando la pronuncia lo hace porque debe cumplir el mandato 
confiado por Cristo a Pedro, de confirmar en la fe a sus hermanos, 



consciente de la inquietud que agita ciertos ambientes modernos, en 
relación a esa misma fe, y en los que se impugnan o discuten tantas 
cosas ciertas, originando con ello turbación y perplejidad en muchas 
almas fieles. Y con ese acto quiere responder de una manera apro-
piada a la necesidad de luz que experimentan esas mismas almas y 
cuantas buscan la Verdad "con sincero corazón". 

Luego de haber proclamado la fe a propios y extraños y confir-
mado a sus hermanos, Juan Bautista Montini descansa en paz. Se 
acabaron los sufrimientos y las luchas, las angustias y las zozobras. 
Ahora todo es luz. Ve cara a cara lo que en su vida mortal entrevio 
en el claro-obscuro de la fe. Sólo permanece su gran caridad. 

P. SILVESTRE C. PAUL 
Rector del Seminario 
Director de MIKAEL 



LA VOCACION A LA MUIRTE 
Las autoridades del Colegio Militar me pidieron una clase sobre 

í la actitud anímica del Militar frente a la muerte. Esa clase inspiró 
el presente artículo. 

¡ 
Vivimos porque Dios nos llamó a la vida, primera y fundamental 

vocación. Morimos porque Dios nos llama a la muerte, segunda vo-
cación o llamado a la posesión de la Vida eterna. 

No son tres eslabones existenciales unidos entre sí, sino sólo 
dos: la vida y la Vida. La muerte es el indivisible punto final y el tam-
bién indivisible punto inicial. 

Debemos aprender a vivir , debemos aprender a morir. 

Entre estos dos polos corre el único lapso de tiempo, otorgado 
a! hombre. El nudo entre el t iempo de la vida y el transtiempo de la 
eternidad es la muerte. 

Pero hay diferencias abismales entre la vida y la muerte, que se 
juegan en el t iempo. Nacemos sin saberlo. Debemos morir sabiendo 
que morimos. No aprendimos a nacer; debemos aprender a morir. 

Quien aprendió a morir — e l verdadero aprendizaje de la verda-
dera v i d a — ha tocado la alta cumbre, y es superior a la muerte. Ha 
logrado responder a la vocación a la muerte; se ha sentado y allí que-
da imperturbable. 

II 

La muerte no estaba en el Plan de Dios. Dios es Dios de vivos 
y no de muertos. El pecado introdujo la muerte e imprimió en lo más 
profundo del ser humano el temor y el terror a la muerte. 
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Jesucristo rehace el Plan de Dios y da un nuevo sentido a la 
muerte. En el orden f ísico ese nuevo sentido tiene una maravillosa 
expresión: "e l sueño del justo" , "e l sueño de la muerte". En el orden 
espiritual es la Vida que comienza con la muerte. 

La fe nos da admirables certidumbres: nacemos con Cristo, vi-
vimos con Él, morimos con Cristo, resucitaremos con Él. 

La muerte es la últ ima gracia del destierro, la que en los umbra-
les de la eternidad provoca éxtasis y no terror. 

II! 
Pero antes de avanzar es conveniente esclarecer aún más el or-

den natural en este campo. 

La muerte ocurre por la separación del alma y del cuerpo. El al-
ma deja el cuerpo que ha informado. El cuerpo pasa a ser materia 
muerta, y el alma viva pasa a ser, como enseñan los f i lósofos, " for-
ma separada". 

Sin embargo, queda una exigencia natural del alma por parte del 
cuerpo y del cuerpo por parte del alma; más concretamente, de tal 
alma por parte de tal cuerpo y viceversa, substancialmente unidos 
desde su origen inicial. 

De esta realidad brota el instinto de la propia conservación, el 
más fuerte de los instintos. El ser humano quiere sobrevivir en su 
totalidad de cuerpo y alma. 

Por eso la ruptura que produce la muerte es dura, angustiosa 
y violenta. 

Para superar estos momentos que conllevan un fuerte matiz 
trágico, está el llamado de Dios a realizar y vivir la vocación a la 
muerte. El espíritu con que cada hombre puede asumir la muerte de-
pende en gran parte de sí mismo y de la seriedad con que ha preten-
dido asumir su vocación. 

!V 

La vocación cristiana es un llamado, una invitación a vivir, en 
Cristo, la vida de Cristo. A participar en sus misterios. Vocación a la 
Fe, a la Gracia y a la Vida eterna. 

Vamos realizando nuestra vocación a la muerte mientras vamos 
viviendo a Cristo. Toda vocación es un llamado, todo llamado exige 
una respuesta. En el fondo del alma se nos infunde una tensión ha-
cia Dios; tensión primeramente natural, luego fuertemente sobrena-
tural. El Señor nos atrae a Sí mismo con incesante fuerza. 
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Toda vocación plenamente vivida cuaja en ideal. Y todo ideal 
tiene su pedagogía. Como el término hacia el que tiende el hombre, 
hijo de Dios, es " la vida que surge de la muerte", la respuesta debe 
lograr lo que el Ideal contiene. Entonces la muerte pasa a ser requi-
sito, la condición indispensable para el abrazo de Dios. 

Así la muerte se convierte en una gracia, la última, la suprema 
en el t iempo, y se la llega a amar como se ama a Dios, y como se 
ama su plan divino en el cual ab asterno nos concibió nuestro Dios. 

V 

Educarnos consiste en descubrir nuestras propias riquezas per-
sonales, latentes en cada ser humano. Debemos reactivar nuestro 
mundo interno y dinamizar esos dones recibidos. 

Querer realizar el misterio de la gracia como incoación de la 
vida eterna es entregarse con alma y vida a su propia educación so-
brenatural. 

Es la respuesta del hombre al tan inefable llamado de Dios, a 
través de la vocación a la muerte. 

La vocación a la muerte se va realizando instante tras instante, 
y su culminación o, si queremos, su plenitud es esa exuberancia es-
piritual que traducen las grandes figuras bíblicas. La nostalgia de 
Dios y la nostalgia del cielo es en realidad el "morbus sacer", la en-
fermedad mística, de la que mueren los santos. 

Y junto con las figuras bíblicas y los santos escuchamos la voz 
de los salmos. "Qué admirables son tus atrios, Señor. Vale más un 
día en ellos, que mil años en la tienda de los pecadores. Señor, ten-
go sed de Ti. Soy el ciervo sediento que sólo calma su sed al beber-
te a Ti, que eres el torrente de del icias". 

VI 

El hombre mira a la muerte desde sí mismo. Desde allí la ve 
como una desgracia, como un suceso, como una purificación, una 
redención, una ofrenda, un éxtasis gozoso. 

Para quien no quiere trascender la materia, la muerte desespera, 
al modo de un náufrago para quien no hay auxilio ni t iene esperan-
zas de recibirlo. 

La muerte es a veces considerada como un suceso inevitable, 
al modo de los estoicos: "Hay que morir, no hay más remedio". 

Vidas trajinadas por el largo dolor, por la angustia de la existen-
cia, ven en la muerte una providencial evasión. 



Estas actitudes no son cristianas, tampoco son humanas. Es 
necesario, al menos, un mínimum de elevación y de acatamiento a 
la Voluntad de Dios. 

Si la Fe no ilumina los pasos de la muerte, ésta conduce a la se-
gunda muerte, y ésa sí es desesperante. 

VII 

La Fe en cambio nos invita a purif icar nuestra alma con la acep-
tación de la muerte, no a la manera de los estoicos, sino como peca-
dores que salen al encuentro de Dios y que para lavar sus vestidu-
ras nupciales necesitan la inmolación de la propia vida, el mayor de 
los bienes naturales. 

Pero entonces la muerte se presenta como una ofrenda de la 
propia vida. La aceptación de la muerte es el acto de amor más gran-
de que concretamente puede hacer el hombre. 

La muerte en su mismo acto purifica, redime, eleva. La muerte 
como ofrenda de la vida es la culminación del t iempo dado por Dios 
y devuelto a Dios según la intensidad de la vocación vivida. 

En ese final y en ese comienzo — v i d a y V i d a — el cristiano to-
ma en sus manos — c o m o hombre que vive su conciencia sacerdo-
t a l — el don de la vida natural y la ofrece a Dios destruyéndose e in-
molándose en reconocimiento a la infinita majestad de Dios y en 
prueba de su entrega definit iva al Ideal. 

Esto nos lleva a la ofrenda en aras de un Ideal cuya raíz es Dios: 
al servir a la Patria hasta morir por ella. 

VIII 

El amor a la Patria es sagrado. La Patria no se identif ica con el 
Estado o con la Nación. 

Cristo amó a su Patria, sojuzgada entonces por Roma. Dignificó 
y santif icó de este modo el valor "Patr ia". 

El amor a la Patria, que debe ser generoso y leal en cualquier 
hombre, debe serlo doblemente en el cristiano. 

Si morir por la Patria es dulce para cualquier hombre de bien, 
más dulce lo es para el cristiano que contempla el universo a la luz 
de la Fe, y a la luz de la Fe considera el Ideal de la Patria. 

Este amor a la Patria debe darse en grado eminente y heroico 
en quienes integran las Fuerzas Armadas de una Nación. 

La vocación mil i tar está signada por el riesgo permanente. Ries-
go que la Fortaleza espiritual dinamiza y nutre. 
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En las Fuerzas Armadas debe darse una clara y decidida voca-
ción a la muerte como ideal inherente a su más entrañable Ideal Mi-
litar, condición sirte qua non para vivir el sentido heroico de la vida 
y para realizarse con el plasma que plasma héroes. 

El héroe está hecho de renuncias personales, de grandeza de al-
ma, de Fe integral, ajena a toda servidumbre espúrea. 

El héroe está situado inmediatamente después que el santo — 
sin olvidar que todo santo es h é r o e — , así sea héroe con el heroísmo 
de la humildad y del silencio. 

En una oportunidad Pío XI "canonizó" el heroísmo "del terrible 
cotidiano". Es decir del monótono deber de cada día. 

f 
Por eso no es necesario la efusión de sangre para ser héroe. 

Basta vivir el terr ible cotidiano, sin dejar de cultivar la perspectiva 
de una senda que exija la efusión de sangre. 

De hecho, todo cristiano debe apasionarse por el martir io, ya 
que no hay amor más grande que dar la vida por quienes o por aque-
llo que se ama. 

IX 

La oblación del m á r t i r — o b l a c i ó n c r u e n t a — está rodeada de un 
seductor halo de luz. Esa sangre es el mayor test imonio del amor a 
Dios. Por lo general al mártir se le ofrece una opción: Cristo o la 
muerte. Y el mártir prefiere perder la vida para ganar la Vida. Elige 
la muerte. 

Los Santos todos han vivido con matices diversos y con diversos 
tonos la propia vocación a la muerte. 

La muerte de los Santos es la consumación f ísica y mística del 
"cupio dissolvi" . 

San Pablo es uno de los arquetipos más fascinantes por su amor 
a la muerte y por su amor a la Vida. Con qué vigor exclama: "Deseo 
morir para estar con Cristo. Para mí es lo mejor. La muerte es ga-
nancia", y continúa así su carta a los f i l ipenses con expresiones de 
mística arrolladora. Lleva la muerte de Cristo — n e c r o s i s — en su 
propio cuerpo y en su propia alma, y la lleva siempre. Está desposa-
do con la muerte de Cristo, y consubstanciado con su Vida. Por eso 
puede vivir y sentir los mismos sentimientos que tuvo Cristo. 

No se pueden leer las Cartas de San Ignacio mártir sin experi-
mentar esas poderosas ráfagas de fuego — v i v o en su e s p í r i t u — y 
salir con ese mismo fuego al encuentro de la muerte. San Ignacio 
quiere ser molido y tr i turado por las fieras para convertirse en pan 
para la mesa de Dios. Las aguas vivas, en las que está inmerso su 
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espíritu, le llaman: "Ven al Padre", y gozoso, extático, sale al en-
cuentro de Dios. 

Todos los místicos padecieron esta divina tortura: morir para 
vivir . Morir para estar con Cristo. El "muero porque no muero" de 
Santa Teresa de Jesús es uno de tantos test imonios. 

La mística de la muerte no nace de la muerte ni acaba en ella. 

Es indudable que la muerte tiene algo de un salto al vacío. Pero 
si aprendemos a salir "al encuentro del Señor", recordando aquello 
del Apóstol "que nadie sabe ni vio lo que Dios tiene preparado para 
los suyos", el salto en el vacío conlleva la absoluta seguridad de que 
en el fondo de ese vacío está Dios con sus brazos abiertos para dar 
comienzo en ese mismo instante al día sin ocaso. 

X 

Nadie como Jesús ha vivido la vocación a la muerte. É| es el pro-
totipo para todo hombre. La nostalgia por el Padre lo acompaña 
siempre. 

Su vida es redentora. Es el Hijo de Dios, hecho hombre. Y como 
hombre, divinamente perfecto. Su vida tiene un destino, una razón 
de ser. La conciencia de su misión redentora produce en su interior 
el ansia creciente de un bautismo de sangre. 

Él se sabe grano de tr igo destinado a una doble muerte: en el 
surco y en la molienda, tr i turado hasta convertirse en blanco pan, 
en el Pan de Vida. É| conjugó en Sí mismo la doble realidad: del gra-
no que surge espiga, y del grano maduro convertido en pan. 

Si en su pasión tembló su cuerpo y se estremeció su espíritu, 
si rogó al Padre que de ser posible apartara el cáliz de sus labios, fue 
para asegurar al mundo que había asumido en carne propia todo el 
dolor, toda la angustia de todos los hombres. 

Más aún: asumió entonces la muerte de cada ser humano. Va-
rón de dolores, quiso experimentar todo el contenido oscuro que se 
oculta en la muerte de todos los hombres. 

Nos mostró en primer lugar a qué precio fuimos comprados, y 
en segundo lugar nos dio el test imonio vivo de sus Bodas de Sangre 
con toda la humanidad allí en la Cruz. 

Al anunc ia r—pues to su espíritu en manos del Padre— que todo 
estaba consumado, la muerte quedó vencida por la Muerte. 

Al l í en la Cruz ha cumplido su misión, ha sellado su Vocación. 
Todo se ha consumado, todo se ha cumplido, con la soberana gran-
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deza que tiene esta expresión. Desde la Cruz ha dictado al mundo la 
gran lección. Así se ama y así se muere. A partir de la mañana de la 
Resurrección ha quedado inscripto en el corazón de cada redimido 
la sublime ruta: "por la muerte a la Vida". 

Se impone una síntesis. Es la de San Pablo — e l cantor de la 
muerte y de la v i d a — en el capítulo cuarto de su segunda epístola a 
ios corintios. Se trata de un haz de fuertes expresiones físicas, éti-
cas y místicas. 

"En todo con estrecheces pero no coartados, perplejos pero no 
descarriados, postrados pero no perdidos, constantemente llevados 
al estado de muerte de Jesús en nuestra carne mortal, para que la vi-
da de Jesucristo se manifieste en nuestro cuerpo. 

"Siempre estamos entregados a la muerte, para que la vida de 
Jesús se manifieste en nuestra carne mortal" . 

f ADOLFO TORTOLO 
Arzobispo de Paraná 
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EPISTEMOLOGIA Y UTOPIA 

Aun antes del éxito del pensamiento marxista en amplios secto-
res del panorama especulativo de Occidente, la propagación del pen-
samiento utópico constituía un verdadero acontecimiento intelec-
tual. Se me podría quizás considerar pretencioso si defino una vez 
más la esencia del pensamiento utópico y luego aplico dicha defini-
ción a algo totalmente nuevo. De todos modos ello es inevitable, 
pues quisiera investigar el fundamento epistemológico sobre el que, 
consciente o inconscientemente, descansa el pensamiento utópico. 
Debe quedar en claro que nos ocupamos aquí de un tipo de pensa-
miento que no sólo fue representativo durante determinados perío-
dos, como el Renacimiento (piénsese en Tomás Moro) o el siglo 
XVIII (piénsese en los muchos viajes f ict ic ios tras islas ideales), 
sino que atraviesa la entera historia de la especulación y se mani-
f iesta bajo máscaras diversas y variados géneros literarios. 

Existe un acuerdo casi total en considerar que el pensamiento 
utópico no es una mera especie de inofensiva fábula poética, ni el 
resultado de esfuerzos llenos de fantasía para defender una posición 
social progresista. A este respecto ya en otra parte he sostenido que 
un análisis más preciso del pensamiento utópico revela secretos de-
seos de una tiranía absoluta y ocultos proyectos de un cambio radi-
cal. Se trata, en síntesis, de esfuerzos especulativos para cambiar 
la estructura de la condición humana, así como la constitución mis-
ma del ser. El proyecto del pensador utópico permite a éste, cual 
poseedor de una clave para la radical transformación del mundo, ob-
tener el paso de una estructura ontològica a otra diversa. Él escu-
driña la historia con la intención de descubrir aquel mecanismo que 
manifiesta los secretos de su dinámica, y explicarlo en el sentido de 
un proceso de maduración. Finalmente el pensamiento utópico pro-
porcionará todos los medios para conducir el proceso a su deseada 
fase final. 

Se nos dice con frecuencia que un sistema utópico se excogita 
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en orden a edificar una sociedad bajo condiciones óptimas de abun-
dancia, paz, armonía y amor. Sin embargo casi nunca se nos advierte 
acerca del precio de esta felicidad, puesto que la Utopía, forma de 
gobierno fi ja, rígida y establecida para siempre, carece de historia, 
carece del bril lo y la miseria que caracterizan los debates y decisio-
nes morales, ignora la degeneración, pero también el progreso. Por 
lo general la Utopía es presentada como una contraimagen positiva-
mente valorada frente a la realidad histórica normal que incluye 
trastornos, guerras, revoluciones, así como miserias y confl ictos. 
Así por ejemplo la "Utop ía" de Tomás Moro o "Etats et Empires de 
la Lune et du Solei l" de Cyrano o, en este siglo, "Crucible Island" de 
Conde Pallen, y por supuesto las numerosas utopías renacentistas, 
los reinos escatológicos y las islas imaginarias descritos por los es-
critores de los siglos XVII, XVIII y XIX. 

Se observa en todas estas utopías (¡luego se verá la importan-
cia de esta observación!) la ausencia absoluta de cualquier t ipo de 
pasión, ya sea la pasión de la propiedad, del poder, de la ambición o 
del instinto. En la "Utop ía" de Tomás Moro, los ciudadanos cambian 
cada dos años sus viviendas y allí dejan todos sus bienes; de todos 
modos las puertas permanecen siempre abiertas. En el utópico Rei-
no de Cyrano los médicos oficiales revisan a cada pareja al anoche-
cer y establecen el número de los actos de amor autorizados. En 
"Crucible Island" de Pallen los niños recitan un catecismo según 
el cual el Estado es el único creador y protector del ciudadano; éste 
por sí mismo no es nada. 

Dicho de otro modo: La Utopía no es comunista simplemente 
porque el autor, por pura casualidad, t iene una especial predilección 
por ia posesión común de bienes, mujeres y niños, sino porque la ló-
gica de la Utopía exige que la individualidad se disuelva juntamente 
con las pasiones, la privacidad, el ser-persona. 

Todos los aspectos de la especulación utópica se encuentran 
en las obras mencionadas. Pero hay por cierto utopías aún más de-
sarrolladas, en cuyo estudio los nombres de Hegel, Marx, Condor-
cet, Comte, Sartre y otros acuden a la mente. Estas Utopías — I m p e -
rio mundial, sociedad sin clases, paz perpetua, tercera edad de la 
ciencia positiva, humanidad comunitariamente reconciliada, que au-
na la libertad existencialista con la abundancia económica del mar-
x i s m o — son altamente desarrolladas, porque no solamente propo-
nen un estado utópico, sino que también explican cómo alcanzar ese 
estadio final de maduración definit iva y del f in de la historia. Expli-
quemos brevemente este tipo de Utopía recurriendo al sistema de 
Ernst Bloch. 

Para Bloch la historia de la f i losofía es la historia de la Utopía, 
el proceso de maduración del Sujeto (S), en cuyo transcurso obtie-
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ne éste poco a poco su Predicado (P) completo. La fórmula propia 
de Bloch dice: "S no es aún P", la tesis no ha alcanzado todavía su 
plena consumación en la síntesis definit iva, o como lo expresa Bloch 
de otra manera: "La esencia y el fenómeno aún no se identi f ican". 
Bloch afirma que desde el punto d*e vista histórico la f i losofía, así 
como su inseparable compañera la Utopía, ha seguido un proceso 
progresivo: a partir de las religiones astrales, puramente exteriores, 
pasando por Cristo, que interiorizó la religión en la comunidad de 
los f ieles, llegó hasta superar a Cristo, allí donde la diferencia entre 
lo interior y lo exterior desaparece por f in completamente. 

¿Qué podemos aprender de Bloch en lo que atañe al modelo utó-
pico de la especulación, que él representa de manera tan típica? An-
te todo, que la historia en su comienzo carecía de sentido, que más 
bien fue alcanzando progresivamente su sentido, y que este sentido 
no sólo fue conocido por un revelador, sino también en un determi-
nado punto del proceso de maduración histórico-temporal. Durante 
el estadio de las religiones astrales, por ejemplo, el sentido utópi-
co no aparece todavía claro: mientras más primit iva sea la época, 
será tanto más exclusivamente la época de la pura tesis, muy lejana 
aún de la síntesis. Lessing, por ejemplo, creyó que en el siglo XII los 
contemporáneos del abad Joaquín de Fiore intuit ivamente habían 
comprendido de manera correcta el proceso de maduración de las 
edades, pero que ellos mismos no estaban todavía maduros para 
comprender su propia posición en el interior de este proceso. Por 
otra parte, Lessing consideró su propia época, la del l luminismo, co-
mo "más madura" que el siglo XII, mejor dicho, plenamente madura 
y preparada para el amanecer de un estado ideal. Pero resulta que 
Joaquín creyó exactamente lo mismo de su propio siglo, cuando f i jó 
la fecha para la últ ima transformación en el año 1260, es decir apro-
ximadamente medio siglo después de su fal lecimiento. 

Este t ipo de pensadores es de hecho bastante frecuente; no 
obstante a nadie se le ocurre calif icarlos en una categoría especial. 
El Abad Joaquín, Giordano Bruno, Paracelso, Valentín Weigel, Hegel, 
Nietzsche son, según todas las apariencias, pensadores completa-
mente diversos entre sí, y sin embargo se hallan acordes en la supo-
sición de que el intelecto humano es por lo general incapaz de com-
prender los más profundos misterios del ser y que sólo será capaz 
de ello cuando la dinámica de la historia haya alcanzado la madurez 
— e n el t iempo X, bajo las circunstancias Y, en el espíritu de Z. Con 
precaución Hegel y más tarde abiertamente Feuerbach expresaron 
la misma ¡dea, a saber, que Dios, el "extraño individuo" que anterior-
mente fuera proyectado por una humanidad inmadura, en una hipo-
tética trascendencia, ahora, en la madura plenitud del siglo XIX, debe 
ser de nuevo reabsorbido por una humanidad plenamente inteligen-
te y adulta. 
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Estas son, a mi parecer, observaciones decisivas, porque nos 
ayudan a distinguir entre el verdadero f i lósofo y aquel a quien prefe-
riría denominar el "especulador utópico". El primero acepta la uni-
versal validez de la constitución del ser y la posibilidad de que éste 
sea suficientemente conocido por la razón — a l margen de cualquier 
consideración de una determinada fase histórica. El segundo consi-
dera la razón como una especie de substancia suti l , etérea o incluso 
material, que es una sola cosa con la substancia de la historia, que 
madura juntamente con ella y que puede alcanzar su plenitud sólo 
en el sistema de un determinado pensador. El espíritu de este pen-
sador es, pues, el lugar privilegiado de la madurez de la historia y 
de la razón. 

En verdad cree el especulador utópico que la historia universal 
no es otra cosa que la madurez de la razón (o del espír i tu) , por lo 
que para él Filosofía e Historia simplemente coinciden. De este mo-
do Historia y Filosofía culminan juntas, hic et nunc, en un saber ab-
soluto. Es evidente que al decir esto estoy aludiendo al sistema he-
geliano, pero lo que afirmo es asimismo válido — s a l v o en algunos 
p u n t o s — para otros sistemas, desde Joaquín de Fiore hasta Teilhard 
de Chardin. Estos sistemas varían, conforme al personal esti lo con 
que cada pensador concibe la esencia de la substancia-en-vía-de-ma-
duración: para Joaquín de Fiore es el puro espíritu evangélico, para 
Lessing la educabilidad del género humano (Aufklarung), para Hegel 
el espíritu universal, para Fichte la voluntad, para Marx la materia 
universal, para Bergson y Teilhard la materia en su purif icación evo-
lutiva, para Bloch la plenitud de la utopía religiosa o el principio-es-
peranza. 

Es digno de señalarse que el especulador utópico no sólo tiene 
la pretensión de haber descubierto la ley de la historia (como p. ej. 
un Vico, un Spengler, un Toynbee), sino también que ésta no hubie-
ra podido ser descubierta por ningún otro y en ningún otro t iempo. 
Esto es así, porque la substancia del universo debía madurar, para 
que se hiciera manifiesta mediante la razón, en una especie de Re-
velación especulativa. ¿Qué signif ica esto? Significa que el espe-
culador utópico no quiere ser incluido en el número de aquellos pen-
sadores que sólo se aproximan al verdadero saber. El cree, más bien, 
poseer el saber (gnosis) absoluto; no un saber discursivo, sino un 
saber de otra especie. Enseguida veremos de qué tipo de saber se 
trata. 

El proceso de maduración biológica, cuyo punto orgánico de cul-
minación es el especulador utópico, tiene por supuesto sus propias 
leyes. Unos las llaman dialéctica, otros evolución, otros espirituali-
zación, humanización u hominización (Teilhard), divinización (Berg-
son) y aun socialización. Nietzsche las denomina transmutación de 
todos los valores; Heidegger, develación progresiva del ser. 
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La maduración sería saber absoluto, y por eso no es discursivo 
en sentido estricto. Saber discursivo es aquel que usted y yo tene-
mos que emplear constantemente ya sea en el ámbito de la ciencia, 
ya en el de la vida diaria; se funda sobre el reconocimiento de que 
el saber está situado entre un sujeto que conoce y un objeto cognos-
cible, y que el primero alcanza a! segundo — según Aristóteles me-
diante la abstracción de la forma inteligible, según Wittgenstein me-
diante las reglas del lenguaje, según Lenin mediante una imagen fo-
tográfica, según Husserl mediante la puesta entre paréntesis del yo, 
etc. Todas estas son posibilidades más o menos adecuadas para al-
canzar el saber discursivo. Es allí donde de hecho se encuentra su 
diferencia decisiva con el saber absoluto: en este últ imo sujeto y ob-
jeto no permanecen separados y diversos, sino que se amalgaman 
en uno, para luego desaparecer ambos en la conciencia total. Se ob-
serva aquí la negación del valor y de la validez del mundo con excep-
ción del espíritu: una t ípica posición gnóstica. 

La ambición no f i losófica del especulador utópico consiste en 
acelerar el proceso de madurez del mundo hacia un estado de pleni-
tud, donde el sujeto y el objeto se confunden en uno. El objetivo final 
es la promoción ontológica de la substancia universal, que luego la 
correspondiente promoción noética del mismo pensador utópico 
atrae hacia sí. El proceso comprende la aceleración de la amalgama 
de sujeto y objeto, pero también la aceleración de la amalgama de 
todos los otros contrarios en una generalizada coincidentia opposi-
torum. Por ello el especulador utópico se comporta como el alqui-
mista. Mientras que éste realiza en un horno fundidor la amalgama, 
p. ej. del mercurio y el azufre, para lograr un "matr imonio químico" 
entre substancias con opuestas cualidades, el especulador utópico 
emplea el espíritu como horno de fundición para la amalgama de los 
elementos opuestos del saber. El estudio de la l i teratura alquímica 
de la antigüedad y de la Edad Media, lleva a la conclusión de que lo 
que concretamente quiere obtener el alquimista en su horno, corres-
ponde con gran exactitud a lo que noéticamente quisiera obtener el 
pensador utópico en el laboratorio de su espíritu; el espíritu es con-
siderado como un privilegiado horno de fundición de la madurez ló-
gica. 

Analicemos más cuidadosamente esta cuestión. Un cierto t ipo de 
pensadores — y no me refiero aquí a los m í s t i c o s — quiere trascen-
der los l ímites del saber discursivo. ¿Qué es lo que se opone a ello? 
¿Qué se oponía p. ej. al amor intellectualis Dei de Espinosa? Las pa-
siones, que extravían a los hombres, que obnubilan su inteligencia, 
que los empujan hacia el mundo de la materia y de la carne, funda-
mentos ambas por igual de su racionalidad, y así los individualizan. 
Conocemos el odio gnóstico contra la carne y, como secuela de ello 
también, p. ej., contra la Encarnación de Dios o contra la multiplica-
ción de los hombres. Pero no olvidemos que los gnósticos odiaban 
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también ía individualidad, como principio de la diversidad del ser, 
y trabajaban para lograr su desaparición en el espíritu divino. Por eso 
van juntas la desaparición de la individualidad y la de las pasiones: 
es un hecho inseparable. Para eliminar la individualidad, es preciso 
que antes las pasiones sean reprimidas. Las pasiones son producto 
de dos elementos: de uno que apetece y de otro que es apetecido. 
La supresión de las pasiones depende de la neutralización de los 
contrarios, de la eliminación de la diferencia y de la alteridad. 

Para los alquimistas la reconciliación de los opuestos se obtie-
ne mediante la piedra f i losofal, denominada también materia spiri-
tualis. Esta misma piedra es producto de una reconciliación funda-
mental. Según otras escuelas mágicas y herméticas, la eliminación 
de las pasiones resulta simbolizada y consumada en la imagen del 
hermafrodita. Piénsese en algo así como un marimacho, represen-
tado frecuentemente en forma de un cuerpo hermafrodita con dos 
cabezas, masculina una y femenina la otra. Para las antiguas corpo-
raciones de mineros, escriben Mircea Eliade y Titus Burckhardt, el 
oro servía como medio para obtener la maduración de los demás me-
tales y consiguientemente la del mundo entero. Todos estos prác-
t icos —a lqu im is tas , herméticos y m i n e r o s — son poseedores de un 
saber secreto, que los ayuda a obtener la disolución o la maduración 
de los elementos. Sin embargo, ni la piedra f i losofal, ni el hermafro-
dita, ni el oro constituyen su objetivo final. El objetivo final es la fuer-
za de éstos para cambiar el mundo, su fuerza talismànica. De igual 
modo, el objetivo de los prácticos utópicos no es el saber absoluto, 
sino la fuerza que el saber absoluto ofrece para transformar la es-
tructura del mundo. Los proyectos especulativos del práctico utópi-
co representan el período de gestación de un nuevo orden ontològi-
co y con ello el de un nuevo mundo. Igual que el mago hermético, el 
alquimista y el minero, el práctico utópico necesita un laboratorio 
privilegiado, un horno de fundición espiritual, en el que pueda po-
ner en movimiento las fases finales de la madurante totalidad. 

¿Qué pueden enseñarnos estas reflexiones sobre la esencia de 
la Utopía? En primer lugar, que la Utopía es nada. Sus caracterizacio-
nes, como un pays de cocagne sin trabajo y con abundante comida, 
son sólo ilustraciones secundarias de aquella felicidad que sobre-
vendrá para la humanidad cuando hayan sido eliminadas todas las 
contradicciones. Por consiguiente, no es la Utopía una sociedad de 
seres humanos, ni puede én modo alguno pasar como ideal o como 
modelo, pues sus ventajas, si es que realmente son tales, deberán 
ser compradas al precio de una inmovilidad impensable para los 
hombres, de una regimentación insoportable y antinatural. 

Pero ¿qué es entonces la Utopía? Una gigantesca empresa espe-
culativa cuyo f in es realizar la fase definit iva de la plena madurez. 
Es un producto mágico, en el que todos los contrarios se han fun-
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dido y entremezclado, en otras palabras: en el que todas las pasio-
nes han sido eliminadas, así como también la libertad y la esponta-
neidad del hombre. Es un lugar fr ío, en el que todos en su conjunto 
son igualmente indiferenciables, porque el ontológico y noético ser-
otro y con él también la multipl icidad y la diversidad quedan supri-
midos. La Utopía es el analogado intelectual de la piedra f i losofal: 
conduce a la disolución y a la transmutación del género humano, así 
como la piedra fi losofal produce la disolución y la transmutación de 
los metales. Pero signif ica asimismo la supresión de la posibilidad 
de un pensamiento ulterior, así como también de la f i losofía. El lu-
gar de la f i losofía no lo ocupa ningún otro método intelectual, sino 
la misma Utopía, algo así como cuando Marx afirma que la f i losofía 
será reemplazada por el proletariado. Antes nos ayudaba la f i losofía, 
con el eterno otro que había que resolver, tanto en lo que se refiere 
a Dios, a los últ imos problemas, al dilema moral, como en lo que ata-
ñe al rico universo de las formas, colores y substancias. El saber 
utópico resuelve su problema al eliminar el otro concepto e incor-
porárselo mediante el proceso especulativo de disolución. Toda con-
tradicción cesa, como la lucha de clases, o la contienda entre los 
imperios mundiales o el antagonismo entre los hombres en indigen-
cia (Sartre) — p e r o con ello termina también el juego del amor y de 
los sexos, la competencia de los talentos, la rivalidad de las ambi-
ciones, el impulso hacia lo mejor. 

Se puede reprochar a este t ipo de argumentación el que mencio-
ne la f i losofía, la religión, la alquimia y la magia, pero no el fenóme-
no polít ico o, al menos, el tema polít ico, que por cierto se halla pre-
sente en las Utopías, desde Platón hasta Tomás Moro, desde la Kos-
mopolis de la Stoa hasta la paz perpetua de Kant y de allí en adelan-
te.'Efectivamente, yo pienso que la Utopía no es un concepto políti-
co, sino un hecho mágico. No niego, por supuesto, que organizacio-
nes y formas de gobierno, que hasta ahora jamás fueron probadas, 
puedan y deban ser imaginadas, planeadas y realizadas. Sólo me li-
mito a afirmar que el f in del especulador utópico no es la reforma de 
instituciones y regímenes defectuosos, como tampoco la proposi-
ción de nuevas, e incluso revolucionarias formas, sino la creación 
de una sociedad ideal como marco condicionante para el saber total 
y para las consiguientes operaciones mágicas de carácter total ista. 

Esto aparece con bastante claridad en el sistema hegeliano, 
donde el saber absoluto señala el final de la f i losofía así como el fi-
nal del proceso del Estado mundial, es decir, de la polít ica. El retor-
no clel espíritu sobre sí mismo no es para Hegel un mero aconteci-
miento intelectual, sino que significa más bien el f in de la historia. 
El hombre no deja por cierto de actuar en la esfera pública, pero sus 
acciones carecen de significación histórico-política. Los gnósticos 
afirmaban lo mismo: La polít ica es sucia, porque se ocupa del orden 
y la reorganización de apetitos y ambiciones de base material. Por 
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eso debe ser suprimida y lo será mediante la restauración gnostica 
de la espiritualidad en Dios, quien fue despojado por el creador ar-
quitecto del universo, el demiurgo. Algo semejante sostiene Ernst 
Bloch: "La historia universal es un experimento dirigido hacia una 
sociedad buena y j u s t a . . . un Punto Omega, en que ser y aparecer 
encuentran su identidad". En su temprana obra sobre Thomas Miin-
zer cita elogiosamente a los discípulos de los profetas que creían, 
entonces, construir una "Jerusalén luminosa", donde el mal de la 
creaturidad sería eliminado en la mística república sin leyes ni re-
glas. Tanto en el sistema de Bloch como en el de Sartre la Utopía se 
anuncia con el derrumbe de los "muros de separación", no sólo en-
tre razas y naciones, sino incluso entre los mismos individuos en 
una sociedad cuya estructura reproduce la aceptada operación de 
un nuevo saber. La Civitas solis de Campanella, p. ej., no es un caso 
de planeamiento de una ciudad en el tardío renacimiento, como sus 
mapas podrían sugerir al no iniciado. Es más bien un talismán, ela-
borado con el mayor esmero por el mago. Los nombres de los astros, 
ele los dioses, de las ciencias herméticas y de los profetas, son em-
pleados en la planificación de las calles, murallas y edificios, para 
acrecentar hasta el máximo el potencial manipulable de fuerzas má-
gicas en la vida de los ciudadanos. Este modo de acercarse al obje-
t ivo final mediante la magia no está tampoco ausente en el sistema 
marxista. Marx enseña que el hecho de la división de la sociedad 
en clases t iene consecuencias noéticas, allí donde el proletariado, 
separado de la naturaleza por el trabajo asalariado y el fet ichismo 
de los bienes de consumo, no es consciente de su situación. La so-
ciedad sin clases es una adquisición especulativa, pues en ella la 
materia recupera la integridad mediante el armónico bienestar de 
los ciudadanos. 

En síntesis, la sociedad utópica — s e a la de Giordano Bruno, de 
Agripa von Nettesheim, de Valentín Andrea o de Sebastián Mercier 
y o t r o s — es ontològicamente diversa de las sociedades polít icas 
que conocemos por experiencia. Más aún: La Utopía es un mapa del 
perfecto estado ontològico, que no sirve para el status creaturae 
sino para seres ontològicamente superiores. Es una fuerza demò-
nica encarnada en la Ciudad, cuyos habitantes poseen la plertitudo 
intellectuaüs, como aquéllos de la " tercera edad" del Abad Joaquín: 
están "sat is fechos" en el sentido hegeliano. Después que ontolò-
gica y noèticamente han sido sacados de la simple condición huma-
na, también su espacio vital se eleva a un plano metapolít ico. El edi-
f icio de la Utopía aparece así como sello de esta transformación y el 
arquitecto utópico como el demiurgo en el umbral de una t ierra des-
humanizada. 

Tenemos que preguntarnos ahora por qué los pensadores utó-
picos y los ideales utópicos gozan de tal preferencia en la actuali-
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dad. ¿Hay algún tipo de supuestos ontológicos para una tal prefe-
rencia, o nos encontramos ante una moda superficial? 

Enteras formas de gobierno descansan hoy sobre ideales utó-
picos, y lo primero que hacen los utopistas cuando llegan al poder 
es suprimir la polít ica como "arte de lo posible" en favor de una re-
glamentación absoluta y de una planificación científ icamente calcu-
lada. Se puede considerar a los jefes de estas formas de gobierno 
como "individuos superiores" tanto ontològica como noèticamen-
te: ellos poseen el monopolio del saber absoluto, al mismo tiempo 
que la Utopía por ellos edificada es un ente metapolít ico, por enci-
ma del ámbito de las disputas, de los fracasos y de las imperfeccio-
nes. Los jefes enseñan que el mundo se encuentra ahora en el um-
bral de la maduración definit iva y que la sabiduría de la época va a 
ser reemplazada ahora por la gnosis de un estrato de población par-
t icularmente bien dotado. Se oye decir: "e l Partido es la vanguardia 
de la Histor ia", sus decisiones son las de la historia misma: él es 
la verdadera obra mágica y él posee fuerzas ocultas, él cambia todo 
lo que toca. Por otra parte se dice también que el Estado será supri-
mido, así como la diferencia de clases y la lucha de clases; ya no 
habrá diferencia alguna entre los ciudadanos, todos serán fusiona-
dos en una unidad monolít ica en el horno de fundición del Partido. Es-
to se demuestra en los resultados electorales así como en la unifor-
midad lograda en todas las coyunturas importantes. Por eso no es 
de ningún modo sorprendente que los regímenes total i tarios se ri-
jan según aquel esquema que he intentado describir arriba. A pri-
mera vista podría parecer extraño que el esquema utópico goce de 
tantas preferencias en las sociedades donde el ideal total i tario no 
está oficialmente consolidado. Pero es que hay motivos para la pro-
gresiva difusión de la estructura del pensamiento utópico también 
en Occidente. 

Pensemos que la mayoría de los importantes sistemas fi losófi-
cos de los dos últ imos siglos han seguido el modelo utópico. Al me-
nos desde Kant, pasando por Fichte, Hegel y Schelling, hasta Nietzs-
che, Husserl y Heidegger, se da una tendencia a rechazar el saber 
discursivo en favor de una especie de fr ío mist icismo, que se expre-
sa en subjetivas opiniones de escuela. Naturalmente no resulta po-
sible ofrecer aquí un panorama, ni siquiera suscinto, del pensamien-
to f i losófico que se fue elaborando a partir de Kant, pero tomemos 
conciencia al menos de la general desconfianza, y aun del ataque 
contra la razón y el mundo extramental que se expresa en los pre-
tenciosos sistemas hodiernos. Tal vez el más pretencioso de estos 
sistemas sea el de Heidegger. Por cierto se atribuye la restauración 
de la ontologia al gran pensador recientemente fallecido, ya que él 
habla del Ser con tanta estima. Pero no olvidemos que ese Ser de 
ningún modo es accesible al saber discursivo, que ese Ser sólo se 
revela aquí y allí, y por tanto sólo puede aproximarse a él el "pas-
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to r " , el único privilegiado intérprete f i losófico. La razón, enseña 
Heidegger, falsif ica el discurso sobre el ser, empuja al que de ella 
se sirve hacia la " impropiedad". Por lo demás, Heidegger denomi-
na a la f i losofía "un viaje hacia el Ser" — t é r m i n o de ningún modo 
diferente al de los viajes mágicos de los herméticos del Renacimien-
to para alcanzar las esferas del poder más allá de los astros. 

Paul Til l ich parece tener razón cuando denomina Utopía la hei-
deggeriana revelación del puro Ser, a la que Heidegger mira fijamen-
te, igual que un profeta sobre la montaña sagrada. Si esta revelación 
se realizara de verdad, comenta luego Till ich, habría llegado a su f in 
la era de la metafísica, la era en la que el hombre se prendía a las 
formas del ser en lugar del puro ser. Till ich se refiere a las "ocultas 
utopías" de los existencialistas, a algo, por otra parte, que en el ca-
so de Sartre ha sido aceptado en círculos notorios e influyentes. 

Pensemos también en Nietzsche, cuyas obras, junto con las de 
Heidegger ocupan el primer puesto en las listas de best-sellers y en 
los estantes de las librerías. Nietzsche es aquel que preguntaba si 
la razón no podría ser reemplazada por las pasiones. Con esto pen-
saba él ante todo en la voluntad de poder, un nuevo principio ontolò-
gico, que introduce al devenir, en lugar del ser, como nueva estrella 
en el f i rmamento f i losófico. Nietzsche era enteramente consciente 
de esta total revolución ontològica y noètica. En carta a Franz Over-
beck escribe: "Yo soy aquel que hará saltar en dos la historia de la 
humanidad"; y a Peter Gast: "Yo voy a hacer l i teralmente explotar 
la Histor ia"; y a Georg Brandes: "Yo soy el destino mismo". No son 
éstas expresiones del loco; todas las citas datan del año 1888. 

Se podría por cierto observar que ni Heidegger ni Nietzsche son 
pensadores polít icos. Exacto. Para mí son "especuladores utópicos" 
que sobreacentuaron los componentes subjetivos y, dentro de esta 
categoría, sus propias ambiciones alquimistas de una transforma-
ción radical. Ellos concluyen la tradición subjetivista, que comenzó 
con Descartes y fue coronada por Kant, con un impetuoso crescen-
do. Bajo tales circunstancias, ¿es todavía sorprendente que sus epí-
gonos y el gran público universitario practiquen la adoración del Yo 
y consideren los corredores de la polít ica como si fueran los labe-
rínticos senderos del saber mágico, cartografiado por el sujeto? 

No debemos olvidar que si la f i losofía descuida la plena reali-
dad del mundo exterior y lo declara incognoscible, otras disciplinas 
la siguen, y entre ellas la política. Las instituciones, el Estado y el 
bien común aparecen en consecuencia como algo igualmente irreal, 
cambiante a placer, como instrumento y objeto de manipulación. 
¿Qué cosa más lógica entonces que, en lugar de retornar a las ver-
daderas instituciones, los hombres se inclinen hacia construcciones 
ideales, como las de un Sartre o de un Marcuse, o incluso las de un 
Sade, o de alguno de los innúmeros discípulos de Marx? No es por 
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casualidad que hoy presenciamos una verdadera moda de lo mágico 
y, en el ámbito de la literatura seria, la popularidad de autores como 
Hermann Hesse, que unen los juegos herméticos con una Utopía 
mística. Tampoco es casualidad si los discípulos de los utopistas 
políticos se vuelven hacia el terror político. 

THOMAS MOLNAR 

O R A C I O N D E L F E L I G R E S 

Porque te vea expoliada 

no voy a quererte menos; 

de llanto mis ojos llenos 

no torcerán la mirada; 

la fe no precisa nada 

que por gala te decore; 

para que en el yermo adore 

me basta acatar tu voz, 

pero, por amor de Dios, 

no me pidas que no llore. 

CARLOS A. SAENZ 



TEXTOS SELECTOS 

NOTA SOBRE LA POSESION 
DE LA VERDAD 

La pretensión de "estar en la verdad", de "tener la verdad" indigna a 
mucha gente que replica: "Eso es orgullo" o también: "Entonces, todos los 
otros están en el error", e tc . . . . En la medida en que tal prejuicio es curable, 
tratemos de eliminarlo aclarando algunas confusiones. 

1. Pensar, por razones bien fundadas, que uno está en la verdad no es 
de ningún modo índice de orgullo, sino — p o r sorprendente que esto pueda 
parecer a algunos— de humildad. El conocimiento humano, en efecto, pre-
cisamente en cuanto limitado e imperfecto, no constituye la realidad, sino 
que debe someterse a ella. La verdad es el acuerdo entre el espíritu y la co-
sa conocida. Cuanto más modesto y fiel sea el espíritu humano, tanto más 
probabilidades tendrá de ver que la realidad (científica, filosófica, teológica) 
se descubre ante él, gracias a uná especie de ascesis de la inteligencia y de 
la voluntad. 

2. "Conocer la verdad", "estar en la verdad" es considerado por algu-
nos de nuestros adversarios de una manera tan estúpida que uno se pregun-
ta si a veces esta confusión que cometen no es voluntaría. Disipémosla sin 
embargo: 

a) "tener razón", "estar en la verdad", "poseer la verdad", no significa 
en absoluto ni que el filósofo o teólogo que afirma poseer este privilegio se-
pa todo y que no se equivoque nunca en nada, lo que sería pura y simple-
mente grotesco (y sin embargo, ¡es lo que algunos parecen creer!), 

b) ni que su doctrina no contenga ninguna obscuridad, ninguna franja 
inexplicable, o que agote totalmente la realidad en todas sus profundidades. 
"Hay más cosas en el cielo y en la tierra, Horacio, de lo que puede soñar 
vuestra filosofía" (Hamlet). Nada más verdadero. También aquí, un "dogmá-
tico" sabe afirmar cuando hace falta, y respetar el misterio dondequiera lo 
encuentra. (¿Hará falta repetir, por enésima vez, que la expresión escolástica 
"adaequatio reí et intellectus" no significa de ninguna manera "correspon-
dencia absolutamente perfecta entre la cosa y el pensamiento", sino rela-
ción de conformidad objetiva y válida, aunque limitada, no siendo ningún co-
nocimiento humano exhaustivo?). 



c) Eso no significa tampoco que fuera de la doctrina que se defiende 
todo sea falso en las doctrinas adversas. Los filósofos tomistas no piensan 
en absoluto cuestionar que haya verdades en Berkeley, Kant, Hegel, Marx, 
Bergson; los teólogos católicos no quieren negar en modo alguno que haya 
verdades en el protestantismo, en el judaismo, en el brahmanismo. Pero la 
cuestión que se plantea es muy distinta. Se trata de saber si esas verdades es-
tán, por así decir, a su gusto, en libertad, y como en su casa, en las doctri-
nas adversarias. Ahora bien, lo que pensamos es que esas verdades no 
cumplen allí sino un papel parcial, fragmentario, incompleto, que están en-
vueltas por errores flagrantes que las deforman, falseando su verdadero al-
cance; y que de este modo, lo que domina en una doctrina falsa, y por lo 
cual corre el riesgo de ser propiamente desastrosa, es el espíritu de esta doc-
trina, espírítu de error y de negación. 

Ejemplos: El judaismo y el islamismo insisten siempre en la unidad dé 
Dios (lo cual es verdad), pero lo hacen intencionalmente, de un modo unila-
teral, que excluye el dogma cristiano de la Trinidad. Lutero insiste en el he-
cho de que la gracia sola justifica y, en estado bruto, esta fórmula es verdade-
ra. Pero en él, esto excluye la economía católica de los sacramentos, etc.... 

Igualmente, Kant ve con justeza que el conocimiento es activo, pero con-
cibe esta actividad como ciega y constructiva, que no alcanza al ser. Marx ve 
bien el papel con frecuencia demasiado desconocido del factor económico. 
Pero le adjudica un alcance exclusivo e inaceptable, etc Todo no es 
falso, en detalles, en las doctrinas, pero el espíritu lo Infecta todo. Si esas 
verdades son admisibles y asimilables, lo son con la condición de que sean 
extraídas de esas falsas doctrinas (por consiguiente, primero critica del error) 
y en cierto modo sean "bautizadas", repensándoselas en otra perspectiva. 

3. Estas pretensiones, a pesar de ser tan limitadas, chocan todavía a al-
gunos. Es porque no creen en la posibilidad para el espíritu humano de al-
canzar la verdad con certeza. Son escépticos o relativistas por temperamen-
to. No hay que pensar que tal actitud sea el máximo exponente de la cultura 
o de la inteligencia. Hay allí, por el contrario, una pura y simple anemia (o im-
potencia) intelectual. El escepticismo no es una posición normal. La historia 
del pensamiento, como la patología mental, muestra en él una degradación 
del espíritu, una impotencia para cumplir nuestras funciones intelectuales. 
Tal actitud debe corregirse y reformarse mediante una verdadera reeducación 
moral, Intelectual y espiritual. No hay que hundirse beatamente en ella, si se 
quiere ser verdaderamente hombre. Algunos dicen cuando escuchan a al-
guien que les expone una doctrina determinada: "Él dice esto, es su punto 
de vista, pero otro diría otra cosa sobre la misma cuestión". Quienes esto 
dicen muestran a las claras que son subjetivístas hasta los tuétanos, incapa-
ces de considerar por sí mismos el contenido de una doctrina (punto de vis-
ta del objeto estudiado, del ser) y capaces sólo de considerar el sujeto que 
juzga, que se sirve de su inteligencia. 

LUIS JUGNET * 

* Sobre el autor de esta Nota, cf. MIKAEL n? 15, pp. 81-118. Los subrayados son del mismo 
Jugnet. 



IN MEMORIAM 

S. S. PABLO Vi * 

El día de la Transfiguración del Señor nos tomó de sorpresa la noti-
cia del fallecimiento del Santo Padre, S. S. Pablo VI. 

A pesar de sus años y sus achaques, y de que él mismo nos hablaba 
últimamente con cierta frecuencia de su próxima muerte, nos habíamos 
acostumbrado a su f igura frágil, doliente y lúcida; a< su mirada, que llega-
ba a nosotros a través de la pantalla, viva y profunda; a su palabra senci-
lla, nítida e iluminadora. Se había co/ivertido en una necesidad. Nos da-
ba seguridad, dirección, razón de ser. Su plática semanal, más que lectura 
acabó siendo oración habitual. Sabíamos que a través de ella el Señor se 
hacía encontradizo con nosotros. 

— La conmoción que ha producido su muerte ha sido general. Como 
lo ha sido siempre por el fallecimiento de un Papa. Tiene la Iglesia un vo-
lumen tan universal que cualquier cambio en su cumbre significa, de por 
sí, un hito histórico. Pero por cierto no lo percibirá con la misma profun-
didad el creyente y el que no lo es. 

Para los que vivimos de la fe el Papa es el sucesor de Pedro, Vicario 
de Jesucristo, Cabeza visible y Pastor de toda la iglesia. En vir tud de ello 
ejerce poder espiritual, pleno, supremo y universal sobre pastores y fie-
les en su triple misión profética, pastoral y sacerdotal. 

Es el principio visible y basal de unidad de la grey entera de Cristo, 
el que confirma en lai fe a los hermanos, la garantía de identidad de la 
Iglesia con la Iglesia que quiso Cristo. 

Es la última instancia. El que tiene la última palabra. El que tiene la 
última definitiva responsabilidad. Ante Dios, ante su conciencia y ante la 
historia. 

Siempre me ha impresionado la tremenda soledad del Papa. Soledad 

* Oración fúnebre pronunciada por el Obispo Auxil iar de Paraná, Mons. Dr. José María Mestres, 
el día 14 de agosto del presente año en la Iglesia Catedral. 
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disimulada por los miles de peregrinos que llegan a él, por los cuerpos 
consultivos y de gobierno que están a su alrededor. Pero en último tér-
mino, en las grandes decisiones, él solo. En ocasiones, dramáticamente di-
vergente de sus íntimos colaboradores. Él solo con Dios. Repite lo que di-
jeron una vez los Apóstoles: "Nos ha parecido a nosotros y al Espíritu 
Santo". 

Verdaderamente la soledad de las cumbres. 

— Pero además, el que ha muerto es este Papa, Pablo VI, Juan B. 
Montini. Con sus características peculiares y su propia personalidad. Con 
sus alcances y limitaciones. Con su fuerza y su debilidad. El que ha tenido 
la misión de gobernar la Iglesia de siempre en un contexto histórico de-
terminado e irrepetible. 

Cadai momento histórico tiene sus conflictos, angustias, logros y es-
peranzas. 

Pero indudablemente los quince años de Pontificado de Pablo VI tie-
nen una condensación y aceleración tan enormes en todas las zonas del 
pensamiento y de la acción, una extensión tan global y una inmediatez tan 
urgente de todos los problemas, que lo convirtieron por necesidad en pi-
loto de tormentas. 

Una primera mirada nos hace ver un mundo que no acaba de liqui-
dar la postguerra y ya prepara la próxima catástrofe que bien puede ser 
el apocalipsis final, por la concentración pavorosa de la capacidad destruc-
tora en manos de los grandes bloques en que el mundo se divide, contra-
puestos por ideologías e intereses de poder. 

Vemos asimismo las generaciones que crecen en la constatación de 
los grandes fracasos y que se refugian en la desconfianza, o en la droga, 
o se lanzan a la violencia. 

Pero Pablo VI ve más lejos porque viene también de más lejos. Sabe 
de las reservas que hay en el hombre; que las grandes purificaciones vie-
nen después de las grandes crisis; que entre la hojarasca podrida puede 
germinar la planta y darse la f lor. Sabe del misterio de la Cruz y de la Re-
surrección. Se hace la voz de todos los dolores para convertirse en la voz 
de todas las esperanzas. 

Y así se convierte en peregrino del mundo predicando, con su pre-
sencia o con su palabra, multiplicada y repetida de mil maneras, los te-
mas de la justicia, de la paz, del perdón, de la unidad, del amor. 

En un mundo de misiles interplanetarios, de trasplantes de corazón, 
de violencia, de asesinatos y de guerras casi continuas, parecen palabras, 
nada más que palabras. 

Y sin embargo qué fuerza cobran las que pronunció en la ONU en 
1965: "Sentimos que se hace nuestra la voz de los muertos y de los vivos; 
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la de los muertos caídos en las tremendas guerras pasadas soñando con 
la concordia y la> paz del mundo y la de quienes sobrevivieron a ellas lle-
vando en sus corazones la condena para quienes intentaran renovarlas; y 
de otras vidas nuevas que avanzan llenas de confianza, como son las de 
las jóvenes generaciones que sueñan, con pleno derecho, en una huma-
nidad mejor. 

"Y hacemos nuestra la voz de los pobres, de los desheredados, de 
los que sufren, de los deseos de paz y de justicia, de dignidad de vida, de 
libertad, bienestar y progreso". 

— Mirando en su conjunto la palabra del Santo Padre es un grito de 
optimismo y de confianza. Cree en Dios y en el hombre como hijo suyo. 
Cree en la Sangre redentora de Cristo y en la dignidad del hombre por 
quien el Señor jugó su vida en la Cruz. 

Cree en la vidai como un don de Dios para ser vivida con sentido tras-
cendente y eterno. 

Es una constante en su Pontificado la defensa de la vida. En las fuen-
tes mismas de la existencia en la Encíclica "Humanae Vitae", y en sus vi-
gorosas condenas del aborto y de todo tipo de violencia. 

En lai última etapa de su existencia nos hablaba una y otra vez de la 
"civilización del amor". Esta frase parece un slogan, pero es mucho más, 
es toda una teología de la vida. Es partir del amor trinitario de Dios pa-
ra llegar a reunimos algún día como una gran familia en torno de la me-
sa del Padre. 

— ¿Y qué ha sido Pablo VI para nosotros, los católicos, para la vida 
interna de la Iglesia? 

Comenzó su pontificado cuaindo el Concilio Vaticano II estaba en 
marcha. Presidió su desarrollo, formó y promulgó sus constituciones y de-
cretos. La intuición de Juan XXIII se hizo realidad en sus manos. 

Fue una tarea ardua y delicada. Desde el primer momento tuvo ple-
na conciencia de sus posibilidades y de sus riesgos. 

Hay una páginai de su alocución pronunciada el 18-XI-65, en el últi-
mo tramo del Concilio, de la que deseo entresacar algunos párrafos que 
nos muestran la visión realista de los momentos que vivía la Iglesia. 

"La celebración del Concilio ha suscitado a nuestro juicio tres dife-
rentes momentos espirituales. El primero fue el entusiasmo. . e s t u p o r , 
alegría, esperanza. . . , una brisa de primavera posó sobre todos los 
ánimos. 

"Siguió un segundo momento: el del efectivo desarrollo del Concilio 
que se caracterizó por la problematicidad. . . , en algunos sectores de la 
opinión pública todo se convirtió en discutido y discutible, todo apareció 
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difícil y complejo. . ., aparecieron inquietudes, corrientes, audacias, arbi-
trariedades, todo se hizo dudoso, hasta los cánones de la verdad y de la 
autoridad, hasta que comenzó a hacerse oír suave, meditada, solemne, la 
voz del Concilio. Viene e! tercer momento, el de la aceptación y de la eje-
cución de los decretos conciliares". 

Por eso en la obra postconciliar de Pablo VI vemos dos constantes: 
la tutela de la fe y la puesta en marcha del Concilio. 

Él mismo, en su alocución del 29 de junio último, nos hace como un 
"racconto" de su servicio a la verdad. 

"He aquí el propósito incansable, vigilante, agobiador que nos ha 
movido durante estos quince años de Pontificado. 'Fidem servavi', pode-
mos decir hoy. . . para confortar nuestro espíritu que continuamente se 
prepara al encuentro del Justo Juez". 

Y cita sus Encíclicas "Ecclesiam suam", "Mysterium f idei" , "Sacerdo-
talis coellbatus", etc., que fueron tocando puntos especialmente canden-
tes de la doctrina. 

Y podríamos agregar, en este servicio de la verdad, el Año de la Fe, 
que culminó en la proclamación del Credo del pueblo de Dios, así como 
la larga serie de sus pláticas semanales, que él trabajaba con tanto cuida-
do y que fueron tranquilizando y aquietando a la Iglesia. 

¡Y lai puesta en marcha del Concilio! Ha sido un trabajo ingente que 
ha requerido tacto, prudencia y fortaleza para superar las contradicciones, 
presiones, incomprensiones e inconsecuencias, tanto más dolorosas cuan-
to más cercanas. 

Recordemos las reformas de la Curia Romana, los Sínodos Episcopa-
les y la reforma litúrgica, que son las que más han trascendido al gran 
público. 

Hasta ahora nos hemos refrido a su tarea, a su obra, ciclópea, enorme. 

Pero los que han podido tratarlo de cerca nos hablan de su bondad, 
de su exquisito respeto, de su afectuosidad paternal. De un hombre mu-
chas veces preocupado pero no agobiado, en suma, del hombre que tiene 
el hábito y la intimidad del Señor. 

A través de sus pláticas se siente al hombre de oración. Tiene la fuer-
za de la santidad y el gozo íntimo de saberse en la tarea del Corazón de 
Cristo. Hablábamos hace un momento de su soledad. Pero en el plano de 
la fe contaba con Dios y con la presencia maternal de la que él mismo pro-
clamó Madre de la Iglesia. 

— El sábado pasado la televisión nos trajo las imágenes de su solem-
ne funeral. Creo que a todos nos han emocionado particularmente los 
aplausos con que fueron despedidos sus restos mortales. 



Parecería que el pueblo cristiano asimiló la gran lección de su Exhor-
tación Apostólica "Gaudete in Domino", alegraos en el Señor. 

Alegría que está más allá de las contradicciones, de las penas, de los 
dolores, de la muerte. La alegría de los santos y de los mártires, hecha de 
fe, de esperanza y de amor. 

Toda la Iglesia de Dios ha estado estos días en oración por él, y él, en 
el misterio de la Comunión de los Santos, intercederá por nosotros ante el 
Padre para que confirme nuestra fe y haga inquebrantable nuestra fide-
lidad. 

Mons. JOSE MARIA MESTRES 

J 
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AMERICA, AMEGHINO, AMALGAMA 
"Species tot sunt diversae quot diversas formas ab initio creavit 
infinitum Ens". 
Carlos de Linneo, "Systema naturae", 1740. 

I. DESCUBRIMIENTOS 

Persisten en la actualidad las discusiones entre los especialistas acerca 
de la ant igüedad del hombre en América. Los hallazgos de Ixtapan, Méxi-
co, de 1952 y 1954, como los de las cuevas de Candonga (Córdoba), de Fell 
y Palli Aike (estrecho de Magallanes), y los de Fort Rock (Oregón), f i jaban 
la fecha más remota en el orden de los 10.000 años. Posteriormente, las 
pruebas con "carbono 14" l levaron la datación de fósiles americanos hasta 
23.800 años. Con el método del aminoácido la época se retrotrajo a 48.000 
años (San Diego). Pero aun sobre ese remoto t iempo los recientes descubri-
mientos de F. Leakey de las puntas de flechas de Calicó, Mojave, California 
central — aunque discutidos — podrían datar la antigüedad humana en 
América entre los 50 a 100.000 años. Cuando menos, según Richard S. Mac 
Neish, de la "Peabody Fundation", la etapa de los restos de Lewisvil le, Te-
xas, con su serie de hachas y martil los de piedra, debe tener una edad de 
38 a 40.000 años (1). 

No se puede, por tanto, discutir la relativa antigüedad del "homo sa-
piens" en América; como sí ailgunos discuten el it inerario, de norte a sur, 
desde Slberia por el estrecho de Bering, de los cazadores nómades que po-
blaron inicialmente a América. Así resultaría que, en términos muy gene-
rales, mientras que las instalaciones humanas del norte del continente (Oíd 
Crow, Canadá) son de 25 mil años, a las del centro, menos rudimentarias 
(Venezuela, Perú, México), se les asignan 14 mil años, y a las del sur, más 
perfeccionadas (Patagonia, Brasil), les corresponderían unos 12.000 años 
(esta teoría está controvertida por Paul Mart in, para quien se trata de una 
sola migración de una edad común de 12.000 años). 

C1J Clmpec-OEA, "Controversias en torno de la edad del hombre en Amér ica" , reproducido en "Los 
Andes", Mendoza, 13 de febrero de 1977. 
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De cualquier manera toda esa elaboración científica contemporánea 
descansa sobre el estudio del arte rupestre del "hombre" (sus cuchillos, sus 
flechas, sus hachuelas, sus buriles y sus demás instrumentos de piedra y 
hueso). Se parte del análisis de las herramientas de caza de silex, obsidia-
na y otros materiales para establecer las dataciones y las comparaciones. 
Nadie, que sepamos, apoya sus investigaciones sobre los indígenas no-au-
tóctonos (por hipótesis del origen asiático, Hrdlicka, de las relaciones in-
teroceánicas, Rivet, o de otras de origen múltiple), sobre supuestos "ho-
múnculos" semisimios americanos. Nada de lo hallado en las denomina-
das "culturas" Denbigh, Folson, Yuma, Sandia, Cochise, etc., autoriza tan 
peregrina suposición. Tal como lo expresa Valeriano Andérez (aun en 
edición malamente corregida): 

"Todos los restos fósiles hallados en América pertenecen claramente 
al Homo sapiens... De un estudio sobre la llegada del Hombre a Améri-
ca concluía Me. Gregor: "El primer hombre que llegó a Norteamérica 
era de tipo moderno" ("General Anthropology" by Boas and others, 
1938, p. 91)" (2). 

Por lo que, con razón, Morales Padrón presenta así la cuestión: 
"Resumiendo: la total ausencia por el momento de restos fósiles de ho-
mínidos o primates superiores anteriores al "Homo sapiens" permite 
desechar la teoría de que el hombre americano es autóctono" (3). 

En efecto: los científicos, ya sea que se alineen con el difusionismo 
o con el aislacionismo, con la difusión unilateral o multi lateral, por po-
blaciones asiáticas o polinésicas, por lai vía de Bering o del Pacífico, to-
dos defienden el origen alóctono de los americanos. Esto, a nuestro en-
tender, subsistiría aunque se encontraran "homínidos" , toda vez que no 
creemos que ellos se vinculen con relación de descendencia con los hu-
manos. Mas lo cierto es que ni los mismos evolucionistas encuentran ba-
se alguna para afirmar hoy la hipótesis de un transformismo americano 
del hombre. Sin embargo, esa hipótesis existió y tuvo enorme divulga-
ción en su t iempo. ¿Quién la formuló, se preguntará el lector?... Pues, 
nada menos, que "el gran sabio argentino Florentino Ameghino" ! 

Empecemos, como corresponde, por el principio. 

"Nuestro gran sabio", como ya lo señaló acertadamente Mons. Au-
dino Rodríguez y Olmos, "ni fue argentino, ni fue sabio" (4). En primer 
lugar, tal como lo admite a regañadientes José Babini, la partida de na-
cimiento: "atestigua que en setiembre de 1853 nació en Moneglia, pro-
vincia de Génova, Juan Bautista Fiorino José Ameghino; mientras que en 
la Argentina, el interesado, Florentino Ameghino, declara haber nacido 
en Luján, provincia de Buenos Aires, en setiembre de 1854" (5). Aquí te-

(2) Andérez Alonso, Valeriano, S. J., Hacia el origen del hombre, Santander, Universidad Pontificia 
de Comillas, 1956, pp. 83, 85. 

(3) Morales Padrón, F., Manual de Historia Universal, t? V, Historia General de América, Madrid, 
Espasa-Calpe, 1962, p. 25. 

(4) Rodríguez y Ólmos, Audino, Mons. Dr., El origen del hombre, San Juan, 1957, p. 7. 
¡5) Babini, José, Historia de la Ciencia Argentina, México, Fondo de Cultura Económica, 1949, p. 

92. Anotemos, de paso, que Alberto Palcos se hace eco de la mentira de Ameghino: "Reseña 
Histórica del Pensamiento Cient í f i co" (1862-1930), en: Academia Nacional de la Historia, 
"Histor ia Argentina Contemporánea 1862-1930", Bs. As., El Ateneo, 1966, vol. I I , 2a. Sección, 
cap. I, p. 29. 



nemos, pues, un primer fraude. Además, en la imparcial apreciación de 
Salvador Canals Frau: 

"Pese a que Ameghino trabajó en distintas especialidades no se le pue-
de ni debe considerar como geólogo, ni arqueólogo ni antropólogo... 
sus ¡deas y trabajos sobre temas antropológicos carecen de la natural 
madurez del especializado, que, por otra parte, él mismo desdeñaba 
ser. Todavía en los últimos años de su vida se daba como "profano", 
o poco menos, en Antropología (Ameghino, F., "Le Diprothomo d'apres 
Schwalbe et apres moi", 1921)... En esta misma amplitud de su radio 
de actuación (Geología, Antropología, Arqueología y Paleontología), y 
aún más en el contenido de todos estos trabajos, es posible ver su for-
mación deficiente, la carencia de una cultura general básica y sistemá-
tica. . . De ahí que no retrocediera frente a las teorías más audaces y 
revolucionarias" (6). 

No fue un "sabio" sino, tan sólo, un audaz revolucionario. Y la ma-
yor de sus audacias fue la hipótesis de la autoctonía del hombre ameri-
cano, a partir del "Hemunculus patagonicus". ¿En qué consistía ese in-
vento? 

Desde que en 1880 publicara su l ibro "La antigüedad del hombre 
en el Plata" se dedicó a "descorrer una punta del tupido velo que encu-
bre la pasada existencia del hombre americano", con la ayuda de sus 
hermanos Carlos y Juan y el auspicio de las universidades de Córdoba y 
La Plata. Antes que nada comenzó por fabricarse su propio cuadro f i lo-
genético con la teoría del origen terciario y pampeano de la humanidad. 
Así, dada la ausencia de vegetación arborescente en la llanura argentina, 
ciertos Planoangulados "se vieron obligados a levantarse sobre sus miem-
bros posteriores para explorar el horizonte". Estos homúnculos o monos 
antropomorfos fueron bautizados (antes de toda existencia fuera de su 
cuadro) con el nombre genérico de "Prothomos", subdivididos en cuatro 
grupos: el "Tetraprothomo", el "Tr iprothomo", el "Diprothomo" y el 
"Prothomo" propiamente dicho. 

La teoría ya estaba, el asunto era ahora encontrar a esos bichos. Co-
mo anota Paul Rivet: "Estos hipotéticos antecesores empezaron a descu-
brirse mucho más tarde; y sólo el "Tr iprothomo" dejó de presentarse a 
la l lamada" (7). Fue de esta manera que en 1907, en Monte Hermoso, en 
la playa cercana a Bahía Blanca, provincia de Buenos Aires, emergió el 
menos erguido de los homopitecus, el " fetraprothomo argentinos", cuar-
to antecesor del hombre, que medía un metro treinta de alto y que, la-
mentablemente, sólo disponía de un fémur de 16 centímetros y una vér-
tebra cervical enorme (atlas). Si Dubois con una calota había largado a 
andar por el mundo a su "Pithecantropus Erectus", y Schoetensack, con 
los restos de un maxilar había patentado al "Homo Heidelbergensis", ¿por 
qué Ameghino, que pensaba que esos dos fósiles eran meras ramas late-
rales del suyo, no Iba a asombrar al mundo con su descubrimiento?. . . 
Su lógica parda es perfecta: "Seguramente no puede desecharse en ab-

(6) Canals Frau, Salvador, Prehistoria de América, Bs. As., Sudamericana, 1959. pp. 13S, 137. 
(7) Rivet, Paul, Los orígenes de! hombre americano, México, Fondo de Cultura Económica, 2a. ed., 

1960, pp. 59-60. 
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soluto la posibi l idad de que las dos piezas, el fémur y el atlas, procedie-
ron de dos animales específicamente o aun genéricamente distintos; pe-
ro esto implicaría la existencia en Monte Hermoso de dos precursores del 
hombre, lo que por ahora me parece, no diré posible, pero sí altamente 
improbable; y hasta tanto no se pruebe lo contrario, me parece lógico y 
prudente referirme a uno solo". Prevalido de tan excelentes razones y 
alumbrado por su buena suerte, en 1909 encuentra al "Diprothomo", 
gracias a la base de una bóveda craneana extraída de la ribera del r ío de 
la Plata cuando se efectuaban los trabajos del puerto en Í896. La calota, 
llamada en adelante "d iprothomo platensis", se vino a ¡untar con otros 
cuatro fragmentos de cráneo que le pasó un empleado suyo en el Museo 
de La Plata y que habrían sido descubiertos en Miramar y Necochea, los 
cuales fueron de inmediato rotulados como "homo pampeus", esto es, lo 
más aproximado a un "prothomo". La colección, pues — e x c e p t o el " tr i -
p r o t h o m o " — estaba completa y Ameghino podía descansar tranquilo so-
bre sus laureles de "gran sabio universal". 

II. UN DESCUBRIDOR AL DESCUBIERTO 

Como nunca faltan los entrometidos en estas materias paleontoló-
gicas tan delicadas de suyo, los laureles de Ameghino empezaron a mar-
chitarse antes de t iempo. 

Paul Rivet, el gran americanista que presidiera el Instituto de Etno-
logía de la Sorbona, nos trae este resumen del problema: 

"La edad que Ameghino atribuye a sus múltiples hallazgos está muy 
lejos de ser aceptada por los paleontólogos... Veamos ahora lo que 
valen los hallazgos por sí mismos. Un fémur y un atlas bastaron a Ame-
ghino para crear el "Tetraprothomo". Ambas piezas proceden de un 
mismo yacimiento, pero con intervalo de numerosos años. Una primera 
petición de principio se impone en la atribución de los dos huesos al 
mismo ser. La vértebra es incontestablemente humana y corresponde 
por sus dimensiones al atlas de una mujer piamontesa... Ahora bien, el 
fémur de esta mujer es dos veces más largo que el fémur atribuido al 
"Tetraprothomo". Hecho más grave aún, este fémur, por todas sus par-
ticularidades, no es humano; perteneció seguramente a un carnívoro y 
probablemente a un félldo. El estudio del casquete craneano sumamen-
te incompleto, sobre el cual Ameghino funda su "Diprothomo", le con-
dujo a una reconstrucción del cráneo de este ser, cuyo parecido con el 
cráneo de ciertos monos americanos es extraordinario. Así pues el "Di-
prothomo" sería un Midas gigante. No les fue difícil a Mochi, a Schwal-
be y a von Luschan demostrar que el sabio argentino había proyectado 
el contorno del casquete craneano de un modo incorrecto. Von Luschan 
realizó además una experiencia decisiva. Recortó en un cráneo moder-
no de un indígena de Singapur la parte correspondiente a la porción 
conservada del casquete del supuesto "Diprothomo" y, reconstruyéndo-
lo a la manera de Ameghino, obtuvo exactamente el contorno del "Di-
prothomo". Basta comparar el cráneo de Singapur con la reconstruc-
ción fantástica de Ameghino, para convencerse del error de interpreta-
ción de este último. Los documentos relativos al "Prothomo pampea-
nus" son mucho mejores que los relativos al "Tetraprothomo" y al "Di-
prothomo". . . Según el sabio argentino, estos cráneos presentan carac-
teres primtivos; pero antropólogos experimentados como R. Lehmann-
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Nitsche, A. Mochi y A. Hrdiicka no tuvieron dificultad en descubrir que 
estos caracteres provienen de errores de técnica y de una deformación 
artificial análoga a la de los indios patagones y peruanos. Los huesos 
encierran aún buena cantidad de materia orgánica; en fin, el geólogo 
Willis cree que fueron extraídos de sepulturas practicadas en un depó-
sito de edad reciente. A pesar de la deferencia que merece un sabio 
que dedicó su vida entera al estudio de uno de los problemas antropo-
lógicos más difíciles, nos vemos obligados a reconocer que el examen 
imparcial de los hechos no nos permite admitir la gran hipótesis filoge-
nética de Ameghino. La existencia del hombre terciario en América no 
reposa sobre prueba alguna" (8). 

La cuestión principal se debatió cuando en 1910 se realizó en Bue-
nos Aires la 17?. sesión del Congreso Internacional de Americanistas. Al l í 
Ameghino polemizó con Mochi sobre los aspectos paleoantropológicos de 
sus "descubrimientos". La discusión siguió con dos personas muy allega-
das a Ameghino, Roberto Lehmann-Nitsche, que había actuado de secre-
tario de Actas del Congreso, y Félix F. Outes, a quien había presionado 
Ameghino para que retirara su renuncia del Museo Nacional. Se complicó 
con la intervención de los especialistas extranjeros. El gran maestro de 
la Escuela Norteamericana, Ales Hrdiicka, acompañado por el geólogo 
Will is, luego de examinar los fósiles emit ieron su dictamen terminante 
(9). Para ellos todo era un fraude. Ameghino l lama entonces a quien con-
sideraba el primer antropólogo mundial, Stolyhwo, quien después de 
venir desde Varsovia expresa: 

"Habiendo visto la vértebra original de Monte Hermoso, y poseyendo un 
molde de pieza en el laboratorio antropológico de Varsovia, he empren-
dido la tarea de establecer una comparación de dicha vértebra con una 
serie un poco numerosa de atlas humanos recientes, que hacen parte 
de mis colecciones. Ahora bien.. . según mi opinión, el aspecto total 
de la vértebra de Monte Hermoso, responde enteramente al tipo huma-
no reciente" (10). 

Queda antes dicho cuál fue el experimento del que se valió von Lus-
chan para demostrar que el "d ip ro thomo" era un invento de Ameghino 
que cualquier anatomista podía repetir; por eso él pidió que en la litera-
tura científica de Alemania no volviera a citarse nunca más el término "di-
prothomo". La deformación artificial del "homo pampeus" fue corrobo-
rada, a más de Lehmann-Nitsche, Hrdiicka y Mochi, por Giuffrida-Rugge-
ri, Stolyhwo y José Imbelloni, quien le dedicó una acabada monograf ía 
(11). Las críticas de muchos de estos científicos, y de otros como Schwal-
be y Friedmann, pusieron furioso a Ameghino, quien entonces apeló a 
Hugo Obermaier para que viniera desde Viena y diera su sentencia de-

(8) Rivet, Paul, op. clt., pp. 62-66. 
(9) Hrdiicka, Ales, "Early man in South Amer ica" , in collaboration wi th W. H. Holmes, Balley 

Wi l l i s , Fred Eugene Wrigth and Clarence N. Fenner, Smithsonlan Institution, Bureau of ameri-
can ethnology, Bulletin 52, V/ashington, 1912. 

(10) ci t . por: Rodríguez y Olmos, Audino, op. cit., p. 5. 
(11) Imbelloni, José, "Deformaciones intencionales del cráneo en Sud-Améríca", en: Revista Mu-

seo de La Plata, 1925, t° XXVIII; cf. Mochi. A., Appunti sulla paleontología argentina, Firenze, 
1910; S'chwalbe. " D í e Kultur der Gegenwart", en Anthropologle, 1923; Luschan, von, Razze e Po-
polí , trad. ¡t., Milano, 1914; Giuffrida-Ruggeri, V., L 'Uomo attuale, una specie collettiva, Roma, 
1913; Lehmann-Nitsche, R., "Tipos de cráneos y cráneos de razas", en: Revista Museo de La 
Plata, n? XI, 1903, pp. 159-167; Stolyhwo, "Contr ibución al estudio del hombre fósi l sudame-
r icano", Bs. As., La Semana Médica, agosto 15 de 1912. 
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f ini t iva. Su fal lo confirmó los anteriores. En su tratado explica su posi-
ción al respecto: 

"De restos del hombre fósil en América del Sur, se ha hablado princi-
palmente de los hallados en la República Argentina. Los más antiguos 
testimonios, incluso terciarios, serían el "Tetraprothomo argentinus", 
del Monte Hermoso, y el "Diprothomo platensis", del puerto de Buenos 
Aires, dos creaciones inutilizables del paleontólogo F. Ameghíno, fre-
cuentemente infortunado en sus teorías. . . De todos modos, debe ha-
cerse constar que estos hallazgos pampeanos no se diferencian en na-
da de las razas sudamericanas indígenas de la actualidad" (12). 

Aun la cuestión geológica de los depósitos de Míramar, que les per-
mit ió durante un t iempo a los ameghinistas locales derivar hacia ella el 
enfoque de la discusión central, fue oportunamente aclarada por Marce-
llin Boule y Eric Boman (13). Poco, pues, quedaba por argumentar. Los 
juicios, entonces, se sucedieron. Anotemos algunos para uso exclusivo de 
desmemoriados o recalcitrantes. Dice José Imhelloni: 

"Fue intento de Ameghíno reconciliar, con un atrevido golpe de escena, 
el darwinismo ortodoxo, del cual era apasionado partidario, con la par-
te que le pareció utilizable en la fórmula de Agassiz, o sea el autocto-
nismo americano. En el aspecto lógico de este audacísimo intento es 
perceptible el propósito de armonizar dos términos irreconciliables, na-
cidos al calor de dos premisas que se eluden una a otra: el monogenis-
mo y el poligenismo del origen humano. De esta antítesis básica de-
bían surgir varios inconvenientes y todos ellos insalvables; estos son 
los que, en el fondo, han minado ya desde el principio los enunciados 
de Ameghíno y han provocado su caída casi instantánea.. . una posi-
ción tan alejada de los fines y la metódica de la biología, no podía man-
tenerse más que unos pocos días en el cuadro de las teorías de la ho-
minización". 

De allí que añada que sus trabajos son citas de "curiosidades" y "ab-
surdos" (14), y que: 

"Todos recuerdan con melancolía la caducidad de las bases con que 
fue proclamada entre nosotros una escala ficticia de precursores hu-
manos" (15). 

El profesor de la Universidad de México, Pablo Martínez del Río, ano-
ta por su parte: 

"Por más que hoy la controversia tenga poco valor, muchos antropólo-
gos recuerdan aún la emoción producida hace una generación por las 
afirmaciones del paleontólogo argentino Florentino Ameghíno, que pre-
tendía demostrar que la cuna de la raza humana se había hallado en la 
América del Sur, desde donde, según él, el género humano se había 
extendido por el mundo entero. Para cimentar teoría tan sensacional, 
el experto señalaba cierto número de restos óseos, especialmente crá-
neos, desenterrados en suelo argentino y los cuales, según él, propor-
cionaban los eslabones esenciales de una larga cadena evolutiva que 

(12) Obermaier, Hugo, García Bellido, Antonio, y Pericot, Luis, El hombre prehistórico y los orígenes 
de la humanidad, 7a. ed., Madrid, Revista de Occidente, 1960, pp. 169-170. 

(13) Boule, Marcellin, Les Hommes fossiles, 2a. ed., París, 1923, pp. 444-447; Boman, Eric, "Encoré 
l 'Homme terciaire dans l 'Amérique du Sud", en: Journal de ia Societé des Américanistes de 
París, t? XI, 1914-1919, pp. 657-664. 

(14) Imbellonl, José, La segunda esfinge indiana, Bs. As., Hachette, 1956, pp. 61, 53, 20. 
(15) Imbelloni, José, La esfinge indiana, Bs. As., El Ateneo, 1926, p. 262. 
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terminaba en el "Homo sapiens", u hombre moderno. Y como si esto 
no fuera bastante, sostuvo igualmente Ameghino que el suelo argentino 
también había producido artefactos elaborados por los antepasados 
del hombre durante cada uno de los diferentes períodos del Cuaterna-
rio y del Terciario, remontándose hasta el Eoceno. El súbito derrumba-
miento del extraordinario castillo, tan cuidadosa y laboriosamente cons-
truido por el benemérito paleontólogo, ocurrió como consecuencia de 
la fría labor de análisis llevada a cabo por Hrdlicka cuando este cono-
cido experto, deseando formarse una opinión personal sobre los cita-
dos descubrimientos, decidió trasladarse a la Argentina... El "Tetra-
prothomo" de Ameghino, representado según él por un atlas y un fé-
mur que consideraba prehumanos y que hacía remontar hasta el Mio-
ceno, así como el "Diprothomo" y el "Prothomo", representados a su 
vez por cráneos que Ameghino colocaba en el Plioceno, se vieron re-
ducidos por Hrdlicka a la categoría de indios ordinarios y ni siquiera 
muy antiguos. Tampoco corrieron mejor suerte los diversos artefac-
tos" (16). 

El español Luis Pericot, luego de reseñar el caso, Indicaba que "una 
violenta reacción entre los sabios de ambos continentes obliga a no tomar 
en cuenta las doctrinas de Ameghino en este aspecto" (17). Un aspecto 
más en que no debían ser tomadas en cuenta era el de los "eol i tos", su-
puestos restos del hombre terciario; y de esto se ocupó el arqueólogo his-
pano Mart ín Almagro Basch. Exponiendo acerca de los "ruidosos descu-
br imientos" de Ameghino señala que eran sólo el producto de: 

"su imaginación de ingenuo evolucionista decimonónico... El fémur 
es de un tipo de zorro americano y el cráneo resultó de un ser humano 
("Homo neogoeus"), realmente interesante y con rasgos primtivos, pero 
cuaternario, según Lehman-Nitsche y T. de Urquiza. Otro cráneo... 
llamado "Diprothomus platensis". Schwalbe ha comprobado, con criti-
ca severísima, pero incontrovertible, que tal cráneo era de época co-
rriente, o, todo lo más, del Cuaternario avanzado, pero orientado por 
Ameghino de forma defectuosa. Toda la serie de hallazgos humanos 
colocados en la época del Plioceno por este autor, han sido revisados 
y completamente rechazados, así como los sugestivos nombres que 
Ameghino creara y divulgara con una publicidad extraordinaria. De sus 
teorías no resta sino el ruido que hicieron en los comienzos del siglo, 
cuando se dieron a conocer" (18). 

Completando la visión de los antropólogos ibéricos, Valeriano Andé-
rez, radica su objeción a la construcción fi logenética ameghiniana en el 
tronco Platirrino del que se la hace partir: 

"La imposibilidad del origen filogenésíco del Hombre a partir de los 
Cinomorfos, atendiendo a los caracteres morfológicos y fisiológicos, 
aparece más patente que la del mismo a partir de los Antropomorfos. 
Los Platirrinos (son), por su parte inferiores a los Cinomorfos en su se-
mejanza con el Hombre... Bastan estos datos para evidenciar la im-
posibilidad de una derivación humana a partir de los Platirrinos; pero 
se añade a ellos, agravando esa Imposibilidad, el hecho de que estos 
Simios son todos ellos exclusivamente de América, donde, según los 

(16) Martínez del Río, Pablo, Los orígenes americanos, 2a. ed., México, Páginas del siglo XX, 1943, 
pp. 158-159. 

(17) Pericot García, Luís y Venturino, Agustín, Aborígenes de Suramérica, Barcelona, Enciclopedia 
Gráfica, 1930, p. 12; cf. La América Indígena, 2a. ed., Barcelona, 1960, vol. I. 

(18) Almagro Basch, Mart ín, Manual de Historia Universal, t? I, "Prehistor ia" , Madrid, Espasa-
Calpe, 1960, pp. 78-79. 

— 41 — 



hallazgos de Paleontología, tanto zoológica como antropológica, no 
tuvo su origen el Hombre, a pesar de las pretensiones Ilusorias — p o r no 
calificarlas de fantásticas— de Ameghino... en 1906 anunciaba F. 
Anneghino, desde la Argentina, el hallazgo de restos de Primates huma-
noides, unos inferiores, "Homunculus patagonicus", "Anthropos perfec-
tus", etc., y otros superiores "Tetraprothomo argentinus", "Triprotho-
mo homosimius", "Diprothomo platensis", "Prothomo", que, en realidad, 
eran simples antepasados de Platirrinos" (19). 

El arqueólogo hispano radicado en la Argentina y fundador del Ins-
t i tuto de Etnología Americana de la Universidad Nacional de Cuyo, Salva-
dor Canals Frau, nos proporciona estos juicios sobre la cuestión: 

"Es natural que una construcción hecha con tan escasos elementos y 
tan mal datados no pudiera hallar la aprobación de los especialistas. 
Sobre todo cuando ella aparecía en pugna contra una serie de conoci-
mientos que por la época ya estaban firmemente establecidos. De ahí 
que el "Tetraprothomo" fuera mirado no sólo con toda clase de reser-
vas, sino con manifiesta hostilidad. Y con toda razón, pues ni siquiera 
comprobaba tratarse de restos de primates. Respecto del fémur, por 
ejemplo,... la mayoría de los especialistas que intervino en la discu-
sión que se planteó coincidió en atribuir el resto a un mamífero carni-
cero. Recientemente, un paleontólogo del Museo Argentino de Historia 
Natural, el profesor Alejandro Bordas, lo ha determinado como perte-
neciente a un individuo de la familia de los Procyonidae ("La posición 
sistemática del Tetraprothomo argentinus Amegh.", 1942). En cuanto al 
atlas, coincide también en considerarlo como completamente humano, 
si bien al parecer está dotado de ciertas anomalías de índole patológi-
ca. Del segundo eslabón de la hipotética cadena filogenètica ameghi-
níana, el pretendido género "Triprothomo", no disponía su autor de 
resto alguno con que respaldarlo. Se trata, pues, de una construcción 
que ha permanecido sobre base puramente hipotética, por lo que no 
es necesario detenerse mayormente en ella. . . .Como no era menos de 
esperar, también esa construcción (el "Diprothomo platensis") fue du-
ramente combatida, acusándose a Ameghino, entre otras cosas, de ha-
ber colocado la pieza en posición equivocada al reproducirla al solo 
efecto de dar la impresión de una gran antigüedad. Por lo demás, es 
consenso poco menos que general que la pieza osteológica del puerto 
de Buenos Aires es un resto humano completamente normal, pudiendo 
ser atribuida a cualquier indio moderno. La última de las creaciones 
ameghínianas de precursores, el inmediato antecesor del Hombre o 
"Prothomo", ...También en este caso Ameghino atribuyó a la pieza 
edad terciaria, mientras que Lehmann-Nitsche, que también la estudió, 
la daba como de la edad cuaternaria. Si se considera que el cráneo os-
tenta deformación artificial y posee un mentón muy desarrollado, se 
habrá de convenir en que no les falta razón a la mayoría de los espe-
cialistas que lo consideran completamente moderno. Según Ameghino, 
otros tres cráneos hallados en Necochea en distintas oportunidades ten-
drían la misma antigüedad y pertenecerían a la misma especie. Se en-
contraban a muy poca profundidad, y los especialistas están de acuer-
do en que la serie no posee ninguna particularidad. Resumiendo, es 
imposible hoy día aceptar, desde el punto de vista científico, la gra-
dación hipotética de antecesores del Hombre elaborada por Ameghino. 
Ninguna de las pruebas aducidas en su favor es convincente. Además, 
un origen del Hombre en América es poco menos que imposible. . . En 
cuanto a los restos que Ameghino utilizó para construir sus famosos 
antecesores, ya se han visto que, con la sola excepción del fémur de 

(19) Andérez Alonso, Valeriano, op. clt . , pp. 231, 241-242; cf. Andérez Alonso, V., El origen topolo-
gico de la Humanidad, Santander, Miscelánea Comillas, voi. XXI I I . 
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Miramar, son todos humanos y modernos. En consecuencia... carece 
de toda base paleontológica" (20). 

Claro el análisis, terminante la conclusión. Dif íci lmente alguien po-
dríai discutirlo. No lo hace, por cierto, otra autoridad mundial en la ma-
teria que se radicara entre nosotros, el Dr. Osvaldo Menghin, el gran pre-
historiador austríaco, autor de la famosa "Historia universal de la edad 
de piedra", rector de la Universidad de Viena y miembro de los Museos 
de Buenos Aires y La Plata, quien expresa brevemente: 

"No es menester explayarnos acerca de los errores de Florentino Ame-
ghino respecto a los problemas paleoantropológicos y arqueológicos de 
América... sus hipótesis tan atrevidas y arbitrarias despertaron mu-
cha desconfianza en los círculos científicos internacionales contra la 
ciencia suramerícana y repercutieron, por fin, hasta de manera desfa-
vorable, en su propia patria, por cuanto lograron desalentar a los in-
vestigadores nacionales. Es sabido que Hrdlicka lo combatió enérgica-
mente" (21). 

III. EXTRAÑOS HOMENAJES 

Tenga presente el lector que en la reseña que estamos efectuando 
sobre el tópico no utilizamos expresamente a los autores que los círcu-
los ameghinianos descalifican por "clericales" enemigos del ateo don Fio-
rino (como serían las ilustradas opiniones de J. M. Blanco, Pablo Cabrera, 
Pablo Grenón, Mart ín Gusinde, etc.). Los hasta aquí citados, para evitarse 
problemas o por lo que fuera, le reconocen a Ameghino alguna u otra cua-
lidad investlgativa; y a varios de ellos, contrarios a la posición "moderni-
zante y uni l ineal" de Ales Hrdlicka, no les hubiera disgustado poder apo-
yarse en los "descubrimientos" ameghinianos para refutar a la Escuela 
Norteamericana. Pero vayamos aún más allá y traigamos ahora los dichos 
de algunos biógrafos y panegiristas del "sabio de Luján". El primer lugar 
en este orden le corresponde a Fernando Márquez Miranda, quien nos 
aclara que el subtítulo de su l ibro, "una vida heroica", obedece a que con-
sidera a Ameghino "uno de los más grandes héroes civiles de la Repúbli-
ca". Pues bien, de Márquez Miranda son las apreciaciones que siguen: 

"Ameghino sienta que. . . en la rama humana y antes de llegar al "ho-
mo", cuatro han sido los eslabones argentinos de ese "philum". Pero, 
¿qué valor tienen los hallazgos que documentan su existencia? La más 
antigua, la del "Tetraprothomo", está representada, según ya sabemos, 
por un atlas y un fémur. Estos huesos fueron hallados a casi nueve me-
tros de distancia, el uno del otro, pese a lo cual Ameghino los aceptó 
como pertenecientes al mismo ser, o — a l menos— al mismo tipo de 
ser prehumano... Sin embargo, como Vignati lo señala, éste es el úni-
co caso en que Ameghino, tan experto reconocedor de huesos, se equi-
vocó en cuanto a la atribución humana de ese resto. En una cortés ob-
jeción, Schwalbe no cree que pertenezca a ningún primate, recono-
ciéndole parecido a los de los ungulados. Esta falta de aceptación de 
la atribución humana (del fémur) es general en los estudiosos germa-
nos desde el primer momento, como lo revela una carta del profesor 

(20) Canals Frau, Salvador, op. cit . , pp. 138-140. 
(21) Menghin, Osvaldo F. A., Origen y Desarrollo Racial de la Especie Humana, Bs. As., Nova, 

1958, p. 70. 
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Friemann, de Berlín, a Ameghíno, de setiembre de 1910, en la que le 
hace saber que ha mostrado un calco a un grupo de anatomistas, lle-
gando a la siguiente conclusión: "Nous ne pouvons nous persuader 
tout á faít qu'il appartienne a un Primate". Lehmann-Nitsche lo clasificó 
como perteneciente a uno de los grandes felinos de la pampa y Bordas, 
recientemente, ha ratificado la asignación animal, aunque atribuyéndolo 
a un oso de las cavernas. Felino o prociónido, no es, evidente, de un 
ser antropomorfo. Esta conclusión está en desacuerdo con la referen-
te al atlas que, aunque humano... no ha sido generalmente admitido 
como testimoniante de la alta antigüedad que sus primeros descripto-
res le acordaron. Las curiosas variantes anatomo-antropológicas que 
presenta no le apartan, totalmente, del conjunto de los indígenas que 
poblaron el litoral marítimo y las pampas bonaerenses en la época, re-
lativamente cercana, de su descubrimiento y conquista por los blan-
cos. . . No habiendo aparecido vestigio alguno atribuible al "Triprotho-
mo", debemos juzgar el valor del hallazgo que se refiere al "Dipro-
thomo". . . las condiciones del terreno —-de las que Ameghíno creía 
extraer la consecuencia de una gran antigüedad— sólo son/conocidas 
por vía indirecta, por relatos ya inactuales en la época en que Ameghí-
no descubrió la calota en cuestión, y por versiones de gente inculta o, 
al menos, no técnica. La discusión en este caso no versa, pues, sobre 
la atribución humana del resto, sino sobre su orientación y sobre el 
valor de antigüedad adjudicable al terreno, asunto que obliga a nues-
tro autor a crear un sistema de estratigrafía que no logra todos los su-
fragios. . . Por lo que respecta a Ameghíno, nunca admitió, naturalmen-
te, dudas respecto a la legitimidad del "Tetraprothomo" o del "Dipro-
thomo". . . Rudolf Martin... de la misma manera que Hrdlicka y más 
moderadamente Boule, sostienen que se trata (el cráneo de Fontezue-
las, otro de los "descubrimientos" de Ameghíno) de un indígena mo-
derno, tanto por el estado de conservación de los huesos como por 
el modo de inhumación... El cráneo hallado en Miramar... y otros 
restos, le permiten presentar un nuevo tipo, que denomina "Homo pam-
paeus". Esta nueva caracterización de un tipo primitivo humano no es 
aceptada, de primera intención, por otros antropólogos.. . En nuestros 
días — e n que se conocen, en todo el mundo, varías decenas de gé-
neros y especies de simios fósiles y una veintena de primates superio-
res diferentes, que representan etapas evolutivas diversas—, el sistema 
de Ameghino parece de una irritante simplicidad. Los cuatro eslabones 
de su cadena filogenética no tienen ya ningún sentido. La verdadera 
filiación del "Homo sapiens" se hunde en lo desconocido. Como dice 
Vignati, "la simplicidad del árbol filogenético de Ameghino parece el 
burdo y grotesco contorno de un dibujo infantil, parangonado con la 
tela de un pintor famoso" (22). 

Y todavía agrega este otro juicio de Milcíades Alejo Vignat i , para 
quien se trata de "hallazgos de suyo heterogéneos y de los que, casi su-
perf luo es decirlo, el buen ejemplar desaparece entre decenas de malos 
y en la parte expositiva, la aseveración exacta se codea con el gentío de 
los raciocinios de dudosa demostración" (23). 

El profesor Juan Schobinger, quien no creemos que se considere dis-
cípulo de Ameghino en sentido estricto, al rendirle un homenaje, destacó 
que "su teoría del origen terciario y pampeano de la Humanidad (que hoy 
sabemos con seguridad errónea)", constituye: "la parte menos f i rme de 
su aportación a la ciencia prehistórica"; que la vértebra de Monte Hermo-

(22) Márquez Miranda, Fernando, Ameghino. Una vida heroica, Bs. As., Nova, 1951, pp. 10, 143-144, 
145, 147, 151. 

(23) ci t . por: Márquez Miranda, Fernando, op. cit . , pp. 141-142. 
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so, "es plenamente humana y sus condiciones de hallazgo dudosas"; que 
el f ragmento de calota del Puerto de Buenos Aires, "basado en una orien-
tación del mismo que seguramente no corresponde a la realidad, mientras 
el resto mismo también carece de las necesarias garantías de hallazgo" y 
que las "piedras hendidas" y "eol i tos" son artefactos modernos. En con-
clusión, que: " toda la construcción referente a los antecesores eocenos de 
los homínidos se ha mostrado falta de base" (24). A lo que añade directa-
mente en otro trabajo "que pudo haber f raude" en algunos casos; y que 
en cuanto a la antigüedad de los yacimientos bonaerenses la opinión de 
los arqueólogos que antes la aceptaban, como Vignati , ha variado y "aho-
ra los rechaza categóricamente" (25). Señala también Schobinger que la 
demostración del carácter animal ("Platygodon") de las piezas dentarias 
de Miramar ha sido hecha en forma defini t iva por Jorge Lucas Kragüe-
vich (26). 

Por f in , Joaquín Frenguelli, que había impugnado la ant igüedad y el 
valor de la estratigrafía ameghiniana, se plegó después a los panegiristas; 
pero en el mismo acto de recordación apuntó: 

"Florentino Ameghino, muy joven aún, construyó con su fantasía her-
mosos casilleros... No hay duda de que en las veinte mil páginas de 
su obra son numerosos los errores y las contradicciones... La prueba 
más clara está en "Filogenia": llena de afirmaciones audaces y arbi-
trarías. . . llena de aspiraciones absurdas... llena de pretensiones atre-
vidas.. . Filogenia realmente es un monumento de contradicciones... 
enredado, a veces, en la trama aviesa de su lógica.. . . Ameghino no 
fue f i lósofo... tampoco fue geólogo... carece de originalidad.. . . sus 
inexactitudes cronológicas, que tanto influyeron en sus hipótesis antro-
pogénicas, mamalogénicas y paleogeográficas, y que tanto las afecta-
ron. . . tampoco fue antropólogo... Caídos, uno a uno, los diferentes 
eslabones de la cadena filética humana, elaborada cuando Ameghino 
contaba sólo con muy escasos datos probatorios; caída la suposición 
de una edad muy remota de los estratos de las Pampas; ya nada queda 
de la hipótesis antropogénica ameghiniana así como también de sus 
conclusiones acerca de la dispersión de sus hominidios y de sus hom-
bres, desde las Pampas, su cuna, por los derroteros del mundo" (27). 

Para él de la "subl ime f igura del sabio" sólo quedaría su calidad de 
paleontólogo, entendido este término en su significación zoológica más 
restringida. Este criterio es compart ido por Márquez Miranda. Y es por 
ello, precisamente, que nos parece conveniente insertar aquí el juicio del 
Profesor de Paleontología en el Instituto del Museo de la Universidad de 
La Plata y en la Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Uni-
versidad de Buenos Aires, Armando F. Leanza, quien analiza específica-
mente los casos de los "homúnculos" y otros monos catalogados por Ame-
ghino: 

"A esta familia de monos ("Ceboídea" o "Platyrrinos") pertenecieron 

(24) Schobinger, Juan S., "Cincuentenario de la muerte de Florentino Ameghino (1854-1911)", en: 
Anales de Arqueología y Etnología, Mdza., U.N.C., 1961, t? XVI, p. 270. 

(25) Schobinger, Juan, Prehistoria de Suiamérica, Barcelona, Labor, 1969, pp. 55, 56. 
(25) Kraglievich, Jorge Lucas, "Recti f icación acerca de los supuestos molares fósi les humanos de 

Miramar" , Rosario, Rev. Inst. Antropología, 1961, 1, pp. 223-238. 
(27) Frenguelli, Joaquín, La parsonalidad y la obra de Florentino Ameghino, La Plata, Universidad 

Nacional de La Plata, 1934, pp. 20, 14, 15, 16, 36, 37, 40, 41, 43, 44-45. 
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los restos del célebre "Homunculus", en el que Ameghino creyó ver 
un antecesor del género humano. . . Ameghino describió en 1901, con 
el nombre de "Homunculus patagonicus", los restos de un primate, so-
bre cuya pertenencia a los Ceboidea no existen hoy discrepancias. Los 
restos procedían de los estratos santacrucenses que Ameghino refi-
rió al período Eoceno, pero que en la actualidad son asignados al Meío-
ceno, esto es, a una época mucho más reciente del Terciario... Ame-
ghino la consideró como una forma precursora de todos los monos su-
damericanos (platyrrinos), de los monos del viejo mundo (catarrinos) y 
de los homínidos. Pero este modo de ver ha sido ampliamente refuta-
d o . . . 

"Un párrafo más con referencia al mono terciario sudamericano me-
recen otros restos del terciario patagónico considerados como tales 
por Ameghino, quien los distinguió con diversos nombres genéricos 
y específicos. "Anthropos perfectus"... se trata en realidad de una 
especie de mono platyrrino... "Homocentrus argentinus... Sus res-
tos no pertenecen a mono; representan en cambio los deyun roedor 
hystricomorfo. . . "Eudiastatus lingulatus"... Es una especie fundada 
sobre material insuficiente para establecer sus verdaderas relaciones 
sistemáticas... "Homunculites pristinus"... no son Primates sino mar-
supiales Caenoleptoideos. "Pitheculites australis"... es también un 
marsupial. "Clelianites minusculus"... parece ser un marsupial didel-
foideo. Resumiendo, de todas las especies de monos del Terciario in-
terior y medio de la Patagonia descriptos por Ameghino, sólo dos . . . 
pueden ser considerados como tales, a la luz de nuestros actuales co-
nocimientos" (28). 

Es decir, que Ameghino se equivocó en la clasificación de todas 
esas especies zoológicas, y aun en las dos que acertó fal ló en la atribu-
ción de su antigüedad y, por supuesto, en su pretendida conexión con 
el hombre. Tal el "paleontó logo" que quieren reivindicar, como peque-
ño saldo, los admiradores que lo descalifican en los terrenos científicos 
más apreciados por el propio Ameghino. "No soy f i lósofo, soy paleon-
tólogo, y sobre todo antropólogo", decía don Fiorlno, según lo recuerda 
Angel Cabrera (29). "No es por su aporte presuroso y apasionado al evo-
lucionismo que Ameghino perdura — a f i r m a Márquez Miranda — , Ni, 
según hemos visto, por la trascendencia de sus ¡deas sobre la antigüe-
dad del hombre, que los hallazgos, o si se quiere la ausencia de aque-
llos necesarios, se ha encargado de hacer caducar. No sobrevive, tam-
poco,. . . por su clasificación estratigráfica, que ya sabemos que ha sido 
superadai por correcciones modernas. Menos aún lo consigue. . . por sus 
elucubraciones filosóficas, tintadas de una ingenuidad puramente mate-
rialista, por demás notoria" (30). Su único t í tulo a la posteridad habría 
sido el de paleontólogo (en el sentido zoológico con que, a diferencia 
de los científicos sajones, se usa en la Argentina). Mas, ya hemos visto 
allí también sus falencias. Según Cabrera, de haber nacido en Alemania, 
la fama europea de Ameghino hubiera sido inmensa. En contraposición 
a ese argumento "patr iót ico", R. de Verneau expresaba: 

(28) Leanza, Armando F., "Los tiempos prehistóricos. El hombre, la f lora y la fauna", en: Historia 
Argentina, planeada y dirigida por Roberto Levil l ier, Bs. As., Plaza y Janés, 1968, t? I, pp. 
98-99, 100. 

(29) Cabrera, Angel, El pensamiento vivo de Ameghino, Bs. As., Losada, 1944, ci t . por Márquez 
Miranda, Fernando, op. c i t . , p. 168. 

(30) Márquez Miranda, Fernando, op. cit . , p. 162. 
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"Si en Europa se está generalmente de acuerdo en considerar como 
una hipótesis completamente gratuita, si no como un puro sueño, el 
sistema genealógico de Florentino Ameghino, en la Argentina, en cam-
bio, se ha formado una pequeña escuela que ha admitido sin discusión 
todas sus ideas, y se esfuerza por inculcarlas en la juventud de las es-
cuelas primarias y normales" (31). 

En realidad, como surge de la reseña anterior, no hay ya propiamen-
te "ameghinistas" entre los científicos argentinos. Los únicos tres que he-
mos detectado serían Torcelli, Ingenieros y Babini. A l f redo Torcelli, que 
fuera el compilador de las "Obras Completas" de Ameghino, no era, por 
manera alguna, un científico. Márquez Miranda, además, destaca su "mal 
gusto pertinaz, las disgreslones reiteradas que no vienen a cuento, el mo-
do zafio que el narrador gasta, y que —desgrac iadamente— es el único 
que posee" (32). En cuanto a José Ingenieros, el mismo autor expone que: 

"nada sabía de paleontología, ni de geología, ni de antropología. Sólo 
podía juzgar, derechamente y sin intermediarios, de lo que su biogra-
fiado había escrito en materia filosófica. Y Ameghino... no era en 
esto más que aprendiz de buena voluntad, horro de saber, de novedad 
y de hondura. Ingenieros no pudo, pues, más que glosar, abreviándolo 
a veces hasta desnaturalizarlo, al propio biografiado. Repite los erro-
res en que él incurriera y, con el mejor propósito doctrinario, exagera 
ciertas posiciones, a veces ya superadas por la crítica científica estric-
ta en la época en que él escribió. La cosa es grave, porque ya Ameghi-
no enfatizaba lo suyo. . . " (33). 

Por todas esas razones, y varias más que se podrían apuntar, Ingenie-
ros compone su elogio de Ameghino (34). Queda José Babini, para quien: 

"Por un lado está la labor descriptiva del geólogo y sobre todo del pa-
leontólogo, de valor perenne e indestructible... las doctrinas son de 
un innegable valor científico... el valor científico que ellas (las doctri-
nas antropológicas) encarnan... Fue un sabio auténtico" (35). 

No es ese un juicio compartido por muchos. No lo comparten ningu-
no de los autores antes citados. No lo compartía antes el gran Germán 
Burmeister, gran científico antievolucionista que se opuso al ingreso de 
Ameghino al Museo Nacional y que opinaba que su obra nacía "como los 
hongos en la basura", ni Carlos Berg, ni Francisco P. Moreno, quienes se 
opusieron a la publicación de sus artículos en los "Anales" de la Sociedad 
Científica. No lo compartió Daniel G. Brinton ni otros especialistas más 
modernos como Antonio Serrano, Ibarra Grasso, Comas, Alsina Franch, 

(31) Verneau, R., En: "L 'Anthropologie" , Paris, vol. XXVII, p. 464. 

(32) Márquez Miranda, Fernando, op. cit . , p. 17. 

(33) Márquez Miranda, Fernando, op. cit . , pp. 219-220. 

(34) Ingenieros, José, Las Doctrinas de Ameghino; la Tierra, la Vida y el Hombre, Bs. As., L. J. 
Rosso, 1919. Una razón podría ser la simpatía entre connacionales, pues si Ameghino había 
nacido en Tessi de San Saturnino de Moneglia, Ingegneros nació en la v ía Candelai de Paler-
mo, Sici l ia. Otra razón es que ambos eran socialistas teóricos y liberales oligárquicos prácticos. 

(35) Babini, José, op. cit . , pp. 95. 96, 97. 
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etc., que apenas si mencionan el nombre de Ameghino (36). Para la gene-
ralidad de los estudiosos del tema prehistórico americano, don Fiorino no 
pasa de ser un coleccionista meritorio de piezas fósiles (que si bien no sa-
bía clasificar muy atinadamente, en cambio sabía vender con provecho; 
como las que le vendió al Museo de La Plata por 16.500 pesos oro, sin 
entregar el catálogo, lo que llevó al Perito Morena a solicitar su exonera-
ción, lo que se dispuso por decreto provincial del 25 de enero de 1888). 

IV. CREO PORQUE ES ABSURDO 

Para los investigadores cristianos de esos tópicos Ameghino es algo 
más que un ignaro geólogo, un paleontólogo apresurado y un antropólo-
go profundamente equivocado. El P. J. M. Blanco y Monseñor Rodríguez 
y Olmos — a cuya ¡lustre memoria queremos dedicar este t raba jo— pro-
fundizando en los datos aportados por los científicos nacionales y extran-
jeros que anteriormente mencionáramos, l legaron a conclusiones aún más 
ajustadas. Compararon el dibujo del atlas de Monte Hermoso con las fo-
tografías que de él tomara Lehmann-Nitsche, y examinaron la cuestión de 
la forma elíptica del foramen y de sus diámetros. Así pudieron afirmar la 
diferencia entre los informes de Ameghino y las medidas reales de la pie-
za ósea en análisis, l legando, sin hesitar, a la conclusión de que se trata-
ba de una "vulgar falsif icación" (37). El dictamen era que: 

"loque jamás debe olvidarse es que Ameghino en su estudio del "tetra-
prothomo argentinus", sin presentar fotografías, traza la figura del atlas 
de Monte Hermoso conforme con sus prejuicios, pero totalmente dis-
conforme con la realidad, haciendo otro tanto con el atlas humano y 
con el orangután. Esto en lenguaje vulgar se llama falsificación, y no 
puede aceptarse en nadie, pero menos en el estudio científico de un 
hombre de ciencia" (38). 

"Amalgama", implica no sólo mezcla, sino también "confusión"; y 
en Ameghino hubo confusión dolosa de los materiales con los que tra-
bajara, o, cuando menos, facil i tamiento de esa confusión. Sus discípulos 
lo tenían por el nuevo Alcides D'Orblgny americano; él, en cambio, pre-
fería emular a Haeckel, el "sabio" inventor de "móneras" y "pithecantro-
pus" y cartearse con Arthur Smith Woodward , el "sabio" fabricante del 
"Hombre de Pi l tdown". Eran afinidades selectivas. Como lo eran sus amis-
tades políticas — M i g u e l Juárez Celman, Eduardo Wl lde y Joaquín V. Gon-
z á l e z — , en un "sabio" que pasaba por socialista. "Amalgama" útil de ha-
llazgos e ideologías. 

(36) Brlnton, Daniel G., La raza americana, Bs. As., Nova, 1946; Serrano, Antonio, Los aborígenes 
argentinos. Síntesis etnográfica, Bs. As., Nova, 1947; Ibarra Grasso, Dick Edgar, Argentina 
Indígena y Prehistoria Americana, Bs. As., TEA, 1971; Comas, Juan, "Acerca del origen del 
hombre en América", en: Rev. Museo Nacional, Lima, t? XXXII, pp. 89-112; Alsina Franch, José, 
Manual de Arqueología Americana, Madrid, 1965. 

(37) Rodríguez y Olmos, Audino, Dr., Nuestras Razones (Conferencias apologéticas), Bs. As., Di-
fusión, 2a. ed., 1951, p. 224; cf. Blanco, J. M., La evolución antropológica y Ameghino; La an-
tropometría y la Ciencia. 

(38) Rodríguez y Olmos, Audino, "E l origen, e tc . " , ci t . , pp 5-6. 
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¿Quedan ameghinistas aún?, se preguntará el lector. 

Sí, quedan. ¿Por qué? Precisamente por la eficacia de esa curiosa 
amalgama. El escritor panameño Ricaurte Soler, part idario del positivis-
mo materialista finisecular, explica que Ameghino es: 

"quien más contribuyó a la sistematización filosófica del transformismo 
biológico... Confrontando las afirmaciones bíblicas con los descubri-
mientos paleontológicos, Ameghino suscita un conflicto entre la cien-
cia y la religión; entre las ciencias naturales y la revelación. El alcan-
ce de esta manera de plantear el problema es de una extraordinaria 
importancia si se tiene en cuenta la lucha que se desarrollaba enton-
ces entre el laicismo de la generación de 1880 y las fuerzas católicas 
tradicionalístas: "Lo que Ameghino se propone, en suma, no es simple-
mente describir observaciones estratigráfícas ni colecciones de fósi-
les; desea intervenir en uno de los grandes conflictos trabados entre 
la Ciencia y la Religión, poniendo al servicio de la primera sus obser-
vaciones personales" (José Ingenieros). De esta manera el contenido 
filosófico de las teorías científicas coadyuvó notablemente a la forma-
ción de un Estado nacional liberal" (39). 

Lo que, básicamente, decía Ameghino acerca del problema evolucio-
nista es que se trataba de una teoría "tan sencilla, tan simple, tan lógica, 
tan natural, que no puedo comprender cómo haya personas ¡lustradas que 
no puedan concebirla". Si a ese, su "Credo", se le asocia la fe que tenía 
en sus propios descubrimientos paleontológicos (en carta a Ihering, de 
noviembre de 1887, le expresaba: " . . .M i confianza en esto es tan ciega 
y absoluta, que si me equivocara en uno de esos casos, o si llegara a de-
mostrarse que me he equivocado en la colección cronológica relativa de 
una sola de las faunas mastológicas extinguidas de la República, ese día 
abandonaría ¡para siempre! el estudio de la que ha sido y es mi ciencia 
predilecta") (40), fe que ahora no corrobora casi nadie, se entenderá la 
combinación ameghiniana entre el absurdo objetivo y el fanatismo sub-
jetivo. 

Un "credo" que está acabadamente demostrado que se apoyó en ba-
ses falsas es propiamente un credo Irracional. ¿Cómo — e n t o n c e s — pue-
de haber aún ameghinistas?. . . 

Dejémosle al lector este dato que nos proporciona un historiador 
adicto a las logias, para ver si con él puede resolver el enigma: 

"Ameghino, Florentino (1854-1911). Una de las más grandes glorias 
científicas de la Argentina por sus profundos estudios geológicos, zoo-
lógicos y paleontológicos... fue asimismo un pensador de elevados 
quilates y filósofo de indiscutible estirpe laica. Iniciado en la Logia Lu-

(39) Soler, Ricaurte, El positivismo argentino. Pensamiento f i losóf ico y sociológico, 2a. ed., Bs. 
As., Paidós, 1968, pp. 56-57. 

(40) ci t . en: Márquez Miranda, Fernando, op. cit . , pp. 128, 157. 

(41) Lappas, Alcibíades, La Masonería Argentina a través de sus hombres, 2a. ed., Bs. As., 1966, 
p. 104. 
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ján, perteneció más tarde a la Logia Lumen n? 200, de la localidad de 
Moreno. La Masonería Argentina le rindió imponente homenaje laico 
el 7 de agosto de 1921 al cumplirse el 10? aniversario de su dece-
so" (41). 

¿Estará allí la respuesta a esa pequeña subsistencia ideológica, a pe-
sar de su gran caducidad cientí f ica?. . . 

ENRIQUE DIAZ ARAUJO 



TOMAS MORO 
(Reflexiones a propósito del quinto centenario de su nacimiento) 

1. EL MARCO 

Hace no muchos años, Leopoldo Marechal escribió un breve li-
bro de ensayos que t i tuló "Cuaderno de navegación". En él se in-
serta un sustancioso escrito donde, bajo el epígrafe de "Autopsia 
de Creso", el poeta realiza una interpretación de la historia del Oc-
cidente cristiano evidentemente inspirada en la teoría platónica de 
la evolución y degeneración de las formas de gobierno (1). Para Ma-
rechal, los personajes arquetípicos del drama de Occidente son cua-
tro: "Tiresias, el sacerdote, pontíf ice del hombre (o el que " le hace 
puente" hacia su destino sobrenatural); Ayax, el soldado, que ase-
gura, como ya dije, la defensa, el orden y la just icia temporales en 
la organización; Creso, el rico, llamado a producir y distr ibuir la ri-
queza material o corpórea que necesita el organismo; y Gutiérrez, 
el siervo, ayudante de Creso en sus operaciones económicas" (2) . 
La armonía del recto orden social es el resultado de que cada uno 
de estos personajes llene cumplidamente la función a la que está 
esencialmente ordenado: el sacerdote lleve las almas a Dios; el gue-
rrero defienda la justicia, y Creso y Gutiérrez produzcan los necesa-
rios bienes económicos. Pero esta armonía, propia del orden políti-
co medieval, se vio perturbada cuando Ayax, en razón de su orgullo y 
sensualidad de poder, pretendió eliminar al sacerdote y poner al 
burgués a su servicio: "Fue Ayax el guerrero quien, al levantar su 
mano parricida contra Tiresias, inauguró el camino de las insubor-
dinaciones ( . . . ) Ayax desacató la "autoridad espir i tual" del sacer-
dote, lo cual era ya funesto para la jerarquía equilibrante que dije. 
Pero lo más " in jus to" (y di f íc i lmente remediable) fue que, negando 
a Tiresias su autoridad, Ayax abría un rumbo posible al menosprecio, 
duda o negación de la Ciencia Sagrada que poseía el sacerdote y 

(1) PLATON, La República, V I I I , 543. 
(2) MARECHAL, Leopoldo, Cuaderno de Navegación, Sudamericana, Buenos Aires, 1956, pp. 51-52. 
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que, abarcando el destino sobrenatural del hombre, ordenaba tam-
bién una metodología tendiente a lograr ese destino a partir de la 
sociedad terrestre y en su misma organización" (3). 

El orden de la Cristiandad medieval estaba caracterizado esen-
cialmente por la prevalencia del principio religioso sobre el polít ico 
y el económico, que a él se ordenaban, como instrumentos de una 
empresa de salvación sobrenatural. "La Edad Media encuadraba 
siempre toda institución concreta — e s c r i b e Günter Ho l s te in— en 
un gran sistema total que, en todos sus puntos, estaba igualmente 
ceñido y moldeado por el derecho y, f inalmente, culminaba en Dios 
y su voluntad creadora, de suerte que en esas instituciones no po-
dían verse más que gradaciones relativas, nunca absolutas" (4). El 
dinero y la actividad económica en general eran puros medios, bienes 
úti les, "que por respecto de otro bien se desean" (5); si bien los 
más urgentes, eran los de menor valor intrínseco, ya que se encon-
traban esencialmente ordenados a la vida material y corporal del 
hombre, sin afectar a su formalidad propia natural y, menos aún, so-
brenatural. El poder polít ico, por su parte, se encuadraba dentro de 
un orden en el que su "más alto deber no era la realización de los 
más altos intereses del poder nacional, sino la defensa de la fe cris-
tiana, la exterminación del paganismo y la herejía, la realización de 
la paz y la defensa del derecho" [6) . El gobernante medieval se en-
contraba en una relación de dependencia — e n el orden esp i r i t ua l— 
respecto de la Iglesia, y de responsabilidad personal respecto a 
Dios, a quien rendiría c u e n t a — a l igual que el más miserable de sus 
s ú b d i t o s — del recto uso del poder conferido. 

La Edad Moderna significa, en el plano de lo estrictamente po-
lít ico (7), una ruptura de esta jerarquía en favor de la prevalencia 
real del poder polít ico. "Se ha terminado la Edad Media. Los reyes 
someten a los señores. Simultáneamente, con el mismo espíritu, las 
cúpulas de los palacios reemplazan a las flechas de las catedrales. 
Una cúpula, corona de un gran edificio público, aparece como siendo 
su alma" (8). El principio polít ico, encarnado en el monarca absolu-
to, va a ocupar el lugar preeminente que Platón reservó a la sabidu-
ría y la Cristiandad a la religión. El saqueo de los bienes de la Igle-
sia, el apoyo y adhesión al protestantismo, la sustitución de los mon-

(3) Ibld., p. 56. 
(4) HOLSTEIN, Günter, Historia de la Filosofía Polít ica, I. E. P., Madrid, 1969, p. 175. Cf_ VILA-

DRICH, Pedro J., Compromiso pol í t ico, mesianismo, cristianismo medieval, E. U. N. S. A., 
Pamplona, 1973, pp. 34 ss. 

(5) ARISTOTELES, Etica a Nicómaco, I, 5. 
(6) RITTER, Gerhard, El problema ético del poder, Rev. de Occidente, Madrid, 1972, p. 26. 
(7) Por elementales razones metodológicas, no puedo referirme a su significado en el orden reli-

gioso, f i losóf ico, jur íd ico, etc. 
(8) D'ORS, Eugenio, ci t . por Jouvenel, Bertrand de, La Soberanía, Rlalp, Madrid, 1957, p. 309. 

Además del libro de' Jouvenel y acerca de este tema, tienen especial interés: Meinecke Frie-
drich, La ¡dea de la razón de Estado en la Edad Moderna, I.E.P., Madrid, 1958, pp. 27-66; Uscates-
cu, George, Maquiavelo y la pasión del poder, Guadarrama, Madrid, 1969, pp. 15 ss. y 85 ss.; y 
Rommen, Heinrlch, El Estado en el Pensamiento Católico, I. E. P., Madrid, 1956, pp. 621 ss. 



jes f i lósofos por los ideólogos (9), no serán sino consecuencias de 
la .Inversión realizada en el orden de los principios prevalentes. Y 
río sé/trataba — c o m o es bien s a b i d o — de que los príncipes moder-
nos no fueran cristianos, sino de que la realidad fundamental sobre 
la que se" levantaba la convivencia y alrededor de la que ella giraba, 
no era ya más la relación con Dios, sino los intereses temporales 
'del Estado y del "soberano" (10). 

2. EL HUMANISTA CRISTIANO 

Tomás Moro nació en Londres en la madrugada del 7 de febrero 
de 1478 en la famil ia "honrada, sin ser célebre" que formaban el juez 
John Moro e Inés Graunger. Como correspondía a la tradición fami-
liar, estudió Derecho en el Lincon's Inn, luego de pasados los años 
de rigor en el Colegio de Canterbury de la Universidad de Oxford. 
Fue durante sus estudios jurídicos que conoció las dos doctrinas 
que se entrelazarían en su vida y pensamiento: el humanismo y la 
versión agustiniana del crist ianismo; el humanismo, a través de su 
amistad con Erasmo, Colet, Linacre y otros humanistas que le fue-
ron contemporáneos; la doctrina de San Agustín, a través del estu-
dio profundo que realizó de ella y que tuvo como culminación un ci-
clo de conferencias que, sobre "La Ciudad de Dios", pronunció a los 
veinti trés años en la Iglesia de St. Lawrence Jewry (11). Estas dos 
facetas de su pensamiento nos lo manifiestan como "un hombre a 
horcajadas entre el mundo medieval y el moderno. Moro es una fi-
gura a caballo entre dos culturas, dos tendencias y dos ideologías 
dispares. Quiso unirlas en un solo abrazo; pero a! distanciarse se le 
fueron abriendo los brazos hasta quedar atirantados doloridamente 
en cruz ( . . . ) . El mundo que de una parte Moro quería retener, era 
el legado tradicional de la Edad Media; esto es, la esencia de su cris-
tianismo, de su unidad y de su organización. Y el mundo hacia el que 
tendía ansiosamente la otra mano era la aceptación de las nuevas 
corrientes científ icas y la transformación polít ica y social del rei-
no" (12). 

A los veintisiete años se casó con Joan Colt, su "querida mujer-
c i ta" como la llama en su epitafio, con quien tuvo cuatro hijos y un 
feliz y corto matrimonio, ya que ella murió en 1511, a los veint i trés 
años. Dedicado de lleno a su profesión de abogado, en la que llegó 
a descollar hasta ser uno de los letrados que más ganaba en Lon-
d r e s — " m á s de cuatrocientas libras anuales", escribió su yerno Ro-
per con admirac ión—, supo encontrar el t iempo necesario para una 

(9) CALDERON BOUCHET, Rubén, Marsi l io de Padua, un ideólogo del siglo XIV, en: Ethos, N? 1, 
Buenos Aires, 1973, pp. 293-312. 

(10) Acerca del origen moderno de la doctrina de la "Soberanía , véase Jouvenel, Bertrand, op. cit . , 
pp. 301 ss. 

C11) Cf. CHAMBERS, R. W., Tomás Moro, Juventud Argentina, Buenos Aires, 1946, p. 79. 
Í12) VAZQUEZ DE PRADA, Andrés: Sir Tomás Moro, Lord Canciller de Inglaterra, Rialp, Madrid, 

1966, pp. 22-23. 
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vida intelectual intensa y profunda: tradujo al inglés la "Vida de Pi-
co de la Mirándola" y escribió la "Histor ia de Ricardo III" — e l primer 
libro de historia escrito en lengua ing lesa— ; "Utop ía" en 1516; los 
"Epigramas"; la "Respuesta a Mart ín Dorp"; la "Respuesta a Mart ín 
Lutero"; la "Plegaria de los mendigos"; la "Plegaria de las almas"; 
el "Diálogo acerca de las herej ías"; la "Refutación de la respuesta 
de Tyndale" y la "Apología" ; todo ello además de varias obras me-
nores y de las dos que escribió en prisión: el "Consuelo en la tri-
bulación" y el "Tratado sobre la Pasión de Cr is to" (13). 

De todas sus obras, la que ha hecho famoso al humanista Mo-
ro, es, sin lugar a dudas, "Del óptimo estado de la República de la 
nueva isla de Utopía", conocida umversalmente como "Utopía" . En 
razón de lo mucho que se ha escrito acerca de esta pequeña obra 
(14), vamos a hacer mención solamente a lo que —paradój icamen-
t e — puede llamarse su carácter no utópico. En éfecto, si considera-
mos —s igu iendo a M o l n a r — a la utopía como la creencia en la po-
sibil idad de alcanzar un estado perfecto en este mundo y al utopista 
como quien considera "posible generar un estado perfecto a partir 
de otro fundamentalmente imperfecto" (15), Moro no puede ser en-
cuadrado entre los utopistas y la Utopía entre las utopías. Esta pe-
queña obra no es sino un intento, escrito al modo de una fantasía, 
de racionalizar, aunque sea parcialmente, la convivencia polít ica. En 
este sentido responde a un espír i tu estrictamente humanista de re-
valoración de la razón natural (16) y pone de manifiesto la influencia 
de Platón en el pensamiento de Moro, por esta época muy importan-
te (17). En el caso de la Utopía moreana, " la hipotética sociedad que 
se describe queda en el propio ámbito ideal, aunque se presente co-
mo deseable, sin pretensiones de implantación real ( . . . ) . Se puede 
decir que una concepción imaginativa de este género es totalmen-
te inoperante e inofensiva, por lo tanto. Por el contrario, en ocasio-
nes, una concepción utópica de la vida polít ica puede presentarse 
bajo la forma de algo alcanzable ( . . . ) . En semejantes casos la uto-
pía adquiere una particular peligrosidad ( . . . ) . Se ha hecho credo 
religioso y los utopistas se encuentran imbuidos de una mística re-
volucionaria que les hace tanto más activos cuanto mayor ofusca-
ción padecen" (18); este últ imo en el caso de las construcciones 
utópicas nacidas, a partir de Mercier y Saint-Pierre, con base en la 
mitología progresista. 

Del no-utopismo de Moro son prueba los nombres que imaginó 
para cada uno de los lugares descriptos en la obra: Utopía, signif ica 

(13) Cf. CHAMBERS, R. W., op. cit. , pp. 15 ss. 
(14) Entre otros estudios: Imaz, Eugenio, Estudio Preliminar a las Utopías del Renacimiento, F.C.E., 

Méjico, 1956, pp. VII ss.; Pin y Soler, José, Nota Prologal a Utopía, Iberia, Madrid, 1957, pp. 
7 ss.; y Ssrvler Jean, Histoire de l 'Utopie, Gallimard, París, 1967, pp. 12J-141. 

(15) MOLNAR, Thomas, El utopísmo, la herej ía perenne, EUDEBA, Buenos Aires, 1970, p. 13. 
(16) Cf. TOFFANIN, Giuseppe, Historia del Humanismo, Nova, Buenos Aires, 1953, p. 414. 
(17) Cf. REYNOLDS, Ernest E., Santo Tomás Moro, Patmos. Madrid, 1959, pp. 174 ss. 
(18) BENAVIDEZ, Leandro, Polít ica y cambio social, E. U. N. S. A., Pamplona, 1975, pp. 19-20. 
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sin lugar; Ademus, el nombre del príncipe de la isla, significa "s in 
pueblo"; su río principal es el Anhidro, "s in agua"; quien cuenta la 
historia es Rafael Hythlodeo, "e l fabulador" o "e l inventor de his-
tor ias", y el libro termina con una afirmación de Moro acerca de las 
"absurdidades" contadas por Rafael y con este test imonio: "he de 
hacer constar que me es imposible admitir todo lo que aquel hom-
bre, tan experto en negocios polít icos, dijo sobre la mejor forma de 
gobierno" (19). Es recién a partir de Bacon y los ya citados Mercier 
y Saint-Pierre que la ciudad ideal va a fundirse con el mito del pro-
greso, aplicando a la utopía el detonante que habría de conducir al 
mesianismo polít ico moderno y contemporáneo y a las revoluciones 
y tiranías por él engendradas (20). Mientras tanto, los escritos so-
bre ciudades perfectas encontradas en tierras remotas, tenían sólo 
el carácter de "d iver t imentos" de carácter principalmente festivo, 
redactados para el solaz de los eruditos humanistas. 

Pero lo que es más, tal como lo demuestra acabadamente Ritter, 
no sólo Utopía no es una utopía, sino que incluye un programa polí-
t ico de un realismo fundamental, el cual, al ser aplicado por los go-
bernantes ingleses, será la causa fundamental de su predominio po-
lít ico durante un largo período de la historia: "Lo que Tomás Moro 
formuló en su Utopía son, en líneas generales (sobre todo por lo que 
a polít ica exterior toca) los principios de ética polít ica que todavía 
hoy están en el fondo del pensamiento inglés" (21). La situación in-
sular de Utopía, su vocación marít ima y colonizadora, su retracción 
a hacer la guerra en el continente y, en el caso de que ella sea ine-
vitable, el hacerla con mercenarios o con la "Caballería de San Jor-
ge" — c o m o denominaban los ingleses al dinero utilizado para com-
prar a los enemigos o hacer que otros peleen por e l l o s — ; su con-
ciencia de una superioridad económica y ética y el sentirse árbitros 
en las disputas del mundo, son todos rasgos de la polít ica de la isla 
feliz, que han tenido su concreción en la historia de Inglaterra. 

Pero además de fantasía literaria con un proyecto polít ico im-
plícito, esta pequeña obra es un alegato en favor de la radical etici-
dad de la vida polít ica. Para el pensamiento clásico-cristiano, la ac-
tividad polít ica pertenece al orden de las realidades que el hombre 
hace para su propia perfección en cuanto tal; en virtud de ello, la 
política, actividad social ordenada al bien común (22), es una reali-
dad ética, dirigida a un f in ético y regida por normas éticas. En mo-
mentos en que comenzaba, sobre todo a través de la obra de Ma-

(19) MORO, Tomás, Utopía, Iberia, Madrid, 1957, p. 148. 
(20) Cf. REVOL, E. L., De Moro a Bacon, en: " L a Nación", Buenos Aires, 12 de febrero de 197®, 

Sección Letras, p. 1. Cf. Dawson, Christopher, Progreso y Religión, Huemul, Buenos Aires, 
pp. 177 ss. 

(21) RITTER. Gerhard, op. ci t . , p. 36. 
(22) Cf. PALACIOS, Leopoldo E., La prudencia pol í t ica, I.E.P., Madrid, 1945, pp. 30 ss. 
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quiavelo (23), el proceso de paulatina separación del orden políti-
co del orden ético que habría de culminar en la brutal praxis derpq-
der del estado total i tario, el libro de Moro adquiere el valor de un 
testimonio. "En 1516, el mismo año en que Maquiavelo dedicaba su 
revolucionario Espejo de Príncipes al príncipe de Médicis — e s c r i b e 
R i t t e r — , aparecían, sin embargo, dos escritos humanísticos que 
prestaban a las ¡deas fundamentales de la teoría cristiana sobre el 
príncipe y el estado una forma igualmente moderna: la " Inst i tut ió 
principis chr jst iani" , del holandés Erasmo y la "Utopía" , de su amigo 
inglés Tomás Moro. En ellos encontramos el extremo opuesto de la 
concepción maquiavélica del Estado. Con la misma unllateralidad 
con la que el.escrito del italiano desarrolla una ética de la lucha po-
lít ica por el poder, exponen Erasmo y Moro el ideal de una pura po-
l í t ica de bien público ( . . . ) . Aquí aparece la justicia como la supre-
ma virtud polít ica y su realización, a través de las adecuadas refor-
mas del Estado, como la tarea más urgente de la actualidad" (24). 
En el consejo que dirige Moro a Tomás Cromwell al ser éste desig-
nado en la corte de Enrique VIII, se resume admirablemente todorlo 
expresado: "Master Cromwell — l e dijo M o r o — , habéis .ingresado 
al servicio de un príncipe muy noble, prudente y generoso, Si seguís 
mi pobre consejo, cuando charléis con^Su Majestad, le debéis decir 
lo que debe hacer y nunca lo que pu,ede hacer" (25); .y Robert Bolt 
pone en boca de Moro,, en respuesta a Wolsey, la siguiente frase: 
"Yo creo que los hombres de Estado.que renuncian a su propia con-
ciencia en atención a sus deberes polít icos, n.o .hacen más que lle-
var a su país al caos por el, gaminomás.cor to ' ' (26) 

3. EL SERVIDOR DEL REINO 

Poseedor de una fuerte vocación por los -asuntos públicos, Mq-
io ejerció desde muy joven las más diversas funciones polít icas: 
Sub-Alguacil de la ciudad de Londres, representante ante el Parla-
mento, Embajador, consejero del Rey, Sub-tesorero de la Corona, y 
por últ imo, Canciller del Reino. Como Canciller, debió desempeñar 
la más alta de las funciones judiciales, desde la que dio su forma de-
f ini t iva a las Cortes de Equidad, que fallaban en forma f lexible y 
•equitativa, por oposición al rigorismo y rigidez de las que aplicaban 
íel Common Law. De su actuación como juez dejó escrito un poeta 
popular: "Moro, el mejor amigo que jamás tuvieron los pobres" 

(23) Respecto a la signif icación de Maquiavelo en la historia de las ¡deas polí t icas se ha hecho 
correr demasiada t inta, las más de las veces inútilmente; a nuestro criterio lo mejor que se 
ha escrito es el l ibro de Butterfield, Hebert, Maquiavelo y el arte de gobernar, Huemul, Buenos 
Aires, 1965; también puede verse el ya clásico de Conde, Francisco Javier, El saber pol í t ico en 
Maquiavelo, Rev. de Occidente, Madrid, 1976. 

(24) RITTER, Gerhard, op. c i t . , p. 33. 
(25) Cit. por Reynolds, Ernest E., op. cit., p. 361; Maquiavelo, en "E l Pr íncipe", había escrito, en 

sentido diametralmente opuesto: "Hay tanta distancia entre saber cómo viven los hombres y 
saber cómo deberían viv ir que quien, para gobernarlos, abandona el estudio de lo que se hace, 
para estudiar lo que debería de hacerse, aprende más bien lo que debe obrar su ruina que lo 
que debe preservarle de e l la " (cap. XV). 

(26) BOLT, Robert, Un hombre cabal, Fabril Ed., Buenos Aires, 1963, p. 45. 
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(27); Sir John Harrington lo definió como "ese digno e incorrupto 
magistrado" y Erasmo como "un santo y recto juez" (28). 

Pero ¡o que nos interesa principalmente es la actuación de Mo-
ro én función estrictamente polít ica, como consejero y ministro de 
Enrique VIII. Al l í se desarrolló su lucha ardua en favor de la eticidad 
de-Io polít ico y de la subordinación del principio polít ico al religioso. 
Moro tenía viva conciencia de que en el mismo momento en que se 
comenzara a considerar al orden de la actividad estadual como in-
dependiente de toda normatividad ética, la vida social iniciaría la 
pendiente que, pasando por el Leviatán de Hobbes, desembocaría en 
el total i tarismo del Estado contemporáneo; previo claramente que, 
una vez cortados los lazos de unión entre la vida polít ica y la divini-
dad, aquélla se volvería contra lo humano; que no sólo no serviría 
más a Dios, sino que el mismo hombre resultaría su víct ima inevita-
ble. "Muchos príncipes ven con agrado la apostasía del clero — e s -
cribe en la Respuesta a Martín Lu te ro— , codiciosos como son de las 
posesiones de los apóstatas, que piensan ocupar como abandona-
das. Se alegran al ver a los que niegan acatamiento al Soberano Pon-
t í f ice, acariciando la esperanza de lo que pueda corresponderle a 
ellos en sus dominios. Por otro lado, no pueden dudar de que el pue-
blo a su vez se librará del yugo de los príncipes y los despojará de 
sus posesiones. Cuando este momento llegue, no aceptarán ni si-
quiera gobernantes salidos del.pueblo, una vez embriagados con la 
sangre de los príncipes y entusiasmados con la matanza de los no-
bles ( . . . ) pondrán sus manos unos en los,.otros y, al igual que los 
hijos de la t ierra en la antigüedad, perecerán en un confl icto mu-
tuo" (29). Cuando la esencial subordinación del poder temporal al 
principio religioso se invierte y se pretende instrumentar a las reali-
dades sacrales con fines de prevalencia política, tal como lo propug-
na Rousseau en "El contrato social" (30), el Estado, que por su na-
turaleza debe procurar el bien humano, se transforma en un f in en 
sí mismo y el hombre en un Instrumento de su poderío. Como bien 
escribiera Tomás D. Casares, el estado y el desarrollo tecnológico 
"estarán realmente al servicio del hombre, le harán justicia, si están 
nada menos que al servicio de la gloria de Dios. La exigencia no pue-
de retacearse sin que la sociedad, el desarrollo y el hombre mismo 
sean rebajados. Desentendidos de este servicio no espere el hom-
bre que lo sirvan. Se volverán contra él y lo aniquilarán" (31). La 
"progresista" y "nueva" experiencia de los campos de concentra-
ción y exterminio, no son sino la confirmación desgarradora de la 
afirmación de Moro que hace poco nos reiterara Casares. 

(27) Cit. por Vázquez de Prada, Andrés, op. cit . , p. 121. 
(28) Cit. por Chambers, R. W., op. cit . , p. 271. 
(29) MORO Tomás, Respuesta a Mart ín Lutero, cit. por Reynolds, Ernest E., op. cit . , p. 238. 
(30) ROUSSEAU, Juan Jacobo. El Contrato Social, Fabril Ed., Buenos Aires. 1961, p. 248. 
(31) CASARES, Tomás D., Orden Social, Desarrollo y último Fin de la existencia humana, en: Casa-

res, Tomás D. y otros, La justicia y el Orden Social, Idearium, Mendoza, 1976, p. 15. 
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Enrique Tudor, prototipo precursor de los príncipes modernos, 
se consti tuyó en un ardiente defensor de los derechos de la iglesia 
frente a la acometida protestante (32), pero ello fue hasta el preci-
so momento en que sus propios intereses se encontraron con las 
verdades del Catol icismo; en la inevitable opción entre su voluntad 
y la de la iglesia, af irmó inequívocamente — p o r primera vez en un 
r e y — la preeminencia del querer del soberano sobre las leyes de 
Dios y de su Iglesia. La "cuest ión" del divorcio, no fue sino el deto-
nante que esperaban los nobles para apropiarse de los bienes ecle-
siásticos y el Rey para afirmar su supremacía sobre el Papa. La com-
plicidad del Parlamento y la cobardía de gran parte de los clérigos, 
liberaron a Enrique de sus "escrúpulos" y — c o n t r a la opinión de Ro-
ma y de M o r o — pudo casarse con Ana Bolena, joven, graciosa y con 
pocas perspectivas de vida. De inmediato, Moro presentó su dimi-
sión — p o r "razones de s a l u d " — y se ret iró a su caso de Chelsea. 

4. EL SERVIDOR DE DIOS 

Durante los dos años que duró su voluntario retiro de la vida 
pública, Moro no dijo palabra acerca de la "cuest ión" del Rey. Sabía 
la importancia que su opinión tenía en Inglaterra y consideraba que 
sería impropio de un buen súbdito expresarla en contra de las deci-
siones reales. Pero el Rey también tenía conciencia de lo que signi-
f icaba en su dominio la opinión del ex-canciller y que su si lencio 
era considerado por todos como una reprobación de su conducta. 
Luego de tres intentos fall idos de involucrarlo en falsos deli tos, fue 
citado a comparecer ante la corte de Lambeth y presionado para con-
f irmar, mediante juramento, que el matr imonio de Enrique era váli-
do. Antes de entrar al Lambeth, al despedirse de su yerno, le di jo: 
"Hi jo Roper, agradezco al Señor el haber ganado la batal la"; luego 
de un breve juicio, salió hacia la Torre de Londres, condenado a re-
clusión perpetua por negarse a prestar el juramento. 

Pero Enrique, preanunciando una de las exigencias del actual 
Estado total i tar io, no podía contentarse con un si lencio; necesitaba 
la adhesión espir i tual activa de sus súbditos, sobre todo de los más 
notables. Iniciando un camino que culminaría con el decreto de 1539, 
que otorgaba al Rey la potestad de definir lo que los hombres debían 
creer, bajo pena de muerte, el Parlamento sancionó el Decreto de 
Supremacía, que convertía a Enrique en Jefe Supremo de la Iglesia 
de Inglaterra. Poco t iempo después, aprobaba el Decreto de Traicio-
nes; este últ imo condenaba a muerte, por extracción de las entra-
ñas, a todo aquel que privara al Rey de sus t í tu los y dignidades, in-
cluido, claro está, el de Jefe de la Iglesia. El decreto estaba eviden-
temente dir igido contra Moro y el Cardenal John Fisher, el único 

(32) Escribió contra Lutero la Assentio Septem Sacramentorum, en la que defendía ardientemente 
la supremacía papal, lo que le valió el t í tu lo de "Defensor de la Fe Crist iana", dado por el 
Papa León X. Cf. Vázquez de Prada, Andrés, op. c i t . , p. 176. 
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obispo que no se había sometido al rey. Éste fue el primero en ser 
juzgado; la sentencia de decapitación fue ejecutada el 22 de junio de 
1535; ocho días después comenzaba el juicio de Moro. 

El ex-canciller sabía muy bien por qué se lo juzgaba. "No me 
perseguís por mis acciones, sino por los pensamientos de mi cora-
zón. Habéis abierto un largo camino. Los hombres comenzarán por 
no escuchar a su corazón y terminarán por no tener más corazón. 
¡Que Dios se apiade del pueblo cuyos estadistas sigan vuestro ejem-
plo! ( . . . ) . La acusación se basa en una ley del Parlamento directa-
mente repugnante a la Ley de Dios. ¡El Parlamento no puede confe-
rir al Rey la supremacía de la Iglesia, porque se trata de una supre-
macía espir i tual ! " (33). La sentencia, basada en el perjurio de Ri-
chard Rich, condenó a Moro a ser "arrastrado por las calles de la Ci-
ty hasta Tyburn, para all í ser ahorcado. Pero la soga será cortada an-
tes de que la muerte sobrevenga y entonces su cuerpo será descuar-
tizado y sus entrañas esparcidas y quemadas" (34). El Rey, teniendo 
en cuenta la amistad que lo unía con Moro, conmutó la sentencia 
por la "senci l la decapitación". El 6 de jul io Sir Tomás subió al cadal-
so; accediendo a la petición de Enrique de que hablara poco, di jo 
solamente a los circundantes "que rogasen a Dios por el Rey y que 
moría habiendo sido siempre buen servidor del reino, pero ante to-
do servidor de Dios" (35). Cuando — i n s t a n t e s d e s p u é s — la cabeza 
de Moro rodó sobre las tablas, junto con ella cayó todo un sistema 
de concebir las relaciones y jerarquías entre el poder espiritual y 
el poder pol í t ico. La "Razón del Estado" había cobrado una v íct ima y 
la Iglesia había ganado un Santo. 

Después de la muerte del Gran Cancil ler, nada volvió a ser co-
mo hasta entonces en lo que a las relaciones del principio polít ico y 
el religioso respecta. El Estado, dotado ahora de "soberanía", esta-
blecía su preeminencia sobre la Iglesia y el dinero. El edif icio prin-
cipal de las ciudades no era ya el templo de Dios, sino el palacio del 
Soberano. Pero como ya Platón lo había previsto, la pendiente de 
descomposición de las ciudades no habría de detenerse en el gobier-
no de los nobles guerreros. El burgués, que amasaba pacientemen-
te en sus ciudades el dinero en que fundaría su prevalencia, espera-
ba el momento propicio para lanzarse al asalto del poder. "En la era 
de Ayax — e s c r i b e M a r e c h a l — , y a favor del cl ima reinante, nuestro 
economista se ha liberado ya del freno interior o religioso que con-
trolaba sus naturales apetitos ( . . . ) . Pero es en el orden intelectual 
donde, aunque parezca risible, Creso influye con bastante antela-
ción en el porvenir histórico, al imponer su racionalismo " in fe r io r " 
a las especulaciones f i losóficas. Y, a mi juicio, Renato Descartes es 
el paradigma de la mentalidad burguesa en tren de f i losofar por su 

(33) BOLT, Robert, op. c í t . , pp. 150-152. 
(34) Cf. PIN Y SOLER, José, op. cit . , p. 33. 
(35) Cf. CHANDLER, R. W. , op. cit. , pp. 352-353. 
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cuenta y riesgo. Este primer líder del racionalismo burgués/ cuyo 
representante últ imo ha de ser Carlos Marx, parte de la "duda" (...); 
en los f i lósofos de la Revolución ya no existe la duda, sino la firme-
za de una convicción a puño cerrado que se manifiesta, o por una iro-
nía suficeinte — c o m o en Vo l ta i re— , o por un desnudo cinismo — c o -
mo en Rousseau—. Así tr iunfa la Revolución de Creso; y erige a la 
Razón como a una diosa laica" (36). 

La revolución del burgués ha triunfado y el principio económico 
se ha convertido en el prevalente; el banco es el más importante 
edificio de la ciudad; el consumo, la más elevada de las motivacio-
nes sociales. Y esto es así tanto más en los países autodenomina-
dos "social istas", presididos por una f i losofía — e l M a r x i s m o — que 
proclama a lo económico motor y elemento preponderante del deve-
nir histórico, de las instituciones sociales y de la misma esencia de! 
hombre y donde los " jefes de empresa" o "comisar ios" cumplen las 
funciones de los gerentes de las grandes sociedades de capital anó-
nimo. Pero, esencialmente, el sentido de la riqueza "está gobernado 
por el orden jerárquico de los bienes. Su destino se agota en confor-
mar un bien útil y,como tal, en estar dispuesta hacia el bien honesto; 
en constituir medio o instrumento y nunca f in de la actividad humana. 
Si bien se mira, la felicidad que procura es negativa, sólo obra ma-
tando el deseo o quitando de encima la necesidad. En la medida que 
se la busca como un fin, aquietándose en su propio deleite, la rique-
za desordenada corrompe y la codicia corroe toda armonía social. 
La gran subversión moderna que el capitalismo — l i b e r a l o comunis-
t a — representa, no es sólo inversión del orden social, sino sobre to-
do un desajuste íntimo traducido en una moral hedónica y en una re-
ligión idolátr ica" (37). Con ello, la degradación del principio religio-
so, por el que murió Moro, ha alcanzado la más perfecta de las ex-
presiones: el dinero, el "o t ro señor" de que nos habla el Evangelio 
(38), nos exige un servicio total e inhumano. Frente a esta nueva 
tiranía nos queda, como a Moro, el camino del test imonio: "Contra 
las falsas acusaciones, contra los falsos testigos, contra la autori-
dad establecida, contra su Rey, contra los obispos vacilantes o re-
signados, contra la depravación del sentido moral que hace llamar 
blanco a lo que es negro y mal a lo que está bien, la conciencia hu-
mana se resiste y acaba por imponerse, aunque sea más allá de la 
muerte" (39). Testimonio de fidelidad a la Iglesia, aun frente a Lp 
.rendición de quienes tienen la responsabilidad de conducirla — c o -
'tno los obispos ingleses de la época de M o r o — ; test imonio de fide-
lidad a la verdad, frente a los nuevos sofistas que pretenden vaciar 
de contenido a la sabiduría cristiana; test imonio de fidelidad a la 
conciencia, aun contra las depravaciones que se nos pretende impo-

(36) MARECHAL, Leopoldo, op. cit . , pp. 58-61. 
(37) MARTINOTTl, Héctor J., Filosofía Social, U. A. C. S., Buenos Aires, 1964, p. 55. 
(38) Cf. Lucas, 16, 13. 
(39) PREVOST, André, Tomás Moro y la crisis del pensamiento europeo, Palabra, Madrid, 1972, p. 400. 
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ner bajo la advocación del "sent ido de la h is tor ia" ; pero, sobre todo, 
tes t imonio de lealtad a Cristo, f rente a quienes intentan supr imir lo 
proclamando la "muer te de Dios" o di luir lo en el inefable "punto 
omega". Para el éxito de este recurso al test imonio y a la resisten-
cia espir i tual nos resta pedir, como lo hiciera el Santo en el momen-
to de su decisión heroica: 

"Dame tu gracia, buen Dios, para desdeñar el mundo, 

Para poner mi mente en Ti 

Y no depender del soplo de las bocas humanas . . 

CARLOS IGNACIO MASSINI 
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LA DESIGUALDAD HUMANA 
SEGUN SANTO TOMAS 

"La naturaleza hizo a todos los hombres iguales en la libertad, 
pero no en las perfecciones naturales". 
(Tomás de Aquino, In 2 Sent. Dist. 44, q. 1, a. 3). 

I. EL PROBLEMA 

Los escolásticos acuñaron una frase, operari sequitur esse et modus 
operandi modum essendi, el obrar sigue al ser y el modo de obrar al modo 
de ser, que no siempre ha sido analizada hasta sus últimas consecuencias. 
La realidad cotidiana con la que estamos en contacto directo nos mani-
fiesta explícitamente que las conductas humanas dif ieren entre sí en for-
ma notable, y de acuerdo al principio antes expresado, es evidente que 
quienes las realizan deben diferir en la misma medida. Pero por otra 
parte, existe una prédica secular que nos afirma que todos los hombres 
son ¡guales. Esta se ha concretado en Instituciones políticas y económicas 
que son responsables del estado de angustia e indigencia en que v ive el 
hombre contemporáneo, que debe así pagar tr ibuto a la victoria que lo-
gró sobre el orden natural el sistema liberal tr iunfante en el siglo XVIII. 

Es por ello que juzgamos conveniente presentar aquí algunos aspec-
tos de la concepción antropológica sustentada por Santo Tomás de Aqui-
no, donde se advierte claramente que la desigualdad natural que existe 
entre los hombres es el principal fundamento del orden social, especial-
mente en sus manifestaciones éticas, políticas y educativas (1). Para ello 
recurriremos a los textos donde el Aquinatense afirma dicha tesis, tratan-
do en cada caso de precisar sus alcances. Sobre las consecuencias de ig-
norar esta tesis, que por su importancia constituye, a nuestro entender, el 
verdadero signo de la subversión social, explicitaremos sólo la educativa, 
por ser la más cercana a nuestros actuales intereses de investigación. 

(1) Empleamos el término desigualdad aun cuando advertimos que más específicamente correspon-
de a los entes matemáticos, porque el mito de la igualdad de todos los hombres es el que 
motiva precisamente estas reflexiones. 
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1. LOS ANTECEDENTES 

El problema que tratamos ha sido interpretado de diversas maneras 
por los mismos tomistas, y aun cuando autores de la autoridad de Caye-
tano t i ldaron de ciegos a quienes negaban la desigualdad substanciail en-
tre los hombres, nunca faltaron quienes encontraron sus argumentos pro-
batorios como poco convincentes. Pero por otra parte, Étienne Gilson, 
que se pronuncia explícitamente por la desigualdad natural (2) cita el tex-
to de la Suma contra Gentiles, Libro III cap. 81, como suficientemente ex-
plícito sobre este tema. Y Manuel Ubeda Purkiss O. P., que comentó el 
Tratado del Hombre de la Suma de Teología (3), recurre para probar esta 
postura, a la q. 85 a. 7 de dicho Tratado y a un texto correspondiente a la 
obra Sobre las Sentencias de Pedro Lombardo. Nosotros agregaremos al-
gunos más y citaremos autores contemporáneos que demostrarán que la 
cuestión está suficientemente fundamentada. 

Comencemos por aclarar un punto de fundamental Importancia: el 
comentado al Libro de las Sentencias de Pedro Lombardo fue escrito en-
tre 1252 y 1254, cuando Tomás de Aquino era auxiliar de cátedra en Pa-
rís; la Suma de la verdad católica, o Suma contra Gentiles, entre 1258 y 
1263; y la Suma de Teología entre 1266 y 1273 (4), lo que indica que des-
de que comienza su actividad docente hasta su muerte su posición no ha 
variado sobre esta cuestión, por lo que no puede argumentarse que los 
textos que esgrimimos son casuales o hijos de las circunstancias. 

2. LAS FUENTES 

a. Comentario a las Sentencias 

Siguiendo este orden cronológico, analizaremos primero el Commen-
taria in Quaituor Libros Sententiarum. En esta obra, además de la frase 
consignada en el epígrafe, dice el Aquinatense: 

"En el primer estado el cuerpo estaba sujeto al alma de tal manera que 
nada podía ocurrir en el cuerpo que fuera contra el bien del alma, ya 
en cuanto al ser, ya en cuanto a la operación; pero esto no quita que 
también entonces según la diversidad de los cuerpos fuese diversa la 
dignidad de las almas pues es conveniente que haya proporción del al-
ma al cuerpo, como de la forma a la materia y del motor a lo movi-
do. . . " (5). 

Y refir iéndose al principio de individuación en las almas humanas: 

"La razón de esto es que, como toda perfección se infunde a la mate-
ria según su capacidad, la naturaleza del alma así se infunde a los di-
versos cuerpos, no según idéntica nobleza y puridad; por lo que en 
cada cuerpo tendrá su ser terminado según la medida del cuerpo. Este 
ser terminado, aunque el alma lo adquiera en el cuerpo, no lo adquiere 

(2) Gilson, Etienne, Elementos de f i losof ía cristiana, Rialp, Madrid, 1969. 
(3) Ubeda Purkiss, Manuel O. P., Introducción al Tratado del Hombre: Suma Teológica, Tomo I I I 

(2°), B.A.C., Madrid, 1959. 
(4) Cfr. Ponferrada, Gustavo Eloy, Introducción al tomismo, Eudeba. Bs. As., 1970; Maritain, Jac-

ques, El Doctor Angélico, Desclée, Bs. As., 1944; G. M. Manser, O. P., La esencia del tomismo, 
Madrid, 1947; etc. 

(5) In 2 Sent., Dist. 21, q.2, a. 1, ad 2m. 
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a partir del cuerpo, ni por dependencia del cuerpo. Por lo que, una 
vez quitados los cuerpos, aún conservará cada alma su ser terminado, 
según las afecciones o disposiciones por la misma conseguidas, en 
cuanto fue perfección de tal cuerpo. Y esta es la solución de Avicena 
(De Anima, part. I, cap. III), que puede manifestarse por un ejemplo 
sensible. Pues si algo que no retiene su figura se distingue por diver-
sos vasos, como el agua, al ser quitados los vasos no permanecerán 
las propias figuras distintas, sino que sólo permanecerá el agua. Pero 
si hay algo que retiene la figura, las diversas figuras que se distinguen 
por diversos instrumentos, aun quitados éstos, permanecerá la distin-
ción de las figuras, como se ve en la cera. Y así ocurre con el alma, 
que retiene su ser después de la destrucción del cuerpo, permanecien-
do dicho ser individuado y distinto" (6). 

La argumentación global, en su contexto, gira en torno al problema 
de si las almas son todas ¡guales en el momento de su creación. En lo 
que respecta a las formas angélicas, la solución es conocida: la diversi-
dad individual Implica también la diversidad: específicai, ya que la for-
ma no se multipl ica sino es por medio de la materia, y Santo Tomás, 
contra Avicebrón, afirma que los ángeles carecen de materia (7). Otra 
cosa es lo que ocurre con relación a las almas humanas. Estas están or-
denadas a la materia (aun cuando la forma del hombre no es material, 
ya que en su función específica y más noble trasciende la materia cor-
poral) y de ésta reciben su singularización e individuación, ya que 
no hay duda que lo que es recibido lo es siempre según el modo de ser 
del recipiente (8). De allí que la distinción de grado en las almas sea cau-
sada por la diversidad del cuerpo, de modo tal que a cuerpos de mejor 
complexión les corresponden almas más nobles (9). Además, y para pre-
cisar el contexto antes señalado, Dios no crea las almas indiferenciadas, 
para que luego éstas sean individualizadas por la materia, sino que las 
crea individualmente y según la materia que han de informar, porque 
"así como hay proporción entre el alma humana y el cuerpo humano, 
así también la hay entre el alma de este hombre y el cuerpo de este mis-
mo hombre" (10). 

Pero detengámonos un momento y hagamos algunas precisiones: 
Santo Tomás acentúa el papel de la materia en el compuesto humano en 
cuanto ésta es principio de individuación, ya que por ella es posible que 
los hombres puedan ser varios dentro de la misma especie. Esto es vá-
l ido para todas las substancias compuestas, incluido el hombre. Pero en 

(6) ln 2 Sent., DIst. 8, q. 5, a. 2 ad 6m. El persa Ibn-SIna (980-1037), ¡llamado Avicena por los la-
tinos, fue sin duda uno de los primeros y más grandes de los comentadores musulmanes de 
Aristóteles, y ejerció una influencia decisiva en la f i losof ía árabe e hispano-musulmana, que 
llegará a su expresión m¡ás alta con el español Averroes. Sobre su concepción del alma hu-
mana comenta el célebre orientalista S. Munk: "Ibn-Sina proclama además firmemente la per-
manencia individual del alma humana, en la cual él reconoce una substancia que, aun separada 
del cuerpo, conserva su individualidad, pero a la cual no se aplican ni la categoría del lugar 
ni la del dónde, ni la de s i tuat ion" (Mélanges de philosopie juive et ar.abe, Vrin, París, 1955, 
pp. 365-366). 

(7) Cfr. G. M. Manser, ob. ci t . pág. 774. Rabbí Salomón Gabirol, o Abengablrol, llamado por los 
cristianos Avicebrón, judío español nacido en Málaga hacia 1021 ó 1025, fue muy citado por 
los escolásticos por su obra Makor Hayyim (Fuente de la vida), traducida del original árabe 
al latín por Domingo Gundisalvo. En esta obra defiende la doctrina de la materia y la forma 
universal. Según esto, aun las substancias simples están compuestas de materia y forma. San-
to Tomás combate dicha doctrina en El ente y la esencia, cap. V. 

(8) S.T.I., q. 75, a. 5. 
(9) Ubeda Purkiss, Manuel 0 . P., ob. cit . , p. 163. 
(10) Contra Gentiles, Libro 2, Cap. 73. 



este úl t imo caso el análisis no es tan sencillo. El Aquinatense parece que 
incluye también el alma como principio de individuación en el hombre 
cuando afirma en la Suma Teológica (I, q. 29, a. 4) que la persona, en 
cualquier naturaleza, significa lo que es distinto en esa naturaleza "como 
en la naturaleza humana significa esías carnes, estos huesos y esta alma, 
que son los principios que individualizan al hombre". Claro que es pre-
ciso recordar que para la metafísica tomista la materia es primer princi-
pio de individuación. 

El alma humana es una substancia incompleta en cuanto que por 
su naturaleza se ordena a constituir con otra una substancia completa, 
aunque de por sí puede existir sin el cuerpo. Ella es por sí misma prin-
cipio de perfección y especificidad, y por ella se comunica la existencia. 
Y del hecho de tener per se la subsistencia, es que resulta posible su 
existir después de la muerte del hombre. Posee singularidad, y a ella 
deben ser atribuidas todas las prerrogativas de perfección que se en-
cuentran en la substancia singular (11). Su comunicabil idad no implica 
que se encuentre reproducida de idéntica manera en los distintos singu-
lares de la especie (12). De allí que entre las personas humanas (subs-
tancias primeras, completas, singulares, subsistentes e incomunicables 
de naturaleza racional) las diferencias sean profundamente ontológicas 
y no meramente numéricas. 

J 
b. Suma contra Gentiles 

Llegamos así al análisis de la pr imera de las Sumas tomistas. En 
la Suma contra Gentiles la cuestión, lejos de perder significación, se 
aclara a través de múltiples textos. En ella aparece algo de significativa 
importancia: aunque en diversas obras Santo Tomás señala que el prin-
cipio de individuación proviene de la materia qusntitate signaía (y co-
rrelativamente que el principio de perfección proviene de la forma), en 
últ ima instancia la diversidad y desigualdad entre todas las cosas crea-
das no proviene del azar, ni de la materia, ni de los méritos o deméritos, 
sino de la propia voluntad de Dios, que dio a cada criatura la perfección 
que le era posible tener (13). No obstante, y como lo hará después en 
la Suma de Teología, insiste en la adecuación de la forma a la materia: 

"Parece ser que este engaño de considerar al entendimiento pasivo 
como sujeto del hábito científico obedece al hecho de que se hallan 
hombres que son más hábiles o menos hábiles para los estudios cien-
tíficos según sea la disposición de sus potencias cogitatíva e imagi-
nativa. 

Pero esta habilidad depende de dichas potencias como de disposi-
ciones remotas, como depende también de la exquisitez del tacto y de 
la complexión corporal, como dice Aristóteles en el libro II Sobre el 
alma, al declarar que los hombres de buen tacto y de carne blanda están 
bien dispuestos para pensar" (14). 

(11) Cfr. González Alvarez, Angel, Tratado de Metafísica. Ontología, Gredos, Madrid, 1961, p. 291 
(12) Idem, p. 255. 
(13) Contra Gentiles, Libro 11, Cap. 45. 
(14) Contra Gentiles, Libro I I , Cap. 73, Cfr. S. T. I, q. 76, a. 5. 



Es sabido que Aristóteles confería gran importancia al sentido del 
tacto, ya que, según él, sin este sentido no puede existir ninguno de los 
demás, mientras que el tacto puede existir sin cualquiera de los otros. 
Y es en el hombre donde el tacto se encuentra más diferenciado, aunque 
en los otros sentidos se encuentra en inferioridad con respecto a mu-
chos animales. Esta es la razón, dice Aristóteles, por la que el hombre 
es la más inteligente de las criaturas vivas. Y esgrime como prueba el 
hecho de que en la raza humana los hombres están dotados de inteli-
gencia en proporción a su sentido del tacto, y sin relación a ningún otro 
sentido, de allí que los hombres de cutis duro estén pobremente dota-
dos de esta potencia o facultad intelectiva, lo que no ocurre con los hom-
bres de carnes suaves, ya que en ellos el tacto estaría más desarrollado 
y en consecuencia son mayores los datos del mundo exterior que puede 
captar (15), "por eso, quien tiene mejor tacto posee también simpliciter 
mejor naturaleza sensitiva y, por consiguiente, un entendimiento más 
perfecto, porque la bondad del sentido es una disposición para la bon-
dad de la inteligencia" (16). 

Debemos señalar, no obstante, que Aristóteles, en el Libro I cap. I 
de su Metafísica, destaca el sentido de la vista y no el del tacto. La ra-
zón que da de ello es que la vista, con ventaja sobre los demás sentidos, 
nos da a conocer con mayor precisión los rasgos diferenciales de las co-
sas. Por otra parte, y volviendo a Santo Tomás, la belleza, que consiste 
en un "resplandor de la forma", se aprehende eminentemente por la vis-
ta. Pero sea uno u otro, lo que interesa destacar es que la doctrina es 
clara cuando afirma que el desarrollo de la inteligencia depende en gran 
parte de la bondad de los sentidos. 

En el Libro III, cap. 81, de la mismai obra, De la ordenación de los 
hombres entre sí y con respecto a las otras cosas, el argumento está re-
lacionado con el gobierno del mundo por la providencia divina y el or-
den que existe en la sociedad como resultado del mismo. Así como en 
el orden de todo lo creado (incluidas las naturalezas creadas incorrupti-
bles) existe una jerarquía de causas y esencias, así ocurre también en 
la sociedad, pues el orden social no es más que un correlato del orden 
universal, donde la multiplicidad y la desigualdad se ordenan por su 
relación a lo Uno, pues como dice San Pablo "las cosas que proceden de 
Dios están ordenadas". Esto, por supuesto, no supone la degradación 
irreparable de las cosas inferiores, pues todas tienen a Dios como su 
f in último. Y la misma existencia de la multiplicidad de las criaturas ar-
guye en favor de la desigualdad pues, como señala Gilson, "ser otro que 
un ser determinado es ser más o menos que ese otro ser" (17). Además, 
esto condice con el orden natural, ya que el mundo sería menos perfec-
to si todas las cosas tuviesen el mismo grado de bondad. 

El hombre, interiormente, también está constituido imitando el or-

o s ) Cfr. Aristóteles, Del alma, Libro II, Cap. 9. 
(16) ln De Anima 1.2, lect 19, citado por Ubeda Purkiss, Manuel 0 . P., ob. cl t . p. 163. 
(17) Gilson, Etienne, ob. c i t . p. 352. 
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den que hay en el universo, pues el entendimiento, los sentidos y la 
fuerza corporal están entre sí jerárquicamente ordenados, siendo la po-
tencia intelectiva la que tiene el imperio sobre las demás. 

"En esta razón se funda el orden que se da entre los hombres. Pues 
los que se destacan por su entendimiento dominan naturalmente, mien-
tras que los menguados de entendimiento pero robustos de cuerpo pa-
recen naturalmente destinados a servir, como dice Aristóteles en su 
Política" (18). 

De allí que el desorden de la sociedad provenga de que alguien 
presida no por la superioridad de la inteligencia, sino porque hai usurpa-
do el poder por la fuerza física solamente, careciendo de aquélla en la 
proporción debida. Mas aun así no se compromete totalmente el orden 
natural, ya que el gobierno de los necios es difícil y transitorio si no es-
tá consolidado y robustecido por el consejo de los sabios (19). Con res-
pecto al texto citado precedentemente, cabe que realicemos dos preci-
siones: en primer lugar, la expresión "dominan naturalmente" no debe 
entenderse como una afirmación determinista. Significa solamente que 
no dominan por una imposición externa ni por una delegación del po-
der, sino que este dominio es el resultado del perfeccionamiento natural 
que le es posible a cada uno de los singulares dentro de la especie. Es 
evidente que en la medida en que el entendimiento de un hombre pien-
sa y conoce más que otros, en la misma medida está habil i tado para ejer-
cer esta superioridad dentro de la jerarquía social que de ello resulta. 
En segundo lugar, la expresión "naturalmente destinados a servir, como 
dice Aristóteles en su Política" no implica necesariamente la adhesión 
del Aquinatense a la doctrina del Filósofo de que algunos hombres nacen 
esclavos y otros señores, tal como afirmará más tarde con todas sus con-
secuencias éticas Federico Nietzsche, sino que el argumento que está 
defendiendo parece coincidir con el de Aristóteles. Por otra parte, es 
necesario precisar que, como ocurre con todos sus Comentarlos a las 
obras aristotélicas, Santo Tomás no tiene en ningún momento la inten-
ción de rectificar o modificar los textos en cuestión, sino que solamente 
los glosa, tratando de conservar toda la or iginal idad de estas obras, que, 
en muchos casos, eran hasta ese momento prácticamente desconocidas 
para el europeo del siglo XIII, y que habían sufrido las interpretaciones 
de la f i losofía musulmana. 

c. Suma Teológica 

Consideremos ahora los textos correspondientes a la Suma de Teo-
logía. En esta obra cumbre, que constituye una verdadera síntesis de 
todo su pensamiento, parte Santo Tomás de Aqulno en la Ira. Parte, q. 
85, a. 7, de los datos de la experiencia, que nos indican que hay hom-
bres que naturalmente entienden mejor que otros, por ser superior su 
vigor intelectual. Esto ocurre en el entendimiento de dos maneras: 

"Una, por parte del mismo entendimiento, cuando es más perfecto. 

(18) Contra Gentiles, Libro I I I , Cap. 81. 
(19) Idem. 
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Pues no cabe duda que cuanto mejor constituido está el cuerpo, tanto 
mejor es el alma que le cabe en suerte, lo que claramente se advierte 
en los seres de distinta especie. Y la razón está en que el acto y la forma 
son recibidos en la materia según la capacidad de la materia, y, pues-
to que incluso entre los hombres los hay que tienen un cuerpo mejor 
constituido, obtienen un alma de mayor capacidad Intelectual; y por 
eso dice el Filósofo que "los de carnes suaves observamos que tienen 
buenas aptitudes mentales". La segunda, por parte de las facultades 
inferiores, de las cuales necesita el entendimiento para el ejercicio de 
su operación: puesto que aquellos que están mejor dispuestos en sus 
potencias imaginativa, cogitativa y memorativa, son más aptos para 
entender" (20). 

En la solución a las objeciones de esta cuestión, observa el Angé-
lico que la diversidad de forma no implica necesariamente la diversidad 
específica, sino que puede ser sólo numérica, determinada por la diver-
sidad de la materia. Esto es así porque existen dos tipos de perfección 
substancial: una quidi tat iva en la que cualquier diferencia de grado im-
plica diferencia de especie, y otra individual que se origina en la refe-
rencia que la forma dice a la materia, y esta sí puede variar sin que por 
ello se modi f ique la especie propia del indiv iduo (21), o sea el universal 
en que todos participan. Mas la especie — la h u m a n i d a d — no es lo úni-
co que los hombres tienen por igual. La Igualdad, antropológicaimente, 
está fundada en el hecho de que todos tenemos naturaleza humana, y 
metafisicamente, en que todos somos criaturas de Dios, con alma inmor-
tal, intelecto y libertad. 

3. CONCLUSION 

De todo esto podemos concluir que los hombres son ¡guales en el 
orden de la especie que traduce la esencia, pero desiguales en el orden 
individual, y esta desigualdad no es meramente accidental sino subs-
tancial, ya que, además de las diferencias adquiridas, que pueden de-
terminar incluso que el hombre pueda llegar a perder por ellas su pro-
pia dignidad (22), son desiguales las naturalezas individuales que cada 
uno tiene. Y de la desigualdad proviene la jerarquía, ya que, a seme-
janza del mundo de la naturaleza, el orden social natural está constitui-
do por hombres superiores e inferiores (23), como resultado del desarro-
llo de su forma racional, aunque su dignidad como personas humanas 
sea exactamente la misma en unos y otros y todos coincidan en su f in 
últ imo, que es su semejanza con Dios. En consecuencia, podemos afir-
mar que en el orden social se da una analogía de atribución extrínseca 
con relación al orden de la naturaleza; que la desigualdad que funda-
menta la jerarquía social se deriva del diverso grado en que cada per-
sona humana realiza la perfección que le es posible; y que hay partici-
pación de todos los hombres en la forma específica, pero que, ello no 
obstante, son desiguales en su realidad individual por el distinto ejerci-

— — ' -i 
(20) S. T. I, q. 85, a. 7. 
(21) Cfr. Ubeda Purkiss, Manuel O. P., ob. cit . , p. 160. 
(22) S. T. I l - l l , q. 64, a. 2, ad 3m. 
(23) La desigualdad no funda una inferioridad o superioridad per se de unos hombres con relación 

a otros sino en cuanto su propia exigencia de perfección ontològica ha llegado a la plenitud 
que le corresponde. 

r 
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c¡o operativo de lo que cada ser es. Es1o úl t imo se debe principalmente 
a la función activa de la forma que, en el caso del hombre, por ser espi-
ritual, posibil ita una perfect ibi l idad abierta que se encuentra bajo el im-
perio de la l ibertad. 

Todo esto no implica que Santo Tomás sea un defensor de la desi-
gualdad entre los hombres, sino que se limita a señalar que ella existe, 
que es un hecho propio del orden de la naturaleza que dentro de una 
misma especie existan diferencias en la perfección, porque esto es algo 
que pertenece al orden del ser y no del deber ser. Y en este mismo sen-
t ido se expresa León XIII en la Rerum Novarum: 

"Porque ha puesto en los hombres la naturaleza misma grandísimas y 
muchísimas desigualdades. No son iguales los talentos de todos, ni 
igual el ingenio, ni la salud, ni las fuerzas;... ( . . . ) . Lo mejor es mirar 
las cosas como son en sí, y al mismo tiempo' buscar en otra parte, co-
mo ya hemos dicho, el remedio conveniente a estas incomodidades". 

II. CONSECUENCIAS EN LA EDUCACION 

1. EL CONCEPTO DE EDUCACION 

No desarrollaremos aquí la teoría educativa de Santo Tomás ya que 
no es esa nuestra intención (24). Nuestro interés es mostrar cómo el con-
cepto de hombre que se adopte determina inexorablemente la.concep-
ción pedagógica. Este es un concepto de suma importancia, ya que habi-
tualmente existe una radical incoherencia entre la concepción antropoló-
gica y los medios y fines de la acción educativa. Resulta absurdo aceptar 
el concepto de persona humana y considerar al estudiante como un mero 
mecanismo de estímulo-respuesta. Tampoco es posible adherir a deter-
minadas metodologías de enseñanza sin advertir que son incongruentes 
con los fines que se pretenden alcanzar y con la fundamentación antropo-
lógica de la que ellos dependen. 

Hemos afirmado, siguiendo a Santo Tomás, que existe desigualdad 
natural entre los hombres. Pero al mismo t iempo existe una comunidad 
de naturaleza que funda la necesidad y el derecho de todos los hombres 
a la educación. Esta ha sido def inida por Santo Tomás, bien que en tér-
minos generales y contemplando la esencialidad del hombre, como "con-
ducción y promoción de la prole al estado perfecto del hombre en cuan-
to hombre, que es el estado de v i r tud" (25). 

Sin que tengamos que hacer ninguna objeción a este texto, en con-
sonancia con lo que hemos desarrollado anteriormente nosotros enten-
demos la educación como el perfeccionamiento intencional del hombre 
que tiene como causa eficiente principal al educando y como causa f inal 
el estado de v i r tud que le es posible alcanzar de acuerdo con su natura-
leza individual. 

(24) Sobre el tema véase la obra de Santo Tomás "De Maglstro", traducida en MIKAEL N? 5, o el 
excelente trabajo de Antonio Mil lán Puelles, La formación de la personalidad humana, Rlalp, 
Madrid, 1963. 

(25) S. T. Suppl., I I I , q. 41, a. 1. 
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2. LAS DIFERENCIAS INDIVIDUALES 

El hombre, que tiene una naturaleza humana dada, alcanza su ple-
nitud natural principalmente por la educación. Si esto es así, si la edu-
cación es el proceso por el cual el hombre se modif ica cualitativamente, 
se debe reconocer el derecho que todos tienen de acceder a ella. Y aún 
más: debe asegurar que cada persona humana se desarrolle plenamen-
te. Pero por eso mismo, existe también la obligación de permitir que los 
más capaces se eduquen según su propio r i tmo de aprendizaje: 

"Resulta poco eficaz pretender que un grupo de alumnos, por muy ho-
mogéneos que parezcan realicen su aprendizaje al mismo ritmo, cu-
bran los mismos objetivos y se interesen por los mismos problemas; la 
educación se realiza en cada sujeto de acuerdo con sus propias ca-
racterísticas" (26). 

La educación debe respetar lo que cada hombre es, según aquello 
que "en aquellas cosas que proceden de la naturaleza y del arte, el arte 
debe seguir a la naturaleza" (27), y por ello debe asegurarle la posibili-
dad de alcanzar el bien que le es debido según su propia singularidad, 
sin limitar sus posibilidades obl igándole a andar al paso de un término 
medio, que tomado en este sentido es excusa y escudo de los mediocres, 
ni pretender obl igarlo a desarrollar capacidades hasta límites que se en-
cuentran fuera de su alcance, coartando al mismo t iempo el desarrollo de 
otras capacidades y el logro de otros intereses que sí le son propios. 

3. EL FIN EDUCATIVO Y EL HOMBRE CONCRETO 

El hombre, en v i r tud de sus potencias racionales, y por ende de su 
l ibertad, es fal ib le; su perfect ibi l idad es abierta y por eso mismo puede 
elegir aquello que no lo perfecciona. Es por ello que, si la causa eficien-
te principal de la educación es el educando mismo, la causa eficiente se-
cundaria, el maestro, debe guiar ese proceso hacia un f in ético en el que 
coincidan, proporcionalmente, aquello que el educando puede llegar a 
ser con lo que debe ser. 

Esto es lo que funda la responsabilidad moral del educador ante el 
educando y ante la sociedad. Ante el educando porque éste tiene liber-
tad para elegir los medios, y aquí es donde debe ejercer su iniciativa, pe-
ro no los fines últimos. Este acto de elección, acto l ibre de la voluntad in-
formada por la razón, sólo es posible en una verdadera comunidad edu-
cativa, donde se comprenda que la l ibertad es un bien común del que to-
dos somos solidariamente responsables, y donde cada uno pueda llegar 
a descubrir sus propios intereses y capacidades, ya que muchas veces 
aquello que el educando puede llegar a ser es superior a aquello que él 
cree que puede llegar a ser. Ante la sociedad, porque el abandono de 
las técnicas comunes a las escuelas de nuestro t iempo, llámense tradicio-
nales o nuevas, y la asunción de una educación más personalizada es lo 

(26) García Hoz, Víctor, Educación personalizada, Ed. Miñón, Valladolld, 1975, p. 17. 
(27) Cfr. S. T. I, q. 117, a. 1; Contra Gentiles, Libro I I , Cap. 75; De Veritate, q. 11, a. 1, ad 3m. 
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que le permit irá despejar el camino a los más capaces, lo que redundará 
en beneficio del bien común en la medida en que, además, haya sabido 
mostrarles con claridad el f in últ imo, ya que siempre la causa final es 
primera en el orden de la intención. 

La educación tiene un único f in vál ido para todos, que es de natura-
leza ético-religiosa. Pero en la medida en que se concreta en un indivi-
duo, comienza a primar la singularidad que a éste le es dada por su pro-
pia naturaleza individual: 

"Hay, en efecto, hombres que por naturaleza están más dotados que otros 
para la actividad intelectual; y como quiera que la naturaleza especí-
fica es la misma en todos los seres humanos, esta congènita diversidad 
de aptitudes para el buen uso del entendimiento tiene que radicar en 
los distintos modos individuales de ser de cada hombre, que proceden 
de las respectivas complexiones corpóreas" (28). 

Además, lai distinción que hace Santo Tomás entre ¡nventio y disci-
plina, no radica solamente en que en un caso se Incluye la ayuda del 
maestro y en el otro no, sino también en que, si bien todos los hombres 
son capaces de adquirir la ciencia, hay algunos que efectivamente son 
capaces de una autoformación intelectual, debido ya a factores extrínse-
cos y adquiridos, ya a factores naturales que proceden de la naturaleza 
individual y que, en consecuencia, son de carácter somático. 

Es evidente que quien adquiere la ciencia par sí mismo está más ex-
puesto al error que el que lo hace con la ayuda del maestro, pero esto 
no quita que esta actividad implique una habil idad mayor-, 

"Aunque en la adquisición de la ciencia el modo inventivo es más per-
fecto por parte del sujeto — y a que éste se señala como más hábil pa-
ra el saber—, sin embargo, es más perfecto, por parte del que causa 
la ciencia, el modo correspondiente a la enseñanza: pues el que ense-
ña, que ya explícitamente la conoce entera, puede llevar a la ciencia 
con una facilidad mayor de la que alguien tenga al conducirse a ella 
por sí mismo basándose en el conocimiento de los principios científi-
cos de un modo indiferenciado" (29). 

Es por ello que el punto de partida de toda actividad educativa debe 
consistir en hacer consciente al propio educando de sus capacidades e in-
tereses, ya que " lo que es ahora el alumno es condición de lo que se-
rá" (30). 

4. CONCLUSION 

El fracaso de nuestra educación se debe precisamente al hecho de 
Ignorar la realidad o de reemplazarla por planteos utópicos repetidos por 
generaciones de maestros como verdadera panacea. Y la superación de 
ese problema va mucho más allá de las reformas parciales que hasta aquí 
se han intentado, pues, como dice el P. Castellani, en este campo no ca-

(28) Mil lán Puelles, Antonio, ob. cit . , p. 128. 
(29) De Veritate q. 11, a. 2, ad 4m. 
(30) García Hoz, Victor, ob. cit., p. 91. 
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be ninguna reforma porque nuestra enseñanza no tiene forma. Actual-
mente se hace mucho hincapié en la dignidad de ta persona humana. Pe-
ro si convenimos en definir al hombre de esa forma, como suppositum ra-
tionale, debemos aceptar todas sus consecuencias, con el mismo espíritu 
con que Santo Tomás lo hizo en el siglo XIII, cuando se atrevió a introdu-
cir en el pensamiento cristiano al pagano Aristóteles. 
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IN MEMORIAM 

S. S. JUAN PABLO I • 

Nuevamente la hermana muerte llamó sigilosamente a las puertas de 
la Iglesia. 

Halló a Juan Pablo I con "la lámpara encendida", como las vírgenes 
de la parábola, leyendo el Kempis. Viejo l ibro clásico que ha sido el ali-
mento espiritual de tantos santos. Que nos habla de la caducidad de las 
vanidades humanas y de la trascendencia del amor de Dios. 

Y discretamente se lo llevó consigo en la segunda vigil ia de la noche. 

El Señor lo relevó de esta manera de la pesada guardia que unos días 
antes le había encomendado. 

— A la madrugada, la sorpresa, el estupor de los allegados primero, 
y luego de Roma y del mundo. Los artículos necrológicos de los diarios, 
las condolencias de todos los gobiernos, la aflicción de las almas buenas, 
los sufragios sin cuento en los millares de templos de la cristiandad. No-
sotros mismos, casi el mismo público de hace unos días, nos hallamos 
cumpliendo con este deber fil ial. 

La muerte de Pablo VI nos dejó la sensación de la-caída de un viejo 
y poderoso roble, de ramas retorcidas, lleno de las cicatrices de los años y 
las intemperies, mejor aún: Un monumento de la historia, de aquellos 
que, como dice el poeta, no podrán derribar ni la innumerable serie de 
los años ni la fuga de los tiempos. 

La vida de Juan Pablo I como Papa, se nos ocurre como la de una 
flor que nace y muere con el día. 

Sin embargo también ella tiene su propia belleza y perfección, da 
su fruto, encuentra la manera de perpetuarse y ocupa su lugar en los pla-
nes de la Providencia. 

Los treinta y tres días de Pontificado de Juan Pablo I nos han dejado 

* Oración fúnebre pronunciada por el Obispo Auxil iar de Paraná, Mons. Dr. José María Mestres, el 
día 4 de octubre del presente año en la Iglesia Catedral. 

— 74 — 



una serie de lecciones que tendrá que recoger el próximo Papa, porque 
el pueblo cristiano las ha tenido muy en cuenta. 

En primer lugar una inapreciable lección de humildad y simplicidad. 
Hijo de un obrero alhamí y de una sirvienta de hospital, sentía a la gente 
humilde y estaba a> gusto entre los suyos. Se lo advierte en su palabra di-
recta, clara y simple. Hablaba en parábolas, como el Señor, que también 
tuvo un hogar artesano. 

Sentía como propios los dolores de los enfermos y de los pobres, por-
que él mismo lo era y vivía como tal. Parece ser que como testamento sólo 
dejó unos apuntes escritos en Venecia en que declara no poseer más que 
unos pocos libros. 

Tenía sentido del humor, era dueño de una sonrisa bondadosa y gus-
taba de la conversación y de la amistad. 

Era un maestro de humanidad. Lo que unido a una fe muy viva y a 
un profundo espíritu de oración lo convertía en lo que los padres del cón-
clave desearon para la Iglesia: Un Buen Pastor. 

Cuando el 27 de agosto se asomó por primera vez al balcón central 
de la basílica de San Pedro, y habló a la inmensa multitud calculada en 
más de 200.000 personas, multiplicadas por la radio y la televisión, se 
ganó el afecto de todos con sus deliciosas palabras. 

"Entendámonos bien, yo no tengo la 'saplentla cordis' del Papa Juan 
ni tampoco la preparación y la cultura del Papa Pablo, pero estoy en su 
puesto y debo tratar de servir a la Iglesia. Espero que me ayudaréis con 
vuestras plegarias". 

La simpatía concitada en ese momento fue creciendo con los días y 
la Iglesia toda participaba de lai euforia y de la esperanza de los cardena-
les electores. 

— Pero evidentemente el Papa Juan Pablo era mucho más que ese 
primer contacto amable. 

Poseía plena conciencia de lo que llevaba entre manos, un amplio 
panorama de la situación mundial e ideas bien claras y definidas del mo-
mento que estaba viviendo la Iglesia. 

— No tuvo tiempo de realizar grandes actos de gobierno, pero su 
mensaje a la Iglesia y al mundo del 27 de agosto, su alocución al cuerpo 
diplomático acreditado ante la Santa Sede del 31, su encuentro con los 
periodistas del 1? de septiembre y con los párrocos de Roma del 7 nos dan 
datos suficientes sobre sus metas y objetivos. 

— Primeramente podemos advertir un agudo concepto de la continui-
dad e identidad de la Iglesia. Se siente continuador de la obra de los Pan 
pas anteriores y del Concilio, pero por sobre todo se siente en continui-
dad con Cristo. 

— 75 — 



Él mismo lo dice: "Teniendo nuestra mano asida a la de Cristo, apo-
yándonos en Él, hemos tomado también Nos el t imón de esta nave, que 
es la. Iglesia, para gobernarla, aun en medio de las tempestades, porque 
en ella está presente el Hijo de Dios como fuente y origen de consolación 
y victoria. . . ciertamente la nave peligra en el mar pero sin ella al mo-
mento se sucumbe. Sólo en ella está la salvación: sine illa peritur". 

Y esta identidad de la Iglesia se da en la doctrina y en la gran disci-
plina como él la llama. 

Ante todo en la doctrina. Cito sus palabras: "Cuando el pobre Papa 
y cuando los Obispos y los sacerdotes presentan la doctrina, no hacen más 
que ayudar a Cristo. No es doctrina nuestra, es la de Cristo, sólo tenemos 
que custodiarla y presentarla". 

"Yo estaba presente cuando el Papa Juan inauguró el Concilio. En-
tre otras cosas dijo: Esperamos que con el Concilio la Iglesia dará un salto 
hacia adelante. Todos lo esperábamos. Un salto hacia adelante, pero ¿por 
qué camino? Lo dijo enseguida: sobre verdades ciertas e inmutables". "N i 
siquiera le pasó por la cabeza al Papa Juan que eran las verdades las que 
tenían que caminar, ir hacia adelante y después ir cambiando poco a 
poco". 

"Las verdades están ahí, nosotros debemos andar por el camino de 
esta« verdades, entendiéndolas cada vez mejor, poniéndonos al día, pre-
sentándolas de forma adecuada a los nuevos tiempos". 

Y la gran disciplina: "Queremos mantener intacta, en la vida de los 
sacerdotes y de los fieles, aquella gran disciplina de la Iglesia, que su mis-
ma historia enriquecida por la experiencia concitó a lo largo de los siglos 
con ejemplos de santidad y perfección heroica, tanto en la práctica de las 
virtudes evangélicas, como en el servicio de los pobres, humildes e inde-
fensos; con este f in llevaremos adelante la revisión del Derecho Canónico, 
para dar a la savia interior de la santa libertad de los hijos de Dios la so-
lidez de las estructuras jurídicas". 

— Esta unidad de la fe y solidez de la disciplina vivificada por el 
vínculo de la caridad dará a la Iglesia la posibilidad de dar testimonio de 
sí misma. Y así nos dice: 

"Superando las tensiones internas que se han podido crear aquí y 
allí, venciendo las tentaciones de acomodarse a ios gustos y costumbres 
del mundo, así como a las seducciones del aplauso fácil, unidos con el úni-
CG vínculo del amor que debe informar la vida íntima de la Iglesia como 
también las formas externas de su disciplina, los fieles deben estar dis-
puestos a dar testimonio de la propia fe ante el mundo: 'Estad siempre 
prontos a dar razón de vuestra esperanza a todo el que os la pidiere' (I 
Pe 3, 15)". 

Entonces sí la Iglesia estará en condiciones de darle al mundo el "su-



plemento de alma" que está necesitando y la comunicación y el diálogo 
acabarán en comunión. 

Entonces cobrará todo su vigor la tarea ecuménica y sobre todo la 
misión primordial de la evangelizaclón. "Animada por la fe, alimentada 
por Ia< caridad y sostenida por el alimento celestial de la Eucaristía, la 
Iglesia debe buscar todos los caminos, emplear todos los medios, 'a tiem-
po y a destiempo' (2 Tim 4,2) para sembrar la Palabra, proclamar el men-
saje, anunciar la salvación que despiertai en los espíritus la inquietud por 
indagar la verdad y con la ayuda de lo alto, los sostiene en su afán. Si to-
dos los hijos de la Iglesia fuesen misioneros incansables del Evangelio, flo-
recerían con nuevo vigor la santidad y renovación en este mundo sedien-
to de amor y de verdad". 

Si hubiera que sintetizar en una frase el programa del Papa, parece-
ría ser ésta: poner orden en la Iglesia para lanzarla a la evangelización 
del mundo. 

Y posiblemente él era la persona indicada para lograrlo por su sim-
patía y su firmeza. 

Por cierto la situación de la Iglesia no era idéntica a la que encontró 
Pablo VI. Había corrido mucha agua bajo los puentes, se habían quema-
do muchos fuegos artificiales, el trigo y la cizaña habían dado su fruto 
haciendo más fácil la clarificación. 

Alguien señaló que estábamos ante un pontificado específicamente 
"religioso" y evidentemente no eran una simple fórmula sus palabras: "Co-
menzamos nuestro servicio apostólico invocando como espléndida estre-
lla de nuestro camino a Maríai. . . con los ojos y la mente fijos en su Hi-
jo, Jesús". 

Desde estas alturas puede dirigir su palabra a la humanidad: 

"¡Hombres, hermanos de todo el mundo! 

"Todos estamos empeñados en la tarea de lograr que el mundo al-
cance una justicia mayor, una paz más estable, una cooperación más sin-
cera; y por eso invitamos y suplicamos a todos, desde las clases sociales 
más humildes que forman la urdimbre de las naciones, hasta los jefes res-
ponsables de cada uno de los pueblos a hacerse Instrumentos eficaces y 
responsables de un orden nuevo, más justo y más sincero". 

Todos confiábamos en Juan Pablo I, el Papa de los humildes, de la 
fe, del orden, de la evangelización. 

Pero Dios lo dispuso de otra manera. 
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Nos quedará de él un mensaje, un gesto, una esperanza virgen y aún 
Incontaminada. 

Y nos unimos ahora en oración por él y a él para que el Señor señale 
al hombre que nos presida en la caridad y confirme nuestra fe. 

Möns. JOSE MARIA MESTRES 

JUAN PABLO II 

Ya estaba en prensa este número cuando fue elegido el 
Cardenal Karol Woj ty la como Sumo Pontíf ice. 

MIKAEL saluda con alegría esta designación y se com-
promete a seguir f ie lmente el Magister io autént ico del Pa-
pa Juan Pablo II. 

Nuestro Arzobispo, Mons. Adol fo Tortolo, quien lo cono-
ció durante el Conci l io, ha destacado su profunda devoción 
a la Santísima Virgen. "Proviene de una nación — a f i r m ó — 
que ha luchado durante mil años para mantener su fe. Con-
siguientemente se trata de un hombre avezado a la lucha, 
digno heredero de un pueblo acostumbrado a defender la 
fe aun a costa de su vida. Su persona misma es una defini-
ción antimazxista. Conoce como pocos las falacias del 
marxismo. Lo traté durante el Conci l io. El Señor le ha con-
fiado la d i f íc i l pero hermosa tarea de conf i rmar a sus her-
manos en la f e " . 

— 78 — 



MOTAS MÄRGINALES 

Nuevo mundo feliz 

La primera versión de "La Cenicienta" que llegó a mis oídos traía una 
versión cruel pero aleccionadora sobre el medio empleado por las hijas 
de la madrastra para hacer entrar sus grandes pies en el zapatito de "La 
Cenicienta". Tomaron un cuchillo y cortaron todo cuanto podía rebasar 
la medida del calzado. El zapato entró, pero como no podían caminar, el 
Príncipe no se convenció que una de ellas fuera la estupenda bailarina de 
la noche anterior. 

La lección vino con los años y se traduce en esta modesta reflexión 
que ofrezco al que quiera escucharla, porque su aplicación es de valor 
universal y puede extenderse a todas las esferas de la acción humana: el 
zapato debe ser hecho a la medida del pie y no el pie a la del zapato. 

Ofrecer modelos de sociedades perfectas fue una ¡nocente manía 
que, desde Campanella a Tomás Moro, entretuvo a muchos hombres de 
pensamiento, dándoles solaz y ocasión para afilar una pluma que no gus-
taba estar tranquila en su tintero. Lo terrible asoma su cabeza cuando 
surge la idea de que una amputación metódica y tenaz de los enemigos 
de la perfección absoluta producirá la entrada triunfal de nuestros muti-
lados pies en el cristalino zapatito de la Cenicienta. 

En ese preciso momento corremos el riesgo de no poder caminar 
más, porque nuestros pies, con todas sus deformidades y su incapacidad 
para entrar en cualquier zapato, nos sirven para andar y movernos un po-
co por todas partes. 

Con nuestra sociedad ocurre algo parecido. No es gran cosa, huele 
mal y duele en algunas de sus partes, pero si pasamos a cuchillo todo 
cuanto no puede entrar en el molde de una comunidad ideal, corremos el 
riesgo de convertirla en un cementerio o en un cárcel modelo donde la 
última vigilancia, la custodia de las custodias, se encuentre bajo la obser-
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vación de un cerebro electrónico para evitar la imperfección de alguna 
debilidad demasiado humana. 

Quien sueña con la mujer ideal corre el riesgo de quedar soltero y 
el que se encuentra demasiado incómodo en los desórdenes de un mundo 
transido de pecados, puede luchar para reformarlo, pero sin descuidar la 
realidad, ni olvidar que una auténtica reforma comienza por su conver-
sión personal, por un autoperfeccionamiento y no por la práctica del tiro 
al blanco en la cabeza de los otros. 

Sueño y realidad 

La política es una ciencia práctica y al pronunciar esta palabra hemos 
tratado de recuperar su sentido etimológico originario y no las pseudo 
significaciones que asume en el desaprensivo lenguaje cotidiano. La 
"praxis" señala el movimiento de la conducción voluntaria del hombre en 
vista de su perfección. El ordenamiento de la vida social, el espíritu de 
las leyes, las previsiones del gobierno, la justicia de las interrelaciones y 
el respeto de los derechos toman su fuerza de esta orientación fundamen-
tal de la "praxis". Hasta el maquiavélico más convencido pone su grito en 
el cielo, cuando la inmoralidad de los gobernantes atenta contra su bien-
estar. 

Y precisamente porque es una ciencia práctica, la política no puede 
aprenderse en una manual o frecuentando los autores que han reflexio-
nado sobre el tema. No digo que esa frecuentación sea inútil para el po-
lítico, pero una cosa es una reflexión sobre los principios universales del 
orden práctico y otra la aptitud real para dirigir y ordenar los aconteci-
mientos en vista del bien común de una sociedad. 

Los jóvenes sueen leer con fruición todo cuanto se relaciona con los 
principios generales de la política y tienen una propensión cálidamente 
pasional a tomar las abstracciones por realidades y las realidades por cor-
tapisas que obstaculizan el tr iunfo de las ideas puras. Si les dicen que el 
hombre es un sujeto poco equilibrado y demasiado dispuesto a tomar su 
propia satisfacción por un indiscutible principio de orden, contestarán con 
una generosa apelación al poder transformador de la pedagogía revolu-
cionaria, cuando no a los saltos cualitativos que han hecho de un mono 
un hombre y de un hombre un ángel custodio del Archipiélago Gulag, 
sin ningún esfuerzo simiesco o personal por parte de uno u otro mutante. 

Pero esto no sería muy grave, es propio de la juventud soñar con 
una sociedad mejor y hasta tomar en serio sus propios programas reden-
tores, sin preocuparse excesivamente de la realidad. Ya se encargará és-
ta de tomarlos por el cuello y obligarlos a concesiones que jamás apare-
cían en los altivos debates del café. El peligro con nuestra juventud ac-
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tual es el desierto que ofrece la generación de los hombres maduros, la 
falta de competencia y de autoridad de los que conducen la vida social. 
El desconcierto de los viejos, auspicia el mesianismo revolucionario de los 
jóvenes y esa confianza en la violencia para provocar el tr iunfo del sueño 
sobre la realidad. 

Las ideologías 

Marx, en su famosa tesis sobre la filosofía de Demócrito y Epicuro, 
hizo suya la declaración de Prometeo: ¡odio a todos los dioses! A mí me 
pasa lo mismo con las ideologías. Sería para preguntarse con Verlalne: 
¿Qué niño sordo o que negro loco "nous a forgé ce bijou d'un sou"? 

Porque las ideologías pretenden dar una explicación del mundo, 
asumir los caracteres de una filosofía y usurpar los títulos de la religión 
sin ser, en el sentido real de los términos, ninguna de esas tres cosas. 

No ofrecen una explicación verdadera del mundo, porque no obser-
van la realidad con las preocupaciones de una indagación estrictamente 
científica. Obsesionadas por justificar un aparato político policial revolu-
cionario, no toman de la realidad nada más que aquello que resulta in-
dispensable para lograr sus propósitos. "El Capital" de Marx es uno de los 
libros de economía menos científico que existen y basta recordar su doc-
trina sobre el precio de una mercancía, para advertir su falta absoluta de 
imparcialidad intelectual. 

No son filosofía porque falta el sentido teórico contemplativo del 
ser. El fi lósofo se interesa por lo que verdaderamente es y no por aquello 
que pudiere resultar útil en la línea de un movimiento publicitario. La 
ideología es polémica y desde el comienzo asume, para su triunfo, la tác-
tica de una guerra total contra todo lo que se le opone. El fi lósofo arguye 
y dialoga, el ideólogo ataca. El fi lósofo examina los argumentos de su 
eventual contrincante y los coloca en un nivel de igualdad con los suyos 
propios en cuanto merecen la atención de un examen. El Ideólogo no exa-
mina nada y parte a la destrucción del adversario encerrándolo en de-
nuestos sin atenuantes y hace inútil el diálogo y el acercamiento. El f i-
lósofo, por último, tiene interés en conocer, mientras al ideólogo sólo le 
Interesa el poder. 

Las ideologías comparten con la religión el deseo de integrar toda la 
realidad en un orden fundamental y absoluto, pero la religión establece 
desde el vamos el carácter divino de su origen. La ideología no oculta- su 
procedencia humana o apela a Dios con el propósito de usarlo en favor de 
sus designios puramente terrenos. 

Las ideologías, que han hallado en el marxismo su expresión más 
completa y acabada, distorsionan la realidad, la verdad y el absoluto pa-
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ra satisfacer su insaciable concupiscencia de dominio sobre el mundo y 
sobre el hombre mismo. 

A fuerza de repetirlos, ciertos tópicos se convierten en verdades in-
discutibles y pasan a formar parte del elenco nacional conque la gente de 
una época construye su expl icaron del universo. La palabra ideología 
pertenece, de derecho, al lenguaje marxista y significa, dentro del con-
texto doctrinario del pensamiento socialista, el aparato conceptual inven-
tado para defender la situación de unai clase dirigente. A pesar de su li-
naje, el término se ha incorporado al habla de nuestro tiempo y denota 
modos de pensar y concebir la realidad que nada tienen que ver con el 
marxismo y que para hablar con propiedad, ni siquiera son ideologías. 

Hago caso omiso del origen ele la palabra y del uso más o menos in-
discriminado que puede dársele. La realidad señalada por Marx al codi-
ficar el término, existe y aunque la explicación de su esencia admite una 
etimología diversa a la que dio el autor del "Manifiesto Comunista", na-
die niega la presencia de un artilugio conceptual en la defensa de las si-
tuaciones de poder. En este sentido el marxismo mismo es una ideología 
al servicio de un aparato político policial, al lado del cual las otras ideolo-
gías son módicos bocetos de lo que puede ser un espécimen de esa na-
turaleza. 

La ideología no es una explicación científica! de la realidad, ni una 
filosofía, ni una religión, pero tiene un poco de cada una de estas cosas 
en tanto todas esas pretensiones entran como ingredientes de un propó-
sito único: defender, justificar y sostener el poder político de un deter-j" 
minado grupo de hombres. 

La relación directa con el poder explica también la conexión de la 
ideología con la guerra. Hubo un tiempo en que la guerra pudo ser la 
consecuencia inevitable de ciertas transformaciones cósmicas y de esta-
llidos demográficos tan naturales como el rayo o la> lluvia. Un desplaza-
miento del polo climático obligó a los llamados pueblos arios a buscar me-
jores lugares para su residencia. Esta forzada emigración produjo una 
larga serle de invasiones que el romanticismo alemán consideró una suer-
te de fatalidad adscripta al hombre nórdico. Las guerras de hoy son lu-
chas por el dominio del mundo y en esta truculenta tarea la ideología 
cumple un papel de primera línea, porque representa el pretexto espiri-
tual conque esos mismos poderes se lanzan a la conquista de la inteli-
gencia y la voluntad de los hombres. Por muy materialista que se preten-
da, una ideología prueba, por la necesidad de aparecer bajo el atuendo 
de una ciencia, de una filosofía y de una religión, la primacía del espíritu 
que trata de negar. 

Don Francisco de Quevedo y Villegas en su "Política de Dios y Go-
bierno de Cristo Nuestro Señor" enseñaba que la guerra comenzó en el 
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Cielo y fue allí donde las huestes de Satanás levantaron su estandarte de 
rebeldía con la pretensión de ser iguales que Dios. Los que miran los acon-
tecimientos humanos en el nivel de las motivaciones más inmediatas y 
aparentes, pueden hallar ilusoria la visión del teólogo y hasta pasable-
mente ridicula la ¡dea de usar una clave tan misteriosa para desentrañar el 
sentido de los sucesos históricos perfectamente al alcance de nuestra ob-
servación. Quevedo no era teólogo, era sí un sólido creyente y esto re-
sulta hoy tan inusitado como un tranvía a caballos, por eso creía sin pes-
tañear que la clave de la historia humana había de buscarse en el cielo. 
Las ideologías son la versión, a nuestra medida, del "no serviré" satánico 
porque formulan en sus pretenciosas lucubraciones, una explicación del 
mundo que trata de poner a los hombres a la par de Dios. 

De terrena hierarchia 

Para un tiempo como el nuestro que ha olvidado el arte de pensar 
ordenadamente y por ende con un sentido jerárquico del orden real, era 
perfectamente lógico que sus santos patronos en materia de saber fuesen 
Marx y Freud. Ambos tuvieron el genio de trastocar el sentido de las pre-
lacias y de poner la inteligencia al servicio de los instintos más oscuros. 
Cuando Marx considera que la lucha de clases es el motor de la historia 
y reivindica para las víctimas de la injusticia social un pape! redentor, ¡un-
ta todos los disconformísimos y los lanza por el camino del desorden a la 
conquista del poder en beneficio de los profesionales de la subversión. 

En una sociedad donde el dinero es rey, no cabe la existencia de 
otras excelencias que las nacidas de la posesión de una buena fortuna. Es 
difícil que en el seno de una comunidad de tal naturaleza los que mane-
jan ¡deas y se sienten poseedores de una inteligencia desconsiderada por 
el régimen, no hagan valer su protesta en términos de una ideología ex-
plosiva, apta para provocar un estado de permanente inquietud. Compli-
ca el panorama el hecho, aparentemente paradojal, da que en nuestra so-
ciedad de consumo no existen clases socales con solidaridades y vincu-
laciones históricas, sino situaciones individuales nacidas de la especula-
ción bursátil, del negocio o de la aventura comercial. Los beneficiarios de 
este régimen están en disponibilidad permanente para coger cualquier 
ocasión por los cabellos siempre que le permita asegurar sus bienes, con-
solidar su situación, aumentar su fortuna. Cualquier medio es bueno aun-
que se trate de una revolución hecha aparentemente en contra de sus in-
tereses inmediatos. 

La sociedad capitalista actual anima el éxito individual y éste puede 
producirse inesperadamente, de cualquier manera, vendiendo obscenida-
des, cantando canciones de protesta o fabricando bombas de plástico pa-
ra atacar a la sociedad capitalista. Las sólidas burguesías industriales de 
los siglos XVIII y XIX han desaparecido para siempre; en su lugar, proli-
fera una oligarquía precaria asentada en privilegios poco sólidos y siem-
pre en trance de ser reemplazada por otra más ágil y más tramposa. 
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Hablar hoy de lucha de clases tiene poco sentido, parece una mule-
tilla irremediablemente ligada a la consultación anacrónica de los viejos 
textos socialistas. Pero los extraviados abundan de un lado y otro de la 
barricada, todavía existen buenas personas que se escandalizan cuando 
descubren un millonario enredado en las Intrigas revolucionarias. No 
saben que la revolución puede ser considerada como un negocio tan re-
dituable como cualquier otro y resulta perfectamente inteligible que los 
pescadores a río revuelto traten de salvar lo que pueden colocándose en-
tre los posibles triunfadores de mañana. 

Igualdad y desigualdad 

Nadie es más que otro, pero si hace más es más. Esta afirmación de 
Don Quijote pone en claro el problema de las necesarias desigualdades 
sociales y de la consiguiente distribución de las jerarquías. Indudable-
mente nuestra condición humana quiere que nazcamos en el seno de una 
familia y nos beneficiemos o perjudiquemos según el talante, la capaci-
dad y la energía desplegada por nuestros padres en su lucha por la vida. 
Los partidarios de la igualdad encuentran injusto que los hijos reciban de 
sus padres previsores e inteligentes un patrimonio de esfuerzos mate-
riales y espirituales que los coloca en situación de evidente privilegio con 
respecto a otros que no han tenido esa suerte, o al revés, se resienten de 
una herencia deficitaria que los pone irremisiblemente en inferioridad de 
condiciones. Sueñan con una utópica igualdad de posibilidades en un or-
felinato modelo, donde las matrices humanas tendrían que ser reemplaza-
das por otras de material plástico para evitar los privilegios provocados 
por la mejor salud o las más favorables condiciones físicas y morales aus-
piciadas por un ánimo femenino pleno de alegría. 

Las clases sociales se constituyen inevitablemente sobre la base de 
las desigualdades existenciales que la naturaleza humana, en contradic-
ción con las matemáticas, prohija sin cesar y mantiene sin ningún mira-
miento igualitario. Estoy por afirmar, contra el sueño monótono de una 
sociedad sin clases, que una comunidad humana es tanto más rica y per-
fecta, cuanto más variadas son las condiciones de sus miembros y más 
marcadas las diferencias entre los diversos sectores de su constitución. Un 
mundo como el nuestro, obsesionado por el "status" y la presión constante 
de sus contadores, sólo tiene ojos para advertir las desigualdades fundadas 
en la posesión del dinero y cree que las diversificaciones cualitativas toman 
su condición esencial y su fuerza de un buen respaldo económico. 

Sería imbécil negar la Importancia de los bienes materiales en la 
formación de un carácter distinguido. Nada bueno se puede hacer cuan-
do se carece de lo necesario para sobrevivir, pero no es cuerdo pensar 
que el valor de un hombre depende exclusivamente del volumen de sus 
depósitos bancarios. 
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Una sociedad sin clases no puede existir. Esta es una verdad funda-
da en la naturaleza misma del hombre. Lo triste en el espíritu de la re-
volución burguesa y sus sucesoras socialistas, es la escala de valores 
que preside este inevitable proceso diversificador: el negocio por un 
lado y el servilismo burocrático por el otro. ¿Qué excelencias pueden in-
cubar estos patrones para medir la nobleza del hombre? 

Los que buscan justicia 

A juzgar por las apariencias los que tienen hambre y sed de justi-
cia nunca han sido tan numerosos como hoy. Diríamos que nuestra épo-
ca clama por la justicia y cada uno de los hombres que viven en el mun-
do se siente despojado de algo que debió ser suyo. La justicia es la vir-
tud de moda y, precisamente, porque se ha convertido en tópico nos 
preguntamos si no será la ausencia total de justicia en nuestras relacio-
nes cotidianas lo que despierta ese clamor universal. 

Porque lo curioso es que a nadie se le ocurre pensar en la propia 
responsabilidad frente a la falta de justicia. Todos la esperan de un cam-
bio de estructuras o más modestamente de un decreto del gobierno, co-
mo si el problema no concerniera a cada uno en la intimidad de su dis-
posición moral. 

La justicia convocada para solucionar definitivamente un problema 
distributivo general, se convierte en una ideología y, aparentemente, se 
la podrá realizar merced a un programa de reparto generosamente ins-
talado sobre los bienes de los otros. 

El fariseo "up to day" ha adquirido de Poncio Pilatos la costumbre 
de lavarse las manos de todo cuanto se refiere a una actitud espiritual 
justa. Marx le ha enseñado que esa disposición responde "a una idea fi-
ja cristiana" y no a una realidad dialécticamente aceptable; de esta ma-
nera puedo esperar que venga el Reino de Dios y su justicia aquí en la 
tierra, con sólo inscribirme en el partido comunista y crear las condicio-
nes favorables para la revolución. 

Cuando el cristianismo tenía vigencia en los espíritus, la justicia era 
una buena disposición de la voluntad personal en orden a los derechos 
ajenos. Esto suponía el conocimiento y el respeto de esos derechos y una 
postura en consonancia para cumplir con todas las obligaciones impues-
tas por la realización del bien común. 

Hoy para ser justo no hace falta ningún esfuerzo de corrección mo-
ral. Basta desear el cambio que lleve al poder a una minoría entrenada 
en el terrorismo y alimentada con odio, para que la justicia resplandezca 
en toda su plenitud distributiva. 
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Cuando una vir tud se hipertrofia adquiere una dureza de cadáver 
y presagia todos los futuros ablandamientos de la descomposición. A 
la rigidez vindicativa de la justicia puritana, sucede el sentimentalismo 
de nuestra época con su llorona sensiblería frente al delincuente y su 
reacción histérica ante el uso legal de la fuerza. 

Justo es quien da a cada uno según su derecho y exige con la mis-
ma prontitud el respeto de los suyos. Cuando alguien, movido por una 
compasión poco lúcida da a otros más de lo que merece, no obra con 
justicia. La situación se agrava si todavía le permite un agresivo atrope-
llo contra su propio derecho, porque lo acostumbra a una violación per-
manente de la ley, haciéndole creer que posee el privilegio especial de 
estar al abrigo de toda sanción. Para ser justo no basta la buena dispo-
sición de la voluntad, es necesario conocer el derecho ajeno y ubicarlo 
correctamente en el contexto del orden social. Sin una prudente discrimi-
nación de los méritos no hay justicia, por mucho que esgrimamos consi-
deraciones sentimentales y lloremos a moco tendido sobre las pretendi-
das o verdaderas injusticias que han llevado a nuestro prevaricador a 
cometer las suyas. 

"Yo fu i bueno, pero la sociedad me hizo malo", tópico anchamen-
te explotado por el romanticismo literario, pero que ha dejado en el de-
recho una secuela de malentendidos y una falsa apreciación de la delin-
cuencia en general. 

Un crimen debe ser castigado con una valoración objetiva del acto, 
habida cuenta de los atenuantes reales que obran en favor del reo, pe-
ro sin hacer lugar a una pretendida intención política que arrojaría sobre 
el delito, no sé qué nube rosada de generosos pretextos. Cuando alguien 
mata a otro por una razón privada, puede o no tener motivos a su favor 
librados a la apreciación del juez, pero cuando se mata para acelerar el 
parto de la historia, es una truculencia tan absurda e inútil como matar 
por puro vicio. Tomar en consideración un motivo de esa naturaleza es 
hacerse cómplice del criminal, haciendo suya su inadmisible explicación. 

Mis dudas sobre la moderna pedagogía 

Pese al oficio de profesor que Dios me obligó a aceptar sin tomar 
en cuenta mis preferencias personales, no soy pedagogo y tal vez mu-
chos elementos positivos de la educación moderna escapen a mi com-
prensión, pero creo, de acuerdo con mi experiencia, que las nuevas es-
cuelas pedagógicas Insisten demasiado en la espontaneidad del educan-
do y no lo bastante en la formación de su Inteligencia y de su voluntad. 

El hecho, harto comprobado, es que este niño, cuya atención ha 
sido solicitada con todos los recursos de una didáctica para amaestrar 
perros, cuando entra en la Universidad casi no sabe leer, escribe decidi-
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damente mal, habla como una mona y apenas conoce las cuatro opera-
ciones fundamentales. Puesto en la necesidad de tener que estudiar li-
bros un poco difíciles y en la mayor parte de los casos, sin figuritas, en-
cuentra que no puede mantener su atención más de un cuarto de hora, 
porque en todo momento está solicitado por los ruidos, el tránsito o las 
imágenes de una fantasía acostumbrada a vagar a su albedrío. 

Los más sagaces advierten la dificultad y salen a buscar la solución 
de su problema conforme a las técnicas que la sociedad le ofrece. Hay 
quienes hablan de métodos "yoguis" y ponen a su alcance algunos pro-
cedimientos tan aburridos como Inútiles y que terminan por volverlo 
tonto del todo. 

La atención se ejercita atendiendo y para esto se precisa dominar 
el tumulto de las vanas fantasías, tan generosamente alimentado por el 
erotismo publicitario. Sin voluntad para un ejercicio elemental de con-
centración en el estudio no hay método que valga y cuando el estudian-
te se encuentra en esa situación de desmedro psíquico es muy difícil sa-
lir de él. No sé lo que dirá un psiquíatra. He oído a algunos de ellos de-
fender la inocuidad de la masturbación como si ésta no se alimentara de 
imágenes y la falta de control en la fantasía no perturbara el trabajo in-
telectual. Pero cuando todavía no se ha llegado a ese estado, el proble-
ma de la atención es un problema de voluntad y de estudio. La mejor 
manera de educar la atención es sometiéndola al servicio de una disci-
plina capaz de mantener la curiosidad en una vigilancia espiritual per-
manente. Y si esto no fuera abusar de la paciencia de la pedagogía mo-
derna, un casto cuidado de la imaginación se impone necesariamente 
cuando se quiere alcanzar frutos espirituales de alguna importancia. 

La formación de! carácter 

Es muy común oír decir a ios padres que su hijo es indominable y 
a veces la declaración viene expuesta con un dejo de orgullo, como si 
se viera revivir en el hijo difícil algo de la propia personalidad vigoro-
sa y fuerte. 

En verdad las naturalezas temperamentalmente ricas son menos dó-
ciles, por esa razón exigen de los padres y los maestros una conducción 
más severa e inteligente para que nazca en ellos la voluntad de domi-
nar su plétora y poner orden en su riqueza vital. 

Porque el carácter es el resultado del esfuerzo que realizamos so-
bre nuestro ánimo y no el don espontáneo de la naturaleza. Se suele ha-
blar de un carácter terrible y violento confundiéndolo con el tempera^ 
mentó. El carácter implica siempre señorío, dominio voluntario sobre la 
inclinación pasional y no desborde emotivo. 

Los niños temperamentalmente recios pueden llegar a tener un gran 
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carácter si se acostumbran a poner freno en sus apetencias y dominar la 
agresividad de sus inclinaciones. Tener coraje es bueno, pero cuando la 
inteligencia y la voluntad no lo dirigen, éste se convierte fácilmente en 
fiereza y pierde de vista el dominio activo del peligro y se deja subyu-
gar por él en una actitud temeraria e irracional. Cuando se carece de co-
raje se hace menester adquirirlo, forzando la natural timidez y obligán-
dose a enfrentar peligros que nuestro temperamento rechaza. En esto 
estriba el valor de la educación militar. El resultado es obra del esfuer-
zo, y conforma eso que los filósofos clásicos y cristianos llamaron hábito. 

El carácter consiste en la formación de buenos hábitos o virtudes y 
no en la expansión desaforada del temperamento. Rico o pobre, violen-
to o tímido, frágil o robusto, el temperamento puede corregirse y la obra 
de esta corrección es lo que se llama propiamente carácter. 

La tradición 

La tarea de enseñar historia obliga muchas veces a marcar hitos de-
masiado precisos y que lógicamente conspiran contra la naturaleza f luida 
del tiempo. ¿Pero quién puede realizar esa labor sin poner ¡alones en la 
corriente de la historia humana? Cuando decimos que Descartes, con 
su Discurso del Método, señala el nacimiento del mundo moderno, es-
tablecemos, para mayor comodidad, una fecha y un documento donde 
se expresa con clara conciencia la renuncia del espíritu humano a dejar-
se marcar por la tradición. 

Comenzar una tarea intelectual como si en ese terreno del pensa-
miento nada hubiera sucedido, era de una temeridad inconcebible. Pron-
to se advertirían las lamentables consecuencias de una actitud reñida con 
la naturaleza social e histórica del conocimiento humano. Ese caballero 
francés "que echó a andar de tan buen paso" no vio, en la premura de 
su decisión, los elementos tradicionales que muy a pesar suyo se desli-
zaron en su discurso. 

Descartes encarnaba una actitud espiritual que pronto había de im-
ponerse en el orbe de nuestra civilización y que con el sugestivo nom-
bre de revolución, amenazaría la existencia de los fundamentos sapien-
ciales de la tradición. 

Esta situación de peligro nos obliga hoy a preguntarnos por la rea-
lidad de la tradición y analizar sus contenidos para descubrir en ellos 
eso que, con palabras del Cid Campeador, puede llamarse "el oro de 
su verdad". 

La palabra se refiere, en un sentido estricto, a la transmisión de un 
saber cuyo origen está en Dios Revelador. Este conocimiento funda el 
auténtico contenido religioso de todas las religiones de la tierra. El he-
cho de que una misma verdad haya recibido diferentes interpretaciones 



a lo largo de la historia, brega por la inseguridad de los vehículos hu-
manos usados en la transmisión del " t radi tum" y aboga por la necesidad 
de una institución divinamente asistida para preservarlo de contamina-
clones. La Iglesia Católica nació para llenar este cometido y coronar la 
tradición primordial adámica y la contenidai en la Ley y los Profetas con 
la Buena Nueva anunciada por la Encarnación del Verbo y el Sacrificio 
en la Cruz del Hombre Dios. 

Reconozco las dificultades experimentadas por el hombre moderno 
frente a la> sola enunciación de estos misterios y su desasosiego frente 
a esta invasión supersticiosa que amenaza el claro día de su positivismo 
científico. Bergson es, quizá, uno de los hombres que vivió con más hon-
dura y lucidez esta tremenda problemática. Los que ven/Garc ía Moren-
te/una solución de continuidad en su última obra "Las dos fuentes de 
Iai moral y de la rel igión" no han comprendido que su visión de un fun-
damento espiritual y creador del universo, pese a los malos "organa" 
que usó para explicarlo, tenía su hontanar en la tradición metafísica de 
Dios Creador. 

Los misterios revelados iluminan todo el panorama de la historia 
y basta un módico esfuerzo de sensibilidad religiosa para observar en 
el desarrollo de nuestra civilización el papel esclarecedor que juegan los 
principios tradicionales. Si no se tiene una absoluta impermeabilidad pa-
ra percibir el fundamento de las ideologías contemporáneas se adverti-
rá que todas ellas son una corrupción laicista, una profanación, si así 
se prefiere, de las tres virtudes teologales que según la tradición consti-
tuyen el cuerpo del organismo sobrenatural. La fe en el contenido de la 
revelación divina se ha convertido en fe en el hombre, en sus realiza-
ciones temporales, en su eficacia colectiva. La esperanza en las prome-
sas de Nuestro Señor se ha transformado en el espejismo utópico de una 
sociedad sin conflictos, sin tensiones, sin pecado, en una suerte de in-
maculada concepción del ciudadano. La caridad ha dejado de ser el amor 
deificante , capaz de llevar al hombre carnal a una transfiguración espi-
ritual y se ha convertido en una babosa complacencia con sus bajezas, 
con su debilidad, con su anemia. 

Amar la tradición es volver por los fueros de la herencia sagrada y 
de las sagradas exigencias que nos impulsan a dar una respuesta positi-
va a ese amor transfigurador que Dios tiene por nosotros. 

Non serviam! 

Los franceses inventaron los términos de derecha e izquierda para 
designar dos talantes políticos irreconciliables. En sus comienzos la al-
ternativa era modesta y no iba mucho más allá de una mera posición to-
pográfica frente al presidente de la Asamblea Nacional. Los diputados 
colocados a su izquierda asumían ante la historia la responsabilidad de 
cambiar todo el orden social, de darlo vuelta como a una media sucia pa-
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ra lavarlo definitivamente del pecado de codic:a. Por esta pretensión re-
dentora, tal vez sin quererlo expresamente, la izquierda reivindicaba pa-
ra su uso un gesto definitivamente religioso. 

La derecha no sabía muy bien lo que quería. Había determinado 
sentarse en la bancada opuesta, porque obedecía a un reflejo defensi-
vo, a una sospecha todavía inconsciente de que al otro lado del pasillo 
se gestaba un proceso sacrilego. En un orden de intereses menos teoló-
gico: una trayectoria contraria a la naturaleza misma de las cosas. 

Los hombres de izquierda tomaban sus criterios en ese nuevo ma-
nantial del saber que era la ciencia de las riquezas. Ese manantial ha-
bía nacido en Inglaterra y entraba en Francia con la fuerza de un torren-
te. Los hombres de derecha confiaban en el ritmo lento de la vida y es-
taban convencidos de que la muerte era la última palabra del mundo na-
tural. Una esperanza redentora incapaz de superar ese hecho, no podía 
convertirse en remedio de la desesperaron y el sufrimiento. Necesaria-
mente era una mentira y detrás de ella se veía la búsqueda de poder de 
los mentirosos. 

La izquierda tr iunfó y como dice Marx en una de las primeras pági-
nas del manifiesto comunistai: "Todas las relaciones sociales tradiciona-
les, con su cortejo de creencias y de ideas admitidas y veneradas, queda-
ron rotas para siempre: las que las reemplazaron habían caducado antes 
de madurar. Todo lo que era sólido y estable es destruido, todo lo que 
era sagrado es profanado y los hombres se ven forzados a considerar 
sus condiciones de existencia y sus relaciones recíprocas con desilusión". 

Era un primer balance revolucionario bastante deplorable. Marx 
lo hizo con clara intelígenciai de aquello que se podía poner en la colum-
na del "debe" y del "haber". Estaba en su condición de izquierdista no 
amilanarse por el resultado catastrófico de la "gran revolución france«1^ 
sa". Es condición "sine qua non" del pensamiento zurdo, tomar la nega>-
ción como un paso inevitable para fundar sobre ella la futura síntesis 
triunfal. Si todo va mal, toda va bien. El retorno mitológico al caos es 
la posibilidad de una nueva creación. 

La izquierda prueba una vez más su filiación religiosa y nos lleva 
como de la mano a considerar los orígenes del espíritu siniestro, o, si 
ustedes prefieren del Espíritu Siniestro, porque la tradición es, en este 
sentido, taxativa y señala, en el comienzo mismo del mundo, a una per-
sona angélica como representante de la negación expresada en la frase 
terrible y definitiva de Satanás: ¡No serviré! 

Las palabras son signos de las cosas y las cosas signos del Creador, 
por eso importa tanto una exacta relación con las palabras. Ellas nos 
arriman a la realidad que es la obra del Espíritu Divino. El mentiroso 
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juega con las palabras y las desvía del verdadero orden para edificar la 
quimera. Esto satisface su vanidad de mono de Dios, porque, efectiva-
mente, somos dueños de la mentira y apenas humildes administradores 
de la verdad. 

El Señor habló claro: el que tenga oídos paira oír que oiga. Dio algu-
nos consejos con respecto al que construye sobre arena y al que edifica 
sobre su Palabra. No insisto en ellos porque considero que todos los co-
nocen, pero deseo recordar que hay algo terrible en la selección de las 
palabras. No en vano Nuestro Señor expresó cómo había de ser el len-
guaje de sus hijos: sí, sí y no, no. Nada de palabrerío vano. Una frase 
precisa para designar las cosas y ocupar el sitio correcto en la casa del 
Padre. 

La palabra "izquierda" no es una palabra cualquiera. Cuando al-
guien la profiere para ubicarse definitivamente con respecto a las co-
ses divinas y humanas, tenga o no clara conciencia de lo que hace, adop-
ta ante Dios una actitud que lo marca para siempre. 

No en vano nuestro idioma, en seguimiento del latín, llama a la 
izquierda siniestra, y armoniza con el Evangelio y toda nuestra tradición, 
cuando el Padre determina la posición de sus elegidos y aquella, a su iz-
quierda, de los que prefirieron el ancho camino de la perdición. 

Para los hombres indiferentes a los símbolos religiosos, esto pue-
de parecer un juego, pero para quienes examinan con vivo cuidado el 
sentido de los signos, llamarse a sí mismo "siniestro" es indicio de una 
predilección, de un gusto, de una voluntad tan definitivamente torcida, 
como la expresada por Marx en su prefacio al libro sobre Demócrito y 
Epicuro, cuando hace suya la declaración de Prometeo: "Prefiero seguir 
encadenado a la roca, antes que ser el erado fiel de Zeus". 

Tampoco es vano que haya elegido como porta palabra a Prome-
teo, ni que el Titán sea una de las formas en que la tradición griega re-
cibió el conocimiento de Satanás, ni que haya repetido, en un contexto 
apenas distinto, las mismas palabras del Angel Caído: ¡No serviré! 

Bajeza y señorío 

El vicio adquiere cierta grandeza trág ;ca cuando irrumpe en la se-
renidad de un orden virtuoso y eso ocurría con el libertinaje cuando no 
era accesible a todo el mundo, ni constituía un ingrediente indispensa-
ble para la promoción publicitaria. Byron podía darse el gusto de pro-
vocar un estremecimiento remilgado entre las niñas y D'Annunzio un 
terror casi religioso. 

Pero cuando todo el mundo se encanalla y hace de las malas cos-
tumbres un conformismo al revés, los mejor dotados para el desarrollo 
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de un destino excepcional comienzan a sentirse atraídos por la nostal-
gia del orden y el placer heroico de la virtudes. 

Las buenas costumbres cobran el prestigio perdido y se convierten 
nuevamente en una fuerza alegre y señorial, en un aristocrático dominio 
del espíritu sobre la sensibilidad animal. Los mejores descubren que la 
castidad voluntaria no es una simple inhibición y advierten el rigor fe-
cundo de la f idelidad conyugal. 

La economía de los instintos en el hombre, está íntimamente com-
plicada con la espiritualidad, sea para hacerla partícipe de un ideal mo-
ral lleno de nobleza o para ahogarla en los desbordes de una imagina-
ción asediada por la obscenidad. 

Esta es una época de exaltación de la bajeza, y el principio de la 
humana sabiduría consiste en huir de la intrepidez y el heroísmo. La fi-
gura literaria del anti-héroe acaricia la veta democrática de todos esos 
borrosos sobrinos sin herencias que se apelotonan en los cinematógra-
fos. Festejan al desertor y al cobarde porque riman con sus aspiraciones 
y están dispuestos a pedir por Barrabás en cada oportunidad en que se 
crucifique a Cristo. 

Dichoso tiempo este que nos invita a mostrar un temple original 
con sólo oponernos a la corrupción y mantener, en el desfallecimiento 
general de las voluntades, un sereno dominio de las pasiones y una lú-
cida posesión de nuestra intimidad. 

Porque en la falta de intimidad está el secreto bochornoso de un 
hombre que busca la solidaridad con los otros por el camino de la des-
trucción personal. La impudicia universal es el indicio más claro de la 
falta de valor íntimo que tienen nuestros cuerpos, porque el pudor no es 
el ocultamiento de aquello que nos avergüenza, sino el secreto de lo que 
reservamos para la intimidad más sagrada y profunda. 

La fr ivol idad sexual 

El sexo ha sido, en todas las sociedades sanas, una cosa seria. La 
tradición religiosa de todos los pueblos, aun en sus modalidades más 
extravagantes, trató de dar a la fuerza generativa del hombre un conte-
nido espiritual que ta hacía solidaria con los misterios más hondos de la 
creación. Buscar en el primitivo una actitud animal o fr ivola respecto a 
la sexualidad es tiempo perdido. La banalidad en las relaciones sexua-
les es cosa reciente y consecuencia inevitable de los dos males principa-
les de nuestra época: la secularización de las costumbres y la explota-
ción masiva del desorden por criterios económicos sin ningún respeto 
humano. 

El carácter sacramental del matrimonio nos instruye prolijamente 
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sobre el valor de este misterio tremendo donde el hombre y la mujer 
—no el macho y la hembra— concurren física y espiritualmente en el na-
cimiento y la formación de los hijos del Reino de Dios. Si todavía se tie-
ne un poco de sensibilidad para la vida de la Gracia, se percibirá el ru-
mor de este misterio religioso, y si se lo acepta en toda la profundidad 
de su hondura metafísica, se comprenderá la enormidad que significa to-
mar en broma una potencia que el Creador ha puesto como instrumento 
conjunto para la realización definitiva de su obra. 

Limitándonos al nivel de las observaciones sugeridas por nuestra 
dignidad natural, advertiremos que el camino emprendido por nuestras 
costumbres, lleva directamente a la destrucción del hombre y de la mu-
jer como personas signadas por un sexo y una aptitud vital diferentes. 

Una posición meramente lúdica frente al fenómeno de nuestra exis-
tencia, supone la pérdida previa del valor sacramental del universo, pe-
ro todavía puede ser posible que las reglas del juego obedezcan a una 
inspiración estética y salven, por el lado del buen gusto, la falta de se-
riedad con el sexo. Lo grave está en la degradación del amor cuando se 
trata de encuadrarlo en cánones masivos y en nombre de una igualdad 
que arruina definitivamente toda diferencia creadora. 

El problema de la drogadicción ha sido tratado en todos los niveles 
posibles sin que el conocimiento exhaustivo de sus efectos contribuya a 
mejorar el panorama de este extendido vicio. Desde que el mundo exis-
te, el hombre conoce las consecuencias nocivas de cualquier mala prác-
tica, no obstante y mal que pese al optimismo de esa canción que ofrece 
un pecado nuevo, todos, absolutamente todos los pecados son conoci-
dos desde la más remota antigüedad y practicados con entusiasmo con-
tra las prohibiciones, admoniciones y sanciones de los poderes civiles y 
religiosos. 

No hubiéramos dicho nada si no destacáramos una característica 
que hace directamente a la originalidad de nuestra situación: la opípara 
asociación entre el vicio y la industria, entre el afán de lucro y la radian-
te posibilidad de envenenar a todo el mundo con la promoción y venta 
de productos en los cuales sería imposible encontrar una pizca de bon-
dad. Si a esta armonía de los intereses capitalistas con el vicio, añadi-
mos la presencia solapada del agitador internacional, especialmente in-
teresado en provocar la descomposición moral e intelectual de un país, 
tenemos casi todos los ingredientes que explican el desarrollo masivo 
de la drogadicción en nuestro tiempo. 

Pero esta conjunción de fuerzas negativas no podría hacer mucho 
si actuara en el seno de una sociedad que consciente y responsablemen-
te luchara por eliminar de su cuerpo esa coalición de fuerzas destructo-
ras. Desgraciadamente no sucede así y mientras los hombres maduros 
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prosperan en sus malos negocios o se entregan al baboseo de su libera-
lismo democrático, los jóvenes asocian la droga con los dos grandes te-
mas del momento: la liberación y la violencia. 

Es más fácil perder la vergüenza que dominar las malas pasiones, 
y lanzarse medio loco a una violencia destructora que educar la agre-
sión en la serena disciplina de las armas. La droga es el expediente sen-
cillo para lograr ambos resultados sin ningún esfuerzo educador. Ayuda 
a destruir los últimos pundonores que podían quedar y permite dispo-
ner de la vida ajena como de la propia, sin concederle ningún valor. 

Elegir la vida 

Educar noblemente es poner al hombre en condiciones de elegir 
siempre la respuesta más alta que puede dar la vida. Elegir la vida ante 
cualquier circunstancia difícil no es un mero reflejo defensivo, algo así 
como el movimiento del brazo para parar el golpe a la cabeza. Elegir la 
vida es preferir lo que vale más, lo que eleva la existencia a una más 
alta participación con Aquel que dijo de sí mismo: Yo soy la Verdad y la 
Vida. Y añadió algo, cuyo sentido estamos perdiendo para siempre: 
quien vive en mi Palabra, no morirá jamás. 

La vida es lo que trasciende la muerte. Elegirla en cada circunstan-
cia en que se determina nuestra libertad es dar preferencia al valor que 
exalta y ennoblece, a ése que nos lleva allende las fronteras de nuestro 
egoísmo y nuestra singularidad. He elegido la vida cuando he logrado 
el tono más alto que mi existencia puede dar y aunque en su tope me 
espere el tránsito de la muerte física, confío en que mi respuesta positiva 
al Señor de la vida me libre de la muerte definitiva. 

El pecado es un defecto, una respuesta menguada en la elección y 
un modo desfalleciente de encarar el problema de la realización perso-
nal. He pecado cuando he dicho no a la vida, cuando he optado por lo 
más pobre en el elenco de posibilidades que se me ofrecieron, cuando 
elegí mi pequeño placer personal contra la responsabilidad de la gene-
rosidad fecunda. 

La tradición enseña que la justicia divina da a cada uno de noso-
tros aquello que marcó el camino ele sus predilecciones más hondas y 
personales. Si en todos nuestros actos buscamos las miserables satisfac-
ciones de nuestro egoísmo, es lógico que hayamos logrado para nuestro 
solaz la soledad eterna, y es perfectamente justo que tengamos por úni-
ca compañía aquello que amamos por encima de todas las cosas: nues-
tro propio yo. 

Elegir la vida es, en el orden de la existencia natural, como elegir 
la Gracia en el de la vida sobrenatural: cuestión de plenitud, de fuerza 
y de vigor virtuoso. Cuando he preferido la generosidad a la tacañería, 
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la amistad a las compañías frivolas, el amor verdadero, fecundo, intenso 
y durable, a¡ los contactos superficiales de la piel, he elegido la vida, 
porque en cada uno de esos actos he preferido el valor más alto, más 
noble y cercano a esa plenitud que es Dios. 

" . . . Y a todos he de imponer esta santa l ibertad" 

Fue Burke en sus "Reflexiones sobre la Revolución Francesa" uno 
de los primeros en delatar el carácter utópico del criterio de libertad im-
puesto por los revolucionados. Era una noción indefinida que parecía 
abarcar todas las actividades del espíritu y reclamar para sus adeptos el 
libre juego de todas las pasiones. En su fuero íntimo, los poderes que 
dirigían el juego revolucionario no pretendían tanto y se reservaban el 
privilegio de poner barreras a esas declamaciones libertarias, mediante 
una minuciosa legislación que hiciera prácticamente imposible la ma-
yor parte de las libertades proclamadas. 

¿Por qué este juego doble y sucio en el manejo de la idea de liber-
tad? Simplemente porque se quería destruir un orden social impuesto 
por la tradición y la historia y, en su lugar, inventar uno nuevo más de 
acuerdo con el racionalismo de los ideólogos de la revolución. 

No hay civilización sin orden y no hay orden si no se señalan con 
claridad las leyes a que debe sujetarse el juego de las libertades. Decla-
rar la libertad de pensamiento o la libertad de cultos es faena decidida-
mente fácil, si lo que se quiere es destruir la autoridad del magisterio 
teológico y la necesidad de un culto fundado en una doctrina de origen 
divino. Lo difícil es decir más tarde y cuando ya esté consumada la des-
trucción de la religión, en qué consiste la libertad de pensamiento. ¿Es 
que puedo pensar lo que quiera en una ciencia que no conozco? ¿De 
qué sirve pensar que dos más dos son veinte o que la raíz cuadrada de 
nueve es cinco? Indudablemente lo que los ideólogos querían decir era 
que la teología no era ciencia y como estaba fundada sobre una vana 
fantasía en torno a una sedicente revelación, resultaba lo mismo decir 
una cosa u otra o predicar la inexistente relación con Dios de la manera 
que más nos gustara. 

Los ideólogos piensan en el poder inmediato y el poder, como los 
negocios, son logros ofrecidos por la ocasión. Esta circunstancia hace 
que los revolucionados, como los comerciantes, vean siempre el porve-
nir a corto plazo. Durante la revolución francesa estaban interesados es-
pecialmente en liberar la economía de todos los lazos que podían atarla 
a un orden de responsabilidad humana y de justicia, pero no podían re-
cabar esa libertad sin incluirla en la amplitud de un reclamo universal, 
donde cupieran todas las apetencias y se encontraran todos los deseos. 

Si no soy libre para pensar lo que quiero en química, ni en física, 
ni en fisiología ¿por qué he de serlo en política? ¿No hay en esta acti-
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vidad del espíritu un saber tanto o más egregio que en cualquier otra 
ciencia? Por supuesto que sí, pero las ciencias de la naturaleza contribu-
yen poderosamente al desarrollo de la producción sin coartar la libertad 
de los productores, en cambio la teología y la política no. Ya sea por-
que declaran a la economía un medio y no un f in de la vida humana o 
porque ponen barreras al enriquecimiento, inspiradas en el bien común. 
Por esa razón, una y otra debieron ser declaradas "campo de nadie" y 
entregadas al tumulto de las apetencias libres. 

De esta oscura confabulación de intereses económicos nació la li-
bertad proclamada por el liberalismo. 

RUBEN CALDERON BOUCHET 

— 96 — 



LA VIÑA ENCANTADA 

i 

El Amo de la Viña era gran Mago, 
y la Viña, encantada por supuesto, 
le obedecía al gesto 
en todo lo que fuese de su grado. 
No precisaba siervos, mas odiaba 
los siervos holgazanes, 
pues, como era Señor, le preocupaba 
la justicia social y los desmanes; 
y a más, para acabar con la rapiña, 
pensó poner y puso 
(acomodando así su reino al uso) 
un viñatero fiel sobre la Viña. 
El siervo más que fiel era ladino, 
y aceptó con agrado su destino. 
—"Trabajaré mientras me vea el Amo 
(decía para sí) pues ¿qué le sirve 
lo que haga mi mano 
a quien hace queriendo, lo imposible?" 
La Viña estaba mustia, sin esmero, 
mas nadie lo advertía 
o lo juzgaba sólo pasajero; 
el Amo indiferente parecía. 
Y llegó la vendimia acostumbrada, 
llegaron los camiones con muchachos 
que sudaron al sol de la jornada 
sin menudear como es rigor los tachos. 

El Mago, asiendo al siervo en su sorpresa, 
mandó que le cortaran la cabeza. 

— 97 — 



I I 

Próvido el Amo proveyó al occiso 
un sustituto, siervo muy letrado, 
para que nadie le moviera el piso. 
Era... (¿cómo es? que suena como "teólogo 
ah sí, ya lo recuerdo) era un enólogo 
recibido y becado 
en un país superdesarrollado. 
Equipos, instrumentos novedosos, 
técnica, precisión, lo más moderno 
que asombrara a la turba de curiosos. 
La Viña despertaba del invierno 
con una lozanía arrolladora; 
y la gente sencilla sospechaba 
que tanta ciencia fuera magia nueva, 
pues en el fondo de una vieja cueva 
parece que de noche funcionaba 
una computadora. 
El docto siervo se paseaba ufano, 
y repetía para su coleto: 
—"Al fin comprenderá, si no es insano, 
que ahora con la ciencia se domina 
y no con un espíritu obsoleto. 
No niego sus derechos ni su gloria, 
pero de otro costal es esa harina. 
Estar al día es compartir la historia". 
Ya la vendimia preludiaba el cántico 
en el trajín de los preparativos 
para el rudo ritual donde los pámpanos 
desgajarían su primor cautivo. 
Llegó la noche derramando sueño 
cual meloso y narcótico jarabe, 
mientras en el portal velaba el Dueño... 
¿Qué pasó? No lo sé, nadie lo sabe: 
fuego, granizo, tromba o lo que fuera. 
Esa noche quedó la Viña entera 
deshecha, destrozada, destruida, 
y con la luz del día 
un esqueleto de sarmientos era. 
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El siervo, ciego de estupor, avanza 
vacilante hacia el Amo. El rictus hosco 
una protesta a formular alcanza. 
Y el Amo: —"Sal de aquí, no te conozco". 

I I I 

Como no hay dos sin tres, en este cuento 
hubo un siervo tercero 
que el Mago designó de viñatero. 
No era en verdad un hombre de talento, 
pero trabajador y decidido 
a darse a la tarea cien por ciento. 
Cuando con lo sabido 
no salía del paso, consultaba 
la ciencia o la experiencia de los viejos. 
A veces acertaba, 
y otras ya no servían los consejos. 
Ni se privó de usar la maquinaria; 
y para comprender las instrucciones 
(que estaban en inglés, naturalmente) 
se buscó un traductor entre los peones. 
Trató de congraciarse con la gente, 
aun con la retobada y perdularia, 
y algo mermaron las antiguas riñas. 
Por sobre el resultado del esfuerzo, 
en el esfuerzo mismo reparaba, 
y a las veces sonriendo comentaba: 
—"Si no hay lechuga comerán mastuerzo". 
Pero lo cierto es que salvó la Viña. 
La cosecha fue pobre. ¡Era seguro! 
(¿Pobre? ¡Un momento!... porque ha dado un vino 
tan perfumado, de sabor tan fino 
que más que vino de uva es néctar puro). 

Cavila el siervo liando su petate 
para dejar la Viña ¡bah! sin prisa: 
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—"¿Qué pensará mi Amo del combate? 
Yo sólo pediría una sonrisa". 
Y el Amo mandó al siervo este recado: 
—"Hoy cenarás conmigo, 
hoy te reclinarás aquí a mi lado: 
ya no te llamo siervo sino amigo". 

CARLOS A. SAENZ 
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PERFILES SACERDOTALES 

EL OBISPO ©RELLANA Y LOS 
CURATOS RURALES 

El doctor don Rodrigo Antonio de Orellana, el último obispo espa-
ñol de Córdoba, apenas gozó de paz y sosiego para consagrarse a los 
deberes específicos de su ministerio. Recluido en la Guardia de Luján 
en 1810, tras la tragedia de Cruz Alta, pudo volver a su diócesis en 
febrero de 1812, y allí se estuvo hasta enero de 1815, en que se le 
confinó al convento de San Lorenzo. Los ojos que lo vieron partir no lo 
vieron retornar. 

En el presente artículo (capítulo de una obra más vasta sobre es-
te prelado) estudiamos su visión de la vida eclesial cordobesa, espe-
cialmente la de los curatos rurales. El panorama, lo anticipamos, no es 
precisamente el de la primavera que irrumpe por los caminos como un 
incendio verde. El obispo habla de una desolación. Consciente Orellana 
de sus obligaciones de pastor (y también para huir de las ''batallas" 
que le hincaban el diente en las tertulias ciudadanas) dedicó lo mejor 
de su vida episcopal al nada confortable mundo campesino, del cual 
escribía al gobierno no con verdades de escritorio, sino con la propie-
dad de quien atesora largas experiencias en sus contactos personales 
con aquel medio áspero y con sus habitantes: sacerdotes, hacendados, 
españoles, mestizos, indios... El prelado conoce la pobreza espiritual y 
las miserias humanas y económicas y, como en su anterior visita a La 
Rioja (1812-1813), en Córdoba también (1814) al contraerse a las so-
luciones esencialmente espirituales, no pierde de vista las adjetivas de 
orden temporal. 

El mitrado confía en la labor del cura rural, al que quisiera pres-
tar su apoyo sin reservas, al extremo de soñar en una reforma de la 
antiquísima distribución del diezmo, dando así un golpe de timón que 
pusiese la nave proa a nuevas esperanzas. Desdichadamente, el pro-
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yecto se íe atolló, porque en las esferas áulicas privaron la rutina, la 
rigidez legalista y el respeto a los intereses creados. 

I . LA DURA ¡REALIDAD 

1. Curatos y sacerdotes 

Doce eran en la provincia de Córdoba los curatos de campaña, a 
los que había que agregar el de la ciudad y el de los Anexos a ella, 
con lo que tenemos catorce en total. 

Se comprende, antes de que lo digamos, que las doce parroquias 
rurales abarcaban extensiones inconmensurables. Piénsese, para citar 
un caso altamente significativo, que lo que es ahora el obispado de 
Río Cuarto, formaba entonces un solo curato con su templo principal 
en la Villa de Concepción, otras seis villas más con sus respectivas 
iglesias, diez pueblos con oratorios y once caseríos sin local para el 
culto, salvo error u omisión. 

Naturalmente coadyuvaban con los curas otros sacerdotes con tí-
tulo diverso, tales como el de vice-párroco, tenientes, capellanes y ayu-
dantes. Por punto general, los ayudantes eran dos o tres por parro-
quia; en algún caso hasta ocho. Alguna vez, como en la ciudad y tam-
bién en el campo, compartían la responsabilidad de la feligresía con 
iguales obligaciones y derechos, dos sacerdotes, llamados con-curas. 
Correspondía a los párrocos proponer al obispo sus propios colabora-
dores, los que, se sobredice, habían de llenar las condic'ones canónicas 
de ciencia y moralidad. Cuando un cura, por razones de salud u otros 
motivos igualmente atendibles, necesitaba retirarse temporalmente de 
su parroquia, exponía sus causales al obispo y le presentaba un sus-
tituto que excusaría su ausencia y que por lo mismo se denominaba 
cura excusador. El párroco y el sustituto convenían en las condiciones 
de la suplencia, entre las cuales figuraba "la cuota alimentaria" que el 
excusador pasaría al titular- El prelado oía al fiscal acerca de las causa-
les invocadas y el mutuo arreglo económico, y sobre esta base daba o 
negaba el consentimiento. 

No insistiremos en ponderar la escasez del clero y el clamor de 
los pueblos por una mejor atención espiritual, pues esta realidad dolo-
rosa la sentimos deambular por todas estas páginas. La situación desme-
joraría tanto al socaire de la revolución y de las guerras civiles, que 
en 1829 sólo un sacerdote ejercería el ministerio en toda la extensión 
de Río Cuarto. Y no sólo disminuiría el número, sino también la calidad. 

Las visitas pastorales de Orellana detallan las obligaciones de los 
curas, cuyo cumplimiento urgía el obispo. Debían éstos, por de pronto, 
poseer los conocimientos necesarios, demostrar celo, actividad y dili-
gencia para presentarse en público, con hábito conveniente (sotana, 
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manteo y sombrero de teja), predicar asiduamente, explicar la doc-
trina cristiana, amonestar a los fieles al cumplimiento de los manda-
mientos y preceptos, auxiliar a los enfermos y dispensarles, en los 
últimos momentos de la vida, los consuelos de la religión; administrar 
los sacramentos, suplir con la prontitud posible las ceremonias del 
bautismo de los párvulos que por las distancias recibían al nacer 
el agua de socorro y cumplir las demás funciones alternando los di-
versos oratorios o ermitas dispersas por el campo, para que todos, a su 
turno, oyesen la misa y la voz del pastor; velar sobre toda la parro-
quia para prevenir las enemistades de las familias, impedir los adul-
terios y concubinatos, adoctrinar a todos sobre la justa subordinación 
a las autoridades de la Iglesia y del Estado y, cuando sus consejos 
y correcciones no fuesen bastantes, informar de todo al prelado; asen-
tar prolijamente las partidas, preocuparse de la edificación o reedifica-
ción de los templos y capillas, con harta frecuencia amenazados de 
ruina por defecto de construcción o por otras circunstancias, elegirse 
cooperadores capaces, dirigirlos con acierto y conferenciar con ellos 
acerca de los casos más arduos; acercarse al diocesano como a su pa-
dre y pastor... 

Entre los libros de lectura necesaria, nos enumeran los autos de 
visita la Biblia, el Concilio de Trento, el Catecismo de San Pío V, algu-
nos autores más acreditados de moral, predicadores de buena nota y 
obras espirituales. Era, además, obligación del clero asistir a las con-
ferencias morales y litúrgicas. 

De hecho, en punto a libros, aun en las ciudades pobres, como 
La Rioja, los clérigos manifiestan frecuentar, a más de las disciplinas 
señaladas por el obispo, tos autores de derecho canónico, de historia 
eclesiástica y materias de toda condición, sea política, sagrada o pro-
fana. Y superando el interés por la lectura, sus propias facultades eco-
nómicas y la procurabilidad de la información, recurrían al préstamo 
mutuo de libros y periódicos (La Gaceta) o iban a las casas particula-
res para subvenir a su cultura en estos ramos menos accesibles. 

2 . Dificultades y obstáculos 

En opinión de Orellana, el cura rural debía ser para los fieles "al 
mismo tiempo su Padre, su tutor, su Maestro y su magnífico Bienhechor". 
Pero la concreción de este ideal tropezaba con múltiples dificultades. 
El primer obstáculo radicaba en la excesiva extensión de los curatos. 
Los había de treinta, cuarenta y cincuenta leguas, lo que tornaba prác-
ticamente Imposible la atención efectiva. Valga por todos el testimo-
nio capitular puntano. El cuerpo escribía a Orellana, el 26 de abril 
de 1813: 

. . . " e s indispensable poner en la piadosa consideración de 
V. S. lima- la situación lamentable y la necesidad suma del pasto 
espiritual que padece esta provincia. En ella existen de 17 a 18.000 
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habitantes. Para bautizar, olear, confesar y sacramentar tan in-
menso número de almas es moralmente imposible puedan hacer-
lo con la pureza y delicadeza que corresponde, sólo los tres 
Curas Párrocos que hay, sin los ayudantes correspondientes, y mu-
cho menos, cuando cada uno tiene que correr en su Curato de ex-
tremo a extremo el espacio de más de cien leguas". 

A la distancia se añadía la dispersión de los habitantes. Un apo-
derado del clero, Juan de la Rosa Alba, hablaba, como tal, a comien-
zos del siglo, de aquellos curas, "que siempre tienen que residir en 
países despoblados y repartir sus cuidados a tan remetas y largas dis-
tancias". Orellana comprueba que en curatos de muchas leguas "y en 
tan largo espacio se conservan tres, cuatro, cinco mil almas", necesitan-
do sus titulares moverse hasta dieciocho leguas para cumplir con su 
oficio pastoral. Para colmo de males, parte de la población era itine-
rante, desarraigada y movediza, en incesante éxodo y trasmigración. De 
esta misma trashumancia participaba el asiento de la parroquia. Ésta 
no era un pueblo de consideración reunido en torno a un templo, matriz 
del curato. Los curatos rurales, con sus 30 ó 40 leguas de longitud y 
12 ó 15 de latitud, no tenían una capilla determinada que se designase 
con el título de parroquia, sino seis, ocho o más capillas u oratorios 
públicos, quedando al arbitrio de los curas residir en donde les agrada-
se, con tal de no descuidar el asistir por sí o por ayudantes a los fe-
ligreses con los socorros de la religión. De su "casa parroquial" en la 
Candelaria de Caminiaga hacía la siguiente pintura el doctor José Do-
mingo de Allende al provisor Funes, el 14 de noviembre de 1805: 

"me hallo recién posesionado de este Beneficio, en donde 
estoy aún sin casa en que vivir; alojado en una pequeña choza por 
no haberme podido contraer hasta el presente a edificar un cuar-
to con alguna comodidad". 

De esta angustia y miseria provenía el que algunos párrocos se 
alojasen en las casas de los estancieros y de que allí también se hos-
pedase el obispo con sus familiares en las visitas pastorales. 

¿Y qué decir de los caminos y de los medios de comunicación? Fal-
tos de correos, las circulares del obispado llegaban a la primera parro-
quia de un distrito con orden de trasmitirla al cura inmediato y así 
sucesivamente hasta el último que la devolvía a la curia. Las vías no pa-
saban de trochas y veredas, y el único vehículo era el caballo. El sa-
cerdote debía cabalgar y más cabalgar. Y por mucho que galopasen, no 
multiplicaban lo bastante su presencia dominical en las muchas capillas 
y ermitas, ni evitábase que hartos falleciesen sin los socorros de la santa 
religión. 

¿Y de los hospedajes? En sus viajes dormían a menudo en el duro 
suelo sin otra ropa que la que llevaban a cuestas, sin jergón, pues na-
da ofrecían sino inmundicias los felices ranchos. 
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Esto de cabalgar y dormir por tierra traía sus colas. En ocasiones, la 
poca generosidad de los fieles al llamar al sacerdote para el viático omi-
tía proporcionarle caballo, irrogándole, sobre el peso pastoral, también 
el de mantener implícitamente pesebreras y de cuidar bestias: oficio muy 
ajeno a su misión evangélica. El provisor de Orellana, maestro José Nico-
lás Ocampo, de visita en Río Cuarto, reprende este mezquino criterio. Si 
los fieles carecen de recursos para el traslado del cura, quiere que acu-
dan a las justicias o a los militares a fin de facilitar este ministerio sacer-
dotal. 

El físico del cura rural acusaba bien pronto las secuelas de aquel in-
cesante trajín. El continuo cabalgar quebrantaba su salud. Orellana, que 
conoce no de oídas ni de leídas sino de visu los campos de su diócesis, 
habla sin trabas en la lengua a la real audiencia de Buenos Aires: 

"No es esto hablar a bultos sino insinuarle una pequeña par-
te de las tareas tan continuas de los Curas Rurales, pudiendo ase-
gurar a Vuestra Alteza que la mayor parte, y aunque se diga que 
todos ellos, a los treinta años de edad, se hallan tan estropeados 
en su salud que deberían provocar la ternura y compasión de 
cuantos no se hallan despojados de sentimientos de Religión y 
humanidad. Algunos me han mostrado sus cicatrices, resultado de 
los golpes y caídas que han sufrido por correr a rienda suelta para 
el socorro de algunos moribundos". 

Con fundados motivos el cura de Santa Rosa de Río Primero, el ya 
mentado López Crespo, encabeza su relación a Orellana con esta frase: 

"Los que tenemos la poco envidiable felicidad de ser Curas 
de campo"... 

Un manuscrito sin f irma asegura de ellos que sirven a la iglesia 
veinte, treinta y cuarenta años "por las carreras más ásperas, más peno-
sas y más difíciles". 

El mismo Orellana pondera a Posadas en un documento equilibra-
do y sensato, y escrito a vueltas de su larga peregrinación por la pro-
vincia, el "peso enorme" que cargan los curas rurales, "para cuidar de 
cinco, seis y ocho mil almas, esparcidas en el dilatado espacio dé cua-
renta a cincuenta leguas". 

3. Insatisfacción 

Tantos sacrificios no dejaban el alma satisfecha. Y esto por múltiples 
causas, unas Imputables a los párrocos, otras al pueblo y no pocas a las 
circunstancias que venimos apuntando. 

Por de pronto, no todos los sacerdotes cumplían con sus deberes. 
Orellana censura como vicio generalizado la expeditez con que se dis-
pensaba de los impedimentos y proclamas matrimoniales. Esta facili-
dad lo alarmó desde su arribo y lo dio a entender suficientemente; 
ello no obstante, la corruptela subsistió, tanto que, el 26 de julio de 

— 105 — 



1812, dictó un auto severo al respecto. De su contexto emerge que al 
prelado le preocupaba, amén del aspecto canónico, el moral de los 
jóvenes "unidos con los vínculos de sangre", pues la pantalla del pa-
rentesco encubría las comunicaciones a todas horas (sobre todo, en las 
villas y pueblos), "sin nota del público y sin temor a la vigilancia y aun 
al castigo del Gobierno", etc. Ante el incesto comprobado, urgía a los 
párrocos que examinasen "con el debido sigilo" si habían llegado a es-
te extremo con la idea de conseguir "por este medio" más fácilmente 
la dispensa de consanguinidad. 

Muy de lamentarse fue que, al estallar la revolución, el clero se 
dividiera en bandos, a veces irreconciliables, pues el patriotismo se mez-
claba con p :ques personales, agriando los espíritus y las lides pueble-
rinas. En este entramado político de cordial inquina el epíteto de "sa-
rraceno" constituía "el medio más seguro para abatir" a los mejor plan-
tados. Por esto mismo, las acusaciones, de cualquier índole, deben to-
marse con cautela. Las hubo y gruesas. No escapó a estos tiros el vica-
rio general de Orellana, José Nicolás Ocampo, que anduvo de visita 
canónica por Río Cuarto. El Cura Mariano López Cobo nos refiere de 
él que era "un legítimo adorador de Baco" y que todo el tiempo que 
se estuvo en su parroquia "vivió penetrado de vino y que por esta cau-
sa no celebró un solo día, pues, prolongadas sus tertulias más allá de 
la media noche, sonadas las doce, decía: ciernen otro traguito para dor-
mir". 

Pasemos la esponja sobre estos sueños más o menos coruscantes. 

4 . El hombre de campo 

Intentemos ahora abrir una suerte de ventanal sobre la vida cam-
pesina. 

El recordado López Crespo, cura de Río Primero, anotaba que tan-
tos sinsabores y fatigas del sacerdote rural no rendían los frutos que 
cabía esperar de sus feligreses. Oigámosle: 

"Las tristes circunstancas de estas gentes penetran el cora-
zón con cuanto tiene de aflictivo y congojoso el dolor. Sus nocio-
nes son groseras, sus flaquezas se aumentan, grasa el delito y son 
incurables en mal estado. El amor desordenado los predomina y son 
víctimas de sus incendios por no resolverse a reprimir los impul-
sos de sus libertades mal ordenadas. 

Concretadas éstas, resulta de ellas: el cumplimiento de la 
iglesia falloso; la frecuente comunión rara, la reverente asistencia 
al templo defectuosa, la concurrencia de los días feriados escasa, 
los preliminares del Santo Matrimonio criminales, y generalmente 
constante el olvido de salvarse"... 

— 106 — 



V 
Recordada la prohibición del obispo Moscoso (1772) relativa a las 

novenas "en casas particulares y en las Capillas ( . . . ) por inductivas de 
consecuencias delincuentes", prosigue con desmayo: 

"Nada se excusa por inducirlos al cumplimiento de sus debe-
res cristianos; el fruto es exiguo, no corresponde a la fatiga, ni a 
los sinsabores que de esto resultan". 

De análoga manera el celoso cura de Río Tercero Abajo, el doctor 
José Saturnino Allende, comprueba "que el estado de corrupción de 
aquellas gentes es muy considerable, principalmente por lo que respec-
ta al vicio de la lujuria e ignorancia en la Doctrina Cristiana". 

Eran muchos los males que tiraban en un solo sentido, como las 
velas de un barco. 

• 

López Cobo, el de Río Cuarto, se duele, tal vez con un grumo de 
exagerac'ón, de "una multitud de jóvenes fanáticos, aturdidos y liber-
tinos". 

Orellana desde San Xavier en Traslasierra, el 28 de enero de 1814, 
carga la romana contra la morosidad de los progenitores en olear a 
los párvulos y en adoctrinar así a sus hijos como a su servidumbre. Al 
obispo se le compunge el corazón al ver la pérdida de muchas almas, 
parte por su rudeza, parte por su negligencia "congén :ta en esta gente", 
al grado que estima necesario "compelerlos" a que asistan a la doctri-
na y cumplan con la Iglesia. Parejamente, su provisor Rodríguez palpa 
dolorido la crasitud de la Ignorancia en la vasta zona de Renca, y los 
continuos y consiguientes excesos contra la ley de Dios y de la sociedad. 

Como taxativamente lo señala el provisor mentado, las fallas reli-
giosas revelan un fondo de pobreza humana. El maestro Ocampo, de 
inspección por Río Cuarto, toca con sus manos "la insolencia, mezquin-
dad y poca consideración religiosa con que los fieles miran el Santo 
Ministerio" de sus párrocos. El cura de Río Tercero Arriba, Victoriano 
Lascano, contesta a Pueyrredón en procura de candidatos para jueces 
pedáneos, que no encuentra sujetos capaces, unos por sumamente po 
bres, otros por maliciosos "y todos por ignorantes". 

La despreocupación por la cultura da grima. En Renca —observa-
ción de Rodríguez— la juventud se cría, aun en las familias más pudien-
tes, sin saber leer ni escribir, a excepc:ón de algunos pocos, "con in-
decible perjuicio no sólo de la Religión, sino de la soc'edad". Ante 
tanto abandono, tomó él mismo la iniciativa. De concierto con el cura 
y algunos vecinos, logró que el 27 de junio (1810) se comenzase 
la enseñanza con siete niños. En su auto de visita manda que se abra 
una escuela, el 1? del siguiente julio, sobre las bases echadas y exhor-
ta a los padres a que envíen a ella a sus hijos. 

Esta supina ignorancia impedía a jóvenes campesinos el acceso 
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al sacerdocio. Con ésto se subdice que el párroco rural era hombre de 
la ciudad, culto y universitario y, por lo mismo, acicate contra la mo-
dorra de los vecinos, la pusilanimidad y la incomprensión de los jue-
ces e indiferencia de los progenitores. Felizmente con el nuevo régi-
men el sacerdote se siente respaldado. El 8 de enero de 1813, el de 
Córdoba manda drásticamente a los jueces pedáneos que, para espo-
lear "la desidia de los padres" en esta materia, anoten escrupulosamen-
te el nombre de sus hijos, "a efecto de que a la edad competente" se 
los incorpore al servicio de las armas, a que, por cierto, no eran muy 
afectos. 

El 20 de noviembre de 1810, el susodicho Lascano responde a 
una sugerencia de Pueyrredón con estos párrafos cristalinos: 

"confieso con V. S. que es necesaria en mi Parroquia la fun-
dación de una escuela. Acostumbradas estas gentes rurales a vivir 
sin sociedad y envueltos en las tristes sombras de la ignorancia, 
nunca han conocido el bien del establecimiento de las primeras 
letras y han dejado casi siempre burlados los afanes de mis an-
tecesores, y lo que es más, por la pusilanimidad de los mis-
mos Jueces de Partidos, que jamás han tomado serias providen-
cias a f in de que los padres de familia pueblen estas escuelas 
y tengan hijos útiles a la Religión, al ;Rey y a la Patria". 

Como solución propone que todo dueño de casa suministre un 
real, con cuya corta e Inexcusable contribución se construirían "las ha-
bitaciones que deberían ocupar los niños". El Juez recogerá los fondos 
—prosigue con su plan— y castigará a los morosos, "siendo de mi cos-
ta suministrarles dos docenas de cartillas, dos de catecismos y dos mues-
tras y una docena de puntas". Lascano desciende a los pormenores: 

La renta del maestro será de ocho reales al mes y por cada 
discípulo. "La manutención de los muchachos se costeará por los 
mismos padres, turnándose éstos con la distribución de las reses 
con el aviso oportuno del Maestro"... La escuela ha de funcionar 
"en la Parroquia, así porque yo doy el terreno para las habita-
ciones, como porque los niños tengan ocasión de oír Misa, de 
ayudarla y escuchar la voz de su Pastor, a lo que se agrega que 
el Cura, como persona de más instrucción y respeto, velará so-
bre el desempeño de! maestro y mejor educación de los dis-
cípulos". 

Lascano no omite pedir al gobierno que urja y castigue a los jue-
ces remisos en esta materia de notorio interés público. 

Bien se ve por aquí que la necesidad de los establecimientos es-
colares proveía de tema a las cartas de los curas a las autoridades ci-
viles. Pero la realización de estos ideales se presentaba tan difícil co-
mo escalar la cordillera. 
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5 . La vida en el campo 

La subsistencia en las zonas rurales era de alto costo para cuan-
tos no se aclimatasen a la vida primitiva. Fuera de la carne y el maíz, 
todo se vendía a mayor precio que en la ciudad. De aquí procedía el 
vino, el pan mismo, el arroz y los garbanzos. La carne abundaba, pe-
ro sufría indecibles desperdicios, porque, faenada una res, la mitad se 
perdía, particularmente en el período estivo. 

¿Y el vestido? Quien no se cubría toscamente, había de proveer-
se de géneros que surtía la ciudad así para los varones como para las 
mujeres. El santafesino Alzugaray, cura de Ischilín, nos describe la la-
bor y el comercio de las tejedoras con estos insubstituibles términos: 

"En todo este abultado número de gentes no encuentro ocu-
pación alguna permanente fuera del tejido de Ponchillos en que 
se ejercitan las mujeres, quienes se acostumbran desde que son 
capaces de trabajar a empeñarse con los mercaderes de géneros 
de Castilla que cursan por las campañas; no sólo hacen sus em-
peños para subvenir las urgencias personales de su vestuario, 
sino que las más de las casadas practican esto mismo a f in de 
remediar la reprensible déscuidez de sus maridos"... 

Y ahora más detalles sobre la "descuidez" de los varones: 

"son contados los que diariamente ejercitan alguna labor que 
les produzca utilidad de consideración para su adelantamiento, el 
de sus casas y familias; pues todo se reduce a hacer anualmente 
una sementera de maíz, y una más corta de trigo, los que la ha-
cen ( . . .) pues no siembran los más de ellos. Igualmente crían 
algunos rebañitos de ganado mayor y menor, pero esto por lo re-
gular es en corta cantidad, y pocos son los que mantienen cosa 
alguna de consideración, y más se esmeran en hacienda caballar, 
por la mayor proporción del País a esta especie de animales". 

Al caballo debían los pocos pesos que se ganaban: 

Sólo "se ve circular algún dinero cuando los sujetos acomo-
dados de esta Capital empiezan a remover el recojo de las tro-
pas de muías que se hibernizan en estas campañas o sus cerca-
nías, porque siendo estas gentes tan de a caballo, ...prácticos de 
los campos y fragosidades de los montes, de éstos se valen ( . . . ) 
para el acopio de sus referidas tropas y de su conducción a los 
potreros ( . . . ) de Salta, de donde regresados a sus casas ya no me 
parece tienen o ejercitan f i jo negocio". 

Lo restante del año lo pasan entregados a los juegos de naipes, al 
hurto, a las carreras de caballos y otros vicios. Los más "empobrecen en 
continuos robos de animales de toda especie", sin otra comida que 
los frutos de los montes, (el misto y la algarroba), viviendo inveterada-
mente "en una voluntaria escasez", ellos, sus casas y sus familias. 
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Concuerda Orellana al señalar la impotencia de los jueces pedá-
neos para contener "los continuos robos" de estos errabundos, "la ma-
yor parte Inconmensurablemente" de los campesinos. De estos ince-
santes latrocinios, hijos de la Indolencia, resultan incalculables per-
juicios a los ganaderos. La pereza de la "gente del país" hace que los 
hacendados no encuentren un peón, por alto que sea el salario ofre-
cido, y que se limiten por tanto a lo que cabe laborear "con los bra-
zos de los esclavos". De la "gente del país" traza Orellana un cua-
dro sombrío: 

Fuera de alguna estancia y hacienda de los españoles, lo 
demás "es una desolación que merecería llorarse con toda la amar-
gura de Jeremías; apenas alguno que otro siembra maíz y zapallo; 
los más se procuran su subsistencia con el caballo, los lazos y 
las bolas para robar reses de las haciendas con que comen; sus 
mujeres hilan y tejen algún poncho para sus maridos y alguna 
frazada y bayeta para ellas, sin alcanzar a más; ellos trasmigran 
de un territorio a otro". 

La vida en el campo era una pesadilla. La economía jadeaba y 
los pueblos deslomados se echaban a dormir. Ellos mismos eran los fau-
tores y culpables de su propia miseria. 

II. EN BUSCA DE REMEDIOS 

1. La división de los curatos 

Para poner remedio a tanta indigencia espiritual, el obispo insistía 
constantemente en la subdivisión de los curatos, cuya extensión geográ-
fica unida a la dispersión y trashumancla de sus habitantes conspira-
ba contra una atención prolija. Esta pasión gobernó sus ¡ornadas. 

Ya antes de la revolución afirmaba con altas e Inteligibles voces 
que, en razón del incremento demográfico, los ordinarios de Córdoba 
habían procurado "duplicar y triplicar" las parroquias, sin perder de 
vista la congrua sustentación de los ministros del culto. Y como pro-
banza de sus asertos, exponía que él mismo en estos momentos estaba 
pasando por manos del gobernador intendente a la aprobación del vi-
rrey el expediente encauzado a multiplicar los curatos de campaña. 

El 27 de abril de 1810, ponía en autos a la audiencia pretorial: 

"Mis cooperadores, los Párrocos, sienten la necesidad que hay 
de aumentar los Curatos en razón directa del aumento que va to-
mando la Población". 

Este pensamiento cruzó y surcó sus preocupaciones y sueños. El 
proyecto comprendía a Cuyo. El 13 de mayo de 1813, escribía a los 
triunviros que acariciaba la ¡dea de visitar aquella provincia, porque 
—escribía— urgen los párrocos "la división y arreglo de los Curatos". 
Y el 1? de octubre: 
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Claman los cuyanos "por la división y arreglo de aquellos 
Curatos, según que lo habían pedido desde la agregación de 
aquella Provincia a esta Diócesis". 

Al convocar este mismo año (1813) a concursos de antecedentes 
y oposición, mencionó expresamente el desmembramiento de las pa-
rroquias; propósito que reitera al director Posadas, el 12 de abril de 
1814: 

El llamado a concursos "para la provisión de los Curatos va-
cantes presenta la ocasión oportuna de dividir la mayor parte de 
ellos". 

Ya con anterioridad Orellana se había asido a la costumbre intro-
ducida por los obispos sus antecesores, y aun por los vicarios capitula-
res en sede vacante, de desmembrar provisoriamente las parroquias. 
Era el caso del deán Funes que siendo vicario en 1805 había provisto 
de dos curas a Río Cuarto. Orellana, pues, agarrándose a estas aldabas 
y habida cuenta de la renuncia del cura de Tulumba, trató, a comien-
zos de 1810, de dividir interinamente tan extensa feligresía, pero con 
tan mala estrella que, en 1812, uno de los curas provisorios, el maes-
tro Mariano Loreto de Brizuela, elevó quejas al supremo gobierno con-
tra aquella partición de la que creía parroquia enteramente suya. La 
querella fue cursada a dictamen del doctor Agrelo, agente de la cáma-
ra de apelaciones. A éste poco le costó tachar, el 11 de septiembre, de 
culpable al diocesano de haber desmembrado el curato sin intervención 
del patrono y de haberlo cubierto ad tempus sin noticia del mismo, Coin-
cidió con él el doctor Agustín Pío de Elias, asesor, y todo quedó en 
aguas de cerrajas. 

Con m«nos cicatería se condujo el consejo de estado en tiempos del 
directorio, sin perjuicio de agregar que siempre objetó las divisiones 
definitivas que el prelado proyectaba. 

En 1810 Orellana había parejamente desglosado del curato de la 
Punilla el de Soto o Candelaria; y en 1814 solicitó al director la conva-
lidación de lo actuado. El consejo no desestimó esta solicitud, pero se 
creyó en la precisión de demostrar su extrañeza por la tardanza de Su 
llustrísima en recabar la ratificación suprema. Reprochábale también la 
falta de un plan preciso de erección como lo necesitaba el ejecutivo 
para pronunciarse sobre su viabilidad. Por todo lo cual era de sentir 
que se devolviese al obispo el proceso, para que, suplido aquel defec-
to y trazados los límites y fijada la doble congrua, lo remitiese para 
que el director concurriese con su anuencia, caso de tenerlo por con-
veniente. 

En cambio, el consejo contrarió la división del curato de Río Segun-
do. La proponía el diocesano a Posadas, el 1? de diciembre de 1814, 
con alguna timidez y reserva, pues la invasión de los indios limítrofes 
ponía en peligro la congrua subsistencia de los dos curas y de los cua-
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tro ayudantes, que eran los que el pueblo pedía. De ser imposible el 
desmembramiento por ahora —parecer del obispo—, podrá proveerse es-
te curato, después de los concursos, 

"con la expresa condición de que deberá ser dividido, luego 
que hayan cesado los obstáculos que se presentan". 

Por Idénticos motivos que a la división de la Punllla, no asintió el 
consejo a la de Río Segundo. Entretanto debía: 

"proveerse a la mejor asistencia de los fieles por la multipli-
cación de coadjutores, a que debe obligarse al párroco, hasta tanto 
que el proceso permita la división que tan laudablemente ha in-
tentado el celo pastoral de aquel Reverendo Obispo, no habiendo 
inconveniente en que la división que haya de hacerse en el próxi-
mo concurso, sea bajo las cláusulas esenciales que indica" el auto 
episcopal. 

Con igual empeño, el 29 de noviembre de 1814, comenzó Ore-
llana los trámites para la división de Río Tercero Abajo, y el 23 de ene-
ro de 1815, en vísperas de su segundo confinamiento, remitía el expe-
diente para la resolución suprema. 

También llevaba la mira puesta en la suerte del curato de San 
Juan de Cuyo. La población alcanzab a a 10.000 habitantes y las ren-
tas del beneficio a 3.005 pesos. Estudiadas las cosas, el prelado, el 
13 de octubre de 1814, elevaba a Su Excelencia el expediente, propo-
niendo no la erección de un nuevo curato, sino el nombramiento de un 
segundo rectoral, con la obligación de poner cuatro ayudantes, reser-
vando la división lisa y llana para cuando hubiese recibido nuevos in-
formes, que consideraba imprescindibles. 

El cabildo secular, en cambio, quería que se formasen dos parro-
quias con sus sedes y sus curas respectivos. Contra este temperamento 
aducía el diocesano la exigüidad de las rentas, supuesto que la erec-
ción pedía un nuevo sacristán con la dotación de 200 pesos anuales, 
al que sumados los cuatro ayudantes que se llevaban 900, la congrua de 
cada párroco descendería a 1.000: cantidad "bastante reducida en la 
consideración a lo crecido de aquel Pueblo, decencia, mantención y de-
más gastos precisos y anexos a su ministerio". 

El consejo de estado, invariablemente de otro parecer, sostuvo la 
tesis capitular suponiendo que la convivencia de dos,, párrocos provo-
caría disensiones, escándalos y choques de opiniones y de intereses, 
sin ofrecer a los fieles tan notorias ventajas como el desmembramien-
to definitivo. Sin embargo —concluye el alto cuerpo—, en vista de que 
la división demanda tiempo, convendría que Su Excelencia accediese 
a la propuesta del prelado, dejando ya establecido en la providencia 
actual quién se conservaría como cura propietario de la antigua igle-
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sia y quién de la nueva. Y así quedó aprobado. 

Visto está que el celo pastoral del obispo debía pugnar con la du-
reza de los tiempos y de los hombres. Y sus sueños se congelaban unos 
tras otros. 

2. Oreüana y el párroco 

Orellana, salta a la vista, se forja un alto concepto de las funciones 
ministeriales del párroco. Los curas son, teológicamente hablando, de 
institución divina, en un grado inferior a los obispos. No los habría 
creado la Iglesia sino el mismo Jesucristo. Sorprende esta tesis en hom-
bre de su ortodoxia, pues aquella doctrina, elaborada por los epígonos 
de Jansenio, había sido condenada por Pío VI, y motejada por algún 
cordobés de "rasgo gigantesco". Como fuere, este soporte doctrinario 
de Orellana habrá de tenerse en cuenta para la explicación que ensa-
yamos. 

Visión teológica aparte, guiaba al prelado un profundo sentido pas-
toral con raíces de justicia. Este requiere, para su intelección, un poco 
de historia. 

Existía, por fuerza, en la diócesis parroquias de la ciudad y parro-
quias de la campaña. Presidían la catedral dos curas, llamados solem-
nemente rectorales, a cargo del ejido urbano, y un tercero de Ane-
jos, con jurisdicción sobre los dintornos capitalinos (Candelaria, Alta 
Gracia, San Vicente, Saldán, Caroya, Calera, Anizacate...). De igual ma-
nera, encontramos un rectoral en La Rloja y en las tres capitales de Cuyo. 

Resulta trivial advertir que los curatos de la ciudad se estima-
ban como galardón y anhelo de los sacerdotes que consumían sus años 
sacrificando comodidades y su propia salud en los medios rurales. Las 
luces de la ciudad de Cabrera, con su "lumbrera mayor" (la universi-
dad) que la señoreaba de noche y de día, la participación de los diez-
mos, el aporte de las primicias y los aranceles configuraban un conjun-
to de alicientes, que, unidos, jerarquizaban el cargo y lo tornaban apete-
cible. En 1800, el cuadrante decimal asigna al curato catedralicio 1.587 
pesos, cantidad que dividida por dos, arroja la apreciable cifra de 783 
pesos, cuatro reales. 

En la rusticanía de los demás curatos era otro cantar. A las hacien-
das llegaban los rematadores a recoger el diezmo, que salía empaque-
tado para la ciudad y de ella no volvía un real carcomido. Algunos 
pueblos de indios gozaban del así llamado sínodo, pero los más o casi 
todos lo disfrutaban tan mezquinamente que no se podía contar con 
ellos "para nada". 

Entre los curatos rurales más pingües se contaban los de Río Se-
gundo y Río Cuarto, cuyos ingresos anuales subían a 923 pesos, de los 
cuales se Imponía rebajar la cuarta episcopal, la sustentación de los 
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ayudantes y demás insoslayables gastos, sin calcular las limosnas. Res-
tados estos rubros, el remanente descendía a doscientos pesos líquidos, 
es decir, apenas lo bastante para cubrir la subsistencia de un sacerdo-
te en estas partes del Nuevo Mundo. 

¿Y el monto de los curatos pobres? Al doblar la vertiente del si-
glo, el de Río Tercero percibía solamente 313 pesos anuales, estipen-
dio que no sufría comparación con el del "más triste jornalero o arte-
sano". Ciertamente no era la perspectiva económica la que atraía a la 
juventud al sanluario. El abogado del clero, en su carácter de tal, afir-
maba: 

Esta santa y piadosa carrera no obtiene más premio que la 
miseria y el destierro en la soledad espantosa de los desiertos. 

Permítasenos algunas reflexiones. 

La Iglesia de Indias, antes que una Iglesia en tierras de misiones, 
lucía como un trasplante de la Iglesia española en América, provincias 
de Ultramar con sus prelados de mitra y báculo y sus talladas sillerías 
canonicales, erigidas por la piedad de los conquistadores que no resis-
tían al orgullo de tener aquí lo que habían dejado allende los mares. 

Ciñéndonos a Córdoba, el cabildo eclesiástico formaba el cuerpo 
más digno, más sagrado y respetable. Tenía por cabeza al obispo, y sus 
miembros pasaban por los sacerdotes más distinguidos en razón de su 
"nacimiento, virtud y letras". Una silla canonical, aun de las últimas, 
constituía el premio con que se remuneraba a los párrocos celosos que 
habían gastado sus mejores años en el ministerio más arduo. La silla 
alta era prácticamente (pues sólo quedaba la mitra difícil) el último ga-
lardón de los eclesiásticos y el grado superior a que aspiraban. Senta-
dos en el coro, ni ellos tenían más que pedir, ni el rey más que darles, 
según los ordinarios destinos. En esto residía su paga por muchos que 
fuesen sus méritos, por alta que fuese su cuna. El pueblo apreciaba al 
canónigo, porque su porte exterior y su decencia le concillaban el 
respeto y porque sus manos bienhechoras se abrían al huérfano, a la 
doncella atribulada, al pobre; él era un seguro caudal de obras pías. No 
se concebía tal dignidad viviendo en casa humilde, ni que anduviese a 
pie entre el lodo, al sol y al aire, "confundidos con los demás de la 
plebe". 

El grueso de sus recursos provenía del diezmo de toda la diócesis, 
cedido por el Papa al Rey, vendido anualmente en pública almoneda y 
recogido compulsivamente después por los rematadores o comprado-
res. Su importe, reducido a plata, se dividía en tres partes: la primera 
para la mitra, la otra para el cabildo, y la tercera, partida en nueve 
porciones, se destinaba a diversos fines, reservándose la corona dos 
novenos, que la piedad de los reyes devolvía a la iglesia para cubrir 
necesidades concretas y variantes, al tenor de las necesidades. 
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Al tiempo de tomar Orellana posesión de la diócesis, ésta había 
padecido una amputación traumática desde el punto de vista económico. 
La erección del obispado de Salta (1807) significó una disminución del 
cincuenta por ciento de sus rentas decimales, pues si bien se com-
pensó el corte norteño con la Incorporación cuyana, hasta entonces de-
pendiente de Chile, la provincia anexada no resarció aquella pérdida 
sustantiva. 

Esto se explica con decir que, aunque el gobierno de la revolu-
ción dispusiera que Cuyo aportara a la masa decimal, la verdad era que 
el obispo santiaguino, por razones geográficas, menos atento a la vida 
de los cuyanos, había consentido que éstos se habituaran a pagar arbi-
trariamente los diezmos de algunos frutos y no de otros. Sentado este 
pernicioso precedente, una vez unidos a Córdoba, se atalayaron en la 
añeja y viciosa costumbre, con notable merma para las finanzas de 
Córdoba. Como índice revelador, vaya sabiendo el lector que duran-
te el episcopado de Moscoso correspondían al cabildo 20.000 pesos, en 
tanto que en 1814 sólo 12.000. 

3. E! pensamiento de Orellana 

Para Orellana, y aquí entramos verticalmente en el tema, la distri-
bución decimal adolecía de un grave defecto. Vale la pena detener el 
paso para seguir la curva de su pensamiento. 

En oflcio^del 10 de febrero de 1814, el director Posadas comunica al 
obispo el propósito de cubrir las dos vacantes de racioneros, previstas 
en la erección de la catedral, pero hasta entonces no previstas. Quería 
Su Excelencia —así el secretario de estado— que estuviese bien servida 
la Santa Iglesia y atendido el culto con el mayor decoro posible. 

En su respuesta del 12 de abril, Orellana le puso al proyecto sus 
apostillas de enjundia netamente pastoral. Pondera el celo y la piedad 
del gobierno, pero le manifiesta "la poca o ninguna proporción" guar-
dada en la asignación de las prebendas catedralicias "con respecto al 
cuerpo moral" que debe animarla. El prelado se arrojó a poner cruz 
y raya sobre este sistema secular. 

Propugnaba una escala de sueldos en que figuraban los "dos ra-
cioneros a 600 pesos" anuales cada uno. Insistía con firmeza en corre-
gir el "abuso" de sustraer a los curas, en beneficio del coro, dos nove-
nos o noveno y medio, práctica que graduaba no solamente opuesta a 
las deposiciones de la erección, sino repugnante al derecho primigenio 
de los párrocos que, como encargados inmediatamente del pasto espi-
ritual de la sana doctrina y de los sacramentos, tienen, después del pre-
lado, "el primer lugar para percibir unas rentas, que no pagan los fie-
les sino con este objeto". 

Los dos subrayados nuestros ponen de relieve la intención teológi-
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ca subyacente. Late, además, el criterio de resolver las afligentes apre-
turas económicas del cura rural. Orellana ha captado los problemas de 
la campaña. Lo manifiestan las siguientes líneas al director supremo, es-
critas desde San Xavier, Traslasierra: 

"Y como, por otra parte, estoy viendo y palpando las grandes 
necesidades que padecen los Curas de Campo, y el peso tan enor-
me que carga sobre ellos"... 

Ya sabe el lector que de los novenos sólo disfrutaban los rectora-
les. Pues Orellana embiste contra esta corruptela. El cabildo debe sos-
tenerse de la tercera parte decimal y no tocar lo ajeno. Que se abone a 
todos los curas sin excepción los cuatro novenos que les corresponden, 
uniformando en esto a los párrocos de Córdoba con los de Cuyo, a quie-
nes la cédula real de agregación hace partícipes de dichos novenos. 
No olvida decir que los diezmos los pagan todas las parroquias, las 
que, en retribución, se quedan sin más ingresos que los aranceles y las 
primicias. 

Siendo todos los curas propietarios o titulares —prosigue—, cuesta 
creer que unos reciban lo que es de todos: costumbre injusta y agra-
viante — sentencia— a los sacerdotes de campaña y contraria a lo termi-
nantemente expresado en la erección de esta igles:a. Aquí torna Su llus-
trísima a machacar sobre los sofocones de los curas rurales, prometién-
dose para ellos un porvenir menos obscuro, si se adopta su tempera-
mento. Escribe: 

"Si me fuera posible hacer a V. E. una pintura exacta de las 
necesidades espirituales y temporales que generalmente se pade-
cen en los campos, y, como yo lo he palpado, comprendiesen to-
dos que solamente un Cura sabio y virtuoso, asistido de algunas 
facultades, pudiera en poco tiempo hacer una transformación en 
sus feligreses proporcionándoles, sobre los socorros espirituales, 
los medios fáciles y oportunos de ir formando poblaciones peque-
ñas, facilitándoles aquellos terrenos más a propósito para la siem-
bra de granos y hortalizas, no tengo duda que estarían de acuerdo 
conmigo en que, lejos de cercenarse la pequeña renta de los Cu-
ras, convendrían más bien, si fuera dable, tomar algo de la Cate-
dral para darles". 

Colocado en esta pendiente, Orellana critica el sistema mismo de 
la distribución decimal y la originaria constitución de la Iglesia én In-
dias: 

Dado que las rentas de los Canónigos y de los~Curas "son di-
minutas, hubiera sido lo mejor y más acertado en principio no tra-
tar de Canónigos, ni Cabildo Eclesiástico, sino de haber agregado 
la tercera parte de la gruesa de diezmos, paya distribuirla con los 
cuatro novenos entre los Curas necesarios en la campaña, que de-
bieran estar a distancia poco más o menos de cuatro leguas, para 
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que progresaran rápidamente estos vastos campos, y sus pobres 
moradores a la sombra de un Eclesiástico que fuera al mismo tiem-
po su Padre, su tutor, su Maestro y su magnífico Bienhechor ( . . . ) ; 
si pues no hay arbitrio, ni rentas para sostener a los Curas y Canó-
nigos al mismo tiempo, convendría que se llenase primero el plan 
de los Curas, para que después se atendiese a la institución de los 
Canónigos". 

El proyecto de Orellana es francamente revolucionario por sus al-
tas miras y su inspiración pastoral. Posadas, el 2 de mayo, lo deriva 
al consejo. El alto cuerpo, en oficio al director del 13 de junio, reconoce 
la Importancia de este negocio en que entran en juego "los intereses 
de muchos, costumbres autorizadas, exenciones y privilegios enveje-
cidos"; por eso teme que al descuajarlos de un solo hachazo traería ta-
les inconvenientes que perjudicarían los santos y loables objetos que 
se propone el obispo, objetos fundados en principios y utilidad. Tras 
esta cláusula versallesca, opina que en cuanto a uniformar la cobranza 
de los diezmos de Cuyo con la de Buenos Aires, Córdoba y Salta, aun-
que justo, de ningún modo parece oportuno en las presentes circuns-
tancias; y en lo concerniente a las demás reformas, entiende que es 
Indispensable tener a la vista la erección de la diócesis y las posterio-
res determinaciones reales y pontificias recaídas sobre ella, para no 
aventurar una resolución en materia tan delicada. 

Palabras tan hermosas como las de un epitafio. 

Entre los intereses creados, valga la verdad, figuraban los del po-
der central, menesteroso del apoyo cuyano y del afianzamiento de su do-
minación en Córdoba mediante el nombramiento de dos hijos de Bue-
nos Aires para el coro de aquella Iglesia, como lo fueron efectivamen-
te el doctor Juan Francisco de Castro y Careaga, cuñado del director su-
premo, y el doctor José Gregorio Gómez, hermano de don Valentín, 
miembro de aquel consejo y autor de este parecer... 

4. Nueva gira pastoral 

A estas horas no le quedará duda al lector de que Orellana, a des-
pecho de su salud endeble, no escatimó sacrificios para ponerse al tan-
to de los problemas de su clero y de su pueblo en el ámbito rural. El 
calendario de sus maratónicas visitas habla elocuentemente de su celo 
en esta parte. La toma de posesión de Ocampo lo halló entretenido en 
una extensa gira pastoral. Volvió por septiembre de 1813 de La Rioja, 
solicitado por el conflicto del curato de Tulumba. Más que un desisti-
miento era una interrupción de la visita, en la mente del prelado. Al 
comunicar su regreso, decíales a los triunviros que recomenzaría la 
gira luego que sus achaques se lo consintiesen, pues lo requerían los 
pueblos de Cuyo, ora por el sacramento de la confirmación, ora porque 
se imponía dividir y ajustar aquellos curatos. El gobierno asintió sin ti-
tubeos. 
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Sobre San Juan ya hemos discurrido. Tocante a San Luis, el ayun-
tamiento le había expuesto la gravedad de los asuntos pendientes y 
sus tan fatales resultados: que sólo cabía el remedio de una visita del 
pastor, la que aguardaba ansiosamente el cuerpo municipal, ofreciéndo-
se en cuanto estuviese de su parte y fuese del agrado de su ilustrísi-
ma. A pesar de tan bellas disposiciones, estaba de Dios que Orellana 
no pisaría tierra cuyana. 

Permanecerá en la capital hasta últimos de 1813, trasladándose, 
por prescripción médica y pasadas las fiestas, a aquel remanso estival 
que era Alta Gracia. Le anima el propósito de reponerse "un tanto" y 
tomar el rumbo de Pocho y de San Xavier. Una carta del padre Pacheco 
nos da la tónica de los aires que se respiraba en Córdoba. Decíale al 
obispo, el 14 de enero de 1814: 

"Por amor de Dios, Señor, retírese de esa granja, pues no le 
conviene estar tan cerca. La maledicencia sugiere todos los días las 
especies más odiosas contra V. S. lima, con dolor de los que le 
amamos. Hoy mismo he tenido que batir fuertemente a sujetos de 
representación que a pies ¡untos sostenían que V. S. lima, en es-
tos días había cantado una misa solemne con Te-Deum, y que 
había hecho un banquete a que habían concurrido el Arcediano, 
Llanos, Guerreros, Ferreyra, etc., y que éste último había muerto 
de resultas de esta comilona. Yo, sin más datos que tener bien co-
nocido el buen modo de pensar de V. S. lima., he ridiculizado pro 
viribus esta maldita especie. V. S. lima, bien ve las circunstancias 
de los días y supuesto que se resolvió ir a la San Xavier, pase allá 
mismo de una vez, que la distancia lo substraerá algún tanto de 
los tiros de la emulación". 

Estos eran los condimentos con que en los mentideros de la ciu-
dad se guisaban los dichos y hechos de Orellana, mentideros de refi-
nada maledicencia, malas hablillas —recalca el fraile desde la Villa del 
Rosarlo. 

El prelado se despide para siempre de aquel asilo de paz esti-
val, el 20 de enero por la tarde, en marcha a los altos de la sierra. A l 
repechar en la primera subida, una tormenta los "mojó a satisfacción". 
Se detuvieron en Nono a confirmar gentes; y el 27 llegaron a San Xavier. 
La soledad de ultramontes le impresiona-. 

"Aquí vivimos aislados —escribe— sin saber nada de nues-
tros ejércitos". 

o 
El 28 de enero dicta el auto de visita y a ella se contrae por espa-

cio de un mes. Empleó todo este t iempo en instruir a los feligreses. 
Los asuntos de la parroquia lo amarran allí, por lo menos, hasta el ó 
de marzo. El 14, está en Panaholma, donde por esas calendas encare-
cía a los fieles formalizasen sus quejas, de haberlas, contra el cura. El 
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i ó , dicta auto de visita en la capilla de Pocho, cautivado por la esperan-
za de estarse en Córdoba para la semana mayor. Recala luego en Can-
delaria para iniciar allí, el 13 de abril, la visita, "que hemos emprendi-
do —escribe— en toda la Diócesis". El 22, lo descubrimos en Cruz del 
Eje. El 25, cierra la visita en el valle de la Punilla, de donde vuelve a 
Candelaria. Al l í gasta sus días en el adoctrinamiento y en la exhorta-
ción al amor y al temor de Dios, a la observancia de los divinos pre-
ceptos y a la obediencia y sumisión a las potestades civil y eclesiás-
tica confirmándolos e indagando la conducta del clero y los laicos, aten-
to a reformar lo que fuese digno de reforma para honor y gloria del 
Señor y salvación de las almas, por lo menos hasta el 2 de mayo. Toda-
vía dentro de este curato, en el pueblo indígena de San Marcos, el 30 
de mayo, se dice pronto a regresar a la sede, no bien concluya la visi-
ta y las confirmaciones de estos fieles. Y a últimos de junio, se reins-
tala, por f in, en la ciudad episcopal trayendo en sus sandalias el lodo 
reseco de muchos caminos. La Córdoba de antaño, mística y anhelo-
sa como los salmos, un tanto pesada y parsimoniosa, es hogaño alfi-
letero viviente que lo atormentará hasta el segundo confinamiento y 
posterior defenestración de la historia argentina. 

Orellana, acicateado por la despiadada crítica de sus enemigos, 
no tendrá a menos recordar al congreso de Tucumán sus desvelos y fa-
tigas pastorales por aquellos campos de Dios: 

"todo el mundo sabe que aún enfermo he visitado la Ciudad 
de la Rioja y los Curatos de esta Provincia, como igualmente los de 
la Sierra de Córdoba. Que he predicado hasta llegarme a faltar la 
voz por mi mucha debilidad, y que si no he trabajado tanto en 
estos últimos años, como recién venido de España, es que entonces 
disfrutaba la más robusta salud, y después la llegué a perder tan-
to que acaso otro no habría salido de la cama, y menos hubiera 
emprendido viajes largos, de a caballo, y sin la menor comodidad". 

A la luz de estos datos, convendrá con nosotros el lector en que 
Orellana poseía un conocimiento directo de las parroquias de campaña 
y razón le asistía para enfatizar a la real audiencia y al director Po-
sadas que no hablaba "a bulto", ni de memoria sobre la dura existen-
cia de los curas rurales y de la triste condición del hombre de campo. 

AMERICO A. TONDA 
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ACTUALIDAD DEL PENSAMIENTO 

SANMARTSMSANO 

Nuestro país está viviendo un momento muy grave y decisivo 
en su historia como nación; porque si no supera la actual crisis co-
rre peligro de desaparecer. Y esta crisis, que lo pone al borde del 
aniquilamiento, reconoce su principal motivo en la pérdida del Ideal 
Nacional. 

Por eso, nada más propicio, nada más adecuado que este año 
en que se cumple el bicentenario del nacimiento del General San 
Martín, para interrogarnos, y para interrogarlo a él mismo, sobre lo 
que la Argentina indefectiblemente debe ser, si no quiere caer en 
el abismo de no ser nada. 

Todas las civilizaciones importantes y las grandes naciones que 
han llegado a influir en la historia de la humanidad surgieron en tor-
no a un gran ideal. Ese principio fundador era el alma de la nación, 
la cual podía crecer y desarrollarse mientras sabía ser f iel a él. Y 
cuando esa nación perdía de vista su valor principal pasaba lo mis-
mo que ocurre cuando se separa el alma del cuerpo: la civilización 
perecía. 

Al observar, por ejemplo, los test imonios y los monumentos 
del pueblo egipcio, no tardamos en concluir que aquello que los im-
pulsó a levantar esa cultura que duró milenios, fue el deseo de tras-
cender a la muerte. La espléndida civilización griega se desarrolló 
en la búsqueda entusiasta de la Belleza y de la Verdad. Y el más gi-
gantesco y estable Imperio de la antigüedad, que es el actual cimien-
to de Occidente, fue levantado por los romanos quienes tenían co-
mo norte el anhelo del Orden y el Ideal de la Justicia. 

Llegada la plenitud de los t iempos, el mundo antiguo recibiría 
el Supremo Ideal que abarca a todos los otros, Ideal gracias al cual 
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se vence a la muerte, se manifiesta el esplendor de la Verdad En 
carnada y se restaura divinamente el Orden y la Justicia: la Fe de 
Jesucristo. A medida que la sociedad temporal fue haciendo suyo 
el Ideal de la Iglesia, surgió la Civilización más grande que conoció 
la historia. En torno a la Fe y al Honor, representados por la Cruz 
y la Espada, la Catedral y el Castil lo, se levantó el magno edif icio 
de la Cristiandad. 

Esta Fe, que construyó a Europa y la mantuvo unificada por más 
de mil años, salvándola de las herejías y permitiéndole absorber las 
invasiones de los bárbaros y rechazar la de los musulmanes, sufrió 
un terr ible y desgarrador impacto con la rebelión protestante que 
afectó a medio continente; pero esta desgracia no pudo impedir que 
la Espada de los Reyes Católicos trasplantara a América la Fe y la 
Cristiandad, por obra de su misión evangelizadora. 

* * * 

Cuando José de San Martín vino al mundo, el ideal misionero 
de la Hispanidad estaba todavía vivo en América, y nuestro héroe, 
entusiasmado por él, viajó a España para abrazar la carrera mil i tar 
donde la Cruz y la Espada eran la expresión de una misma lucha. 

Aún adolescente tuvo su bautismo de fuego peleando en Afr ica 
contra los musulmanes, donde arrebató a un guerrero moro, en com-
bate cuerpo a cuerpo, el sable corvo que lo acompañaría durante 
toda la Guerra de la Independencia. 

Luchó también contra la Revolución Francesa, llevada a la Pe-
nínsula Ibérica en las bayonetas de los ejércitos napoleónicos inva-
sores. Peleó, en fin, todas las buenas luchas de España. Pero el ideal 
que perduraba vivo y palpitante en su t ierra natal, hacía ya un siglo 
que se había perdido en la Metrópoli cuando se produjo el desastro-
so advenimiento de una dinastía extranjera y, aunque durante cien 
años siguieron funcionando las cosas por inercia, ahora sucumbía 
todo ese andamiaje sin alma ante el tremendo impacto de la Revo-
lución. 

San Martín siguió luchando por España, aun cuando España no 
creía ya ni en sí misma. Siguió peleando por el Rey hasta que éste 
abdicó en forma ignominiosa a favor del invasor. Llegó entonces el 
momento de decir ¡Basta!, porque era preciso salvar el ideal evan-
gelizador de la Hispanidad, aunque ello significara independizarse 
de la metrópoli caótica de los Borbones pusilánimes que dejaban 
avanzar la Revolución Anticrist iana. 

La vida de los grandes hombres se hace en torno a los grandes 
principios y San Martín partió para su patria con un ideal que ya no 
abandonaría jamás: la Independencia de América. Este valor tan 
grandioso — c o m o lo es la l i be r tad— era, en la mente de San Mar-
tín, solamente un bien instrumental, útil para construir un bien ma-
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yor aún como era y será siempre el eterno ideal de la Cristiandad. 
* * * 

Estando San Martín de regreso en su patria mucho influyó Bel-
grano en su ánimo para que tomase resueltamente el espíritu de la 
Cruzada. Así podemos leer en su carta que le dirige (1): 

" M i amigo. . . la guerra, allí no sólo la ha de hacer usted con las 
armas, sino con la opinión, afianzándose siempre en las virtudes na-
turales, cristianas y re l ig iosas ; . . . Acaso se reirá alguno de mi pen-
samiento; pero usted no debe dejarse llevar de opiniones exóticas, 
ni de hombres que no conocen el país que pisan; además por ese me-
dio conseguirá usted tener al ejército bien subordinado, pues él, al 
f in se compone de hombres educados en la religión católica que pro-
fesamos, y sus máximas no pueden ser más a propósito para el 
orden. 

"Añadiré únicamente que conserve la bandera que le dejé; que 
la enarbole cuando todo el ejército se forme; que no deje de implo-
rar a Nuestra Señora de las Mercedes, nombrándola siempre nues-
tra Generala, y no olvide los escapularios a la tropa. Deje usted que 
se rían; los efectos lo resarcirán a usted de la risa de los mente-
catos. 

"Acuérdese usted que es un general cristiano apostólico romano: 
cele usted de que en nada, ni aun en las conversaciones más trivia-
les se falte el respeto a cuanto diga a nuestra santa rel igión". 

El gran historiador Guillermo Furlong (2) sostiene que aunque 
el Libertador tenía un alto concepto de Belgrano, no fue sólo por ¡as 
indicaciones de éste que se mostró siempre tan religioso, y consig-
na, para demostrar su opinión, numerosos hechos entre los cuales ci-
tamos: 

1. "Dispuso San Martín que cada tarde, en el ejército, después 
de la tercera lista, se rezara el Rosario, por compañías, . . . y esa 
práctica fue tan general como eficiente. 

2. "En 1821 proclama el "Estatuto Provisional" para el Perú, cu-
yo primer artículo dice así: "La Religión católica, apostólica, roma-
na, es la religión del Estado; el gobierno reconoce como uno de sus 
primeros deberes mantenerla y conservarla por todos los medios 
que están al alcance de la prudencia humana. Cualquiera que ataque 
en público o en privado, sus dogmas y principios será castigado con 
severidad, a proporción del escándalo que hubiese dado" (3). 

(1) Comisión Nacional del Centenario, Documentos del Archivo de San Mart ín, T. I I , Buenos Ai-
res, 1910, p. 43. 

(2) G. Furlong, El General San Mart ín, Theoría, Buenos Aires, 1963, p. 38. 
(3) Ib. p. 79. 
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3. Pero su celo por la causa de Dios es evidente cuando incluye 
en el Código de "Deberes Mil i tares y penas para sus infractores" 
(4) el siguiente primer artículo: "Todo el que blasfemare del Santo 
Nombre de Dios, o de su Adorable Madre, e insultare a la religión 
por primera vez sufrirá cuatro horas de mordaza, atado a un palo en 
público, por el término de 8 días, y, por segunda vez, será atravesada 
su lengua con un hierro ardiente y arrojado del cuerpo". 

* * * 

San Martín no sólo sabía por qué luchaba. Tenía además muy 
en claro quién era el verdadero enemigo: "El inminente pe l i g ro . . . 
por los desorganizadores partidos de terroristas, comunistas y so-
cialistas, todos reunidos al solo objeto de despreciar no sólo el or-
den y la civil ización sino también la propiedad, religión y familia, 
han contribuido muy eficazmente a causar una reacción formidable 
en favor del orden" (5). 

El vencedor de Maipú vio claramente el peligro inmenso de la 
Revolución Anticrist iana, que haría sus más grandes estragos en el 
transcurso del presente siglo, y frente a él propuso como única po-
sibil idad un gobierno fuerte que restaurase el orden. En su carta a 
Guido del 1? de febrero de 1834 dice: 

"¿Qué me importa que se me repita hasta la saciedad que vivo 
en un país de libertad, si por el contrario se me oprime? ¡Libertad! 
désela V. a un niño de dos años para que se entretenga por vía de 
diversión con un estuche de navajas de afeitar, y V. me contará los 
resultados. ¡Libertad! para que el hombre de honor sea atacado por 
una prensa licenciosa, sin que haya leyes que lo protegen y si exis-
ten se hagan ilusorias. ¡Libertad! para que si me dedico a cualquier 
género de industria, venga una revolución que destruya el trabajo 
de muchos años y la esperanza de dejar un bocado de pan a mis hi-
jos. ¡Libertad! para que se me cargue de contribuciones a f in de pa-
gar los inmensos gastos originados porque a cuatro ambiciosos se 
Ies antoja por vía de especulación hacer una revolución y quedar 
impunes. ¡Libertad! para que se sacrifique a mis hijos en disensio-
nes y guerras civiles. ¡Libertad! para que el dolo y la mala fe encuen-
tren una completa impunidad como lo comprueban lo general de las 
quiebras fraudulentas acaecidas en ésa. Maldita sea tal l ibertad. . . 
Hasta que no vea establecido un gobierno, que los demagogos lla-
men tirano y que proteja contra los bienes que me brinda la actual 
l ibertad". 

"No hay una sola vez que escriba sobre nuestro país que no su-

(4) Ib. p. 37. 
(5) Carta de San Mart ín al Presidente Castil la, citado en A. Tarruellas, Las ¡deas polí t icas del 

Gral. S.an Mart ín y su legado histórico, Mart ín Fierro, Buenos Aires, 1950, p. 64. 
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fra una irritación — d e j e m o s este a s u n t o — y concluyo diciendo que 
el hombre que establezca el orden en nuestra patria sea cuales fue-
ren los medios que para ello emplee, es el solo que merecerá el no-
ble t í tulo de su Libertador". 

Al mismo general Guido le dirá de modo concluyente en 1835: 
"Yo miro como bueno y legal, todo Gobierno que establezca el or-
den de un modo sólido y estable; y no dudo que su opinión, y la de 
todos los hombres que amen a su país, pensarán como yo". 

* * * 

Es evidente la necesidad actual que tenemos de profundizar las 
ideas polít icas de! Libertador. 

Concluyamos recordando los versos del poeta (6): 

"Guardemos siempre la memoria de aquella mano sin temor y sin mancilla. 
"Guardemos siempre su recuerdo fundamental, como si fuera nuestra vida. 
"Con el amor con que la fruta guarda en el fondo de su seno la semilla. 
"Con el fervor con que la hoguera guarda el recuerdo victorioso de la chispa. 
"Que su sepulcro nos convoque mientras el mundo de los hombres tenga días. 
"Y que hasta el fin haya un incendio bajo el silencio paternal de sus cenizas". 

RAFAEL LUÍS BRE1BE OBEID 

(6) F. L. Bernárdez, Poemas de carne y hueso (Meditación ante la tumba del general San Mar t ín) , 
Austral, Buenos Aires, 1946. 
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B I B L I O G R A F I A 

R. GARCIA DE HARO - I. DE 
CELAYA, La moral cristiana, 
Rialp, Madrid, 1975, 267 pgs. 

El desborde neomodernista ha sem-
brado la confusión en todos los cam-
pos del saber teológico, incluido, por 
cierto, el de la teología moral. Es no-
toria la proliferación de doctrinas erró-
neas, de modo particular en el terre-
no de la moral sexual y conyugal (re-
chazo de la Humanae Vitae, justifica-
ción del divorcio, aborto, relaciones 
prematrimoniales, homosexualidad), y 
en el de la moral social (supresión de 
la propiedad, teologías de la revolu-
ción). Todo ello ha sido visto y denun-
ciado. Pero la difusión de estos erro-
res no se limita a afirmaciones aisla-
das que versan sobre situaciones con-
cretas en el orden de la praxis, sino 
que tiene su raíz y fundamento en el 
orden de los principios esenciales de 
la moral cristiana. Los errores más vi-
sibles y escandalosos no son sino con-
secuencia de un desorden más pro-
fundo. 

El mérito de este libro consiste en 
haber llegado hasta las raíces del pro-
blema. Parte de una constatación do-
lorosa: "No se puede dejar de estar 
en vela cuando lo que se encuentra 
en juego no son unas teorías que re-
posan en los libros, sino ideas que 
están demoliendo sillares de vida cris-
tiana que valen la sangre de Cristo: no 
cabe olvidar cuántas casas de Dios 
están hoy desiertas y cuántas almas 
han dejado de ser templo del Espíritu 
Santo" (p. 11) para arribar a la con-
clusión de que el servicio dé la Ver-

dad — d e Dios— nos impulsa "a dar 
un no sin condiciones — s i n asustados 
distingos— a esa dirección de la Teo-
logía que se ha venido a llamar la 
'nueva moral' " (p. 12). 

El libro consta de tres partes. La 
primera consiste en un estudio criti-
co de la moral nueva, que busca se-
ñalar sus líneas fundamentales "pres-
tando atención a la terminología, que 
suele ser siempre vehículo de la am-
bigüedad" (p. 18). 

En efecto, los neomoralistas co-
mienzan por demoler la moral tradi-
cional, de la que presentan un retra-
to que no es sino una verdadera cari-
catura. Para ello se seleccionan y exa-
geran los rasgos de lo que han sido 
no elementos constitutivos, sino de-
formaciones: la casuística, el legalls-
mo farisaico. Es fácil derribar el mu-
ñeco así fabricado, declararlo ípso 
facto "superado", "estático", "teóri-
co", etc. 

Luego se presenta la nueva moral, 
con afirmaciones y palabras talvez vá-
lidas o verdaderas, pero parcializadas y 
cargadas de un contenido mágico-
afectivo que hace de ellas un instru-
mento apto para todo uso: "el cristia-
nismo no es un conjunto de dogmas, 
ni una moral, sino el seguimiento de 
una persona: Cristo", "ética de la res-
ponsabilidad, sin formalismos, con ma-
yoría de edad", "moral de actitudes", 
"vital", "dinámica", etc. 

¿Cuáles son las líneas fundamenta-
les de esta nueva moral? En primer 
lugar, la moral cristiana no añadiría 
nada a la moral común de todos los 
hombres, sólo significa un cambio en 
lo íntimo del sujeto: una "opción fun-
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damental", un "compromiso", una res-
puesta a Cristo en la fe-amor. Esta 
opción se da en el plano profundo de 
una conciencia no temática ni refleja. 
Está delimitada por normas trascen-
dentales, por las que el hombre de-
cide no ya lo que hace, sino lo que 
es (cf. p. 22). El obrar concreto del 
cristiano se guía por normas cstego-
ria!es (determinaciones morales con-
cretas), pero éstas son sólo oríentatí-
vas, secundarías, mudables, sometidas 
(incluso las del Evangelio) a mutacio-
nes espacio-temporales. 

El comportamiento en el plano "ca-
tegorial" difícilmente afecta la opción 
profunda (se elimina así prácticamente 
el "pecado mortal") la cual, por ser 
atemática, puede darse en quien en el 
plano del conocimiento reflejo niegue 
la divinidad de Cristo o la existencia 
de Dios: basta su interior disposición 
de "apertura al Absoluto". Nos encon-
tramos aquí con el "pecca fortiter sed 
crede fortíus" luterano llevado a ex-
tremos inconcebibles. 

Esta acentuación personalista lleva 
a silenciar y diluir el tema del "último 
fin", clave de bóveda de toda la mo-
ral cristiana. En su lugar se coloca la 
"responsabilidad" que permite la "ple-
na realización de la persona". La "per-
sona" es un fin en este giro antropo-
céntrico que tiende a colocar a Dios 
en lugar del hombre. Esta tendencia 
se insinúa ya en "La Ley de Cristo" 
de Háring (obra en muchos aspectos 
meritoria) cuando "destina la segunda 
parte — e n el lugar tradicionalmente 
dedicado al fin ú l t imo— al estudio del 
sujeto de la moralidad: el hombre lla-
mado al seguimiento" (p. 84, Nota 33). 
(Talvez la lamentable evolución pos-
terior de Háring tenga su raíz en este 
punto: "parvus error in principio . . . " ) . 

Pero el hombre al cual estos mo-
ralistas se refieren es un "ser histó-
rico", inmerso en el devenir, un hom-
bre en evolución, que "únicamente al 
término del mundo se podrá conside-
rar hecho" (p. 26). Se diluye así toda 
¡dea de ley natural pues la naturaleza 
es para ellos un concepto "estático" 
—metafísíco, dirían los hegeliano-mar-
xístas— incapaz de dar un sentido a 
la realidad de este devenir. 

En este proceso evolutivo el hom-
bre se autorealiza —camino abierto 
para la dilución de la gracia—, se 
construye a sí mismo en un proceso 

que supone la prioridad del obrar so-
bre el ser (cf. p. 35), en la opción fun-
damenta! —apertura trascendental a 
un Absoluto innominado— la que vie-
ne a ocupar el lugar de la gracia co-
mo constitutiva de la bondad de los 
actos humanos. 

Esta tendencia subjetívísta se acen-
túa cuando se considera a la con-
ciencia, no como juicio último de la 
razón práctica, sino como "facultad 
del hombre" (p. 39). En el puro deve-
nir histórico, donde no se acepta la 
posibilidad de principios absolutos o 
de normas morales inmutables, resul-
ta lógico que esta facultad sea conce-
bida como creativa y el hombre llega 
así a ser, como en el primer pecado, 
"conocedor del bien y del mal". 

Pero al mismo tiempo esta "hiper-
personalizacíón" —como la llamaría 
Teílhard— se identifica con una "hi-
percomplejificación" en lo colectivo, y 
los pecados individuales ven su im-
portancia disminuida para dejar lugar 
a los "pecados colectivos" o "peca-
dos de estructura" e incluso "pecados 
de omisión", identificados éstos con 
la ausencia de compromiso sociopo-
lítico. Como en el "humanismo" mar-
xista el "hombre nuevo" es el hombre 
colectivo, el pecado de estructuras se 
identifica con la "culpa objetiva", y el 
pecado de omisión es el de quien no 
"toma conciencia", es decir, no se 
compromete en el impulso del proceso 
revolucionario. 

A modo de síntesís, el A. vuelve so-
bre estos principios. Señala su paren-
tesco con la filosofía moderna, tal co-
mo se ha ido constituyendo a partir 
de la pretensión cartesiana de cons-
truir una "ciencia absoluta" capaz de 
regir la propia vida y el desarrollo 
del mundo (cf. p. 54). "Pero lo terrible 
de este inicio es que, aun cuando en 
un primer momento se intente que lle-
ve a reconocer a Dios, una vez deci-
dido el hombre a erigirse en control 
absoluto de su saber y obrar, acaba 
siempre poniéndose como fundamen-
to de su ser. Y el camino termina ine-
vitablemente en la pretensión de sus-
tituir a Dios por el hombre — c o n la 
inmediata desaparición de todo orden 
sobrenatural—, y, más pronto o más 
tarde, a no reconocer en lo humano 
más que lo material'^ (p. 57). 

El análisis de esta doble reducción 



— d e lo sobrenatural a lo inmanente, y 
de lo humano a lo material y colec-
t i v o — como característica esencial de 
la nueva moral, cierra las últimas pá-
ginas de esta primera parte. 

Las afirmaciones del A. pueden pa-
recer duras, pero todas ellas se hallan 
seguramente fundadas en un aparato 
crítico visible en las abundantes notas 
y citas de autores. Al analizarlo des-
cubrimos en los fundamentos de la 
moral nueva la teología de Rahner, el 
pensamiento de teólogos como Metz 
y Chenu. En la exposición ,de sus prin-
cipios los nombres de Háring y Fuchs. 
En el terreno de las aplicaciones prác-
ticas las obras de Valsecchi, Vidal, Gi-
rardi, Evely, Miranda, etc. Por cierto 
que no todos estos teólogos se atre-
ven a llegar hasta las conclusiones 
más coherentes. De alguno de ellos 
podría afirmarse lo que alguien dijo 
de los liberales: "levantan tronos a 
los principios y cadalsos a las conse-
cuencias". Pero las consecuencias 
que hoy desvastan el campo moral, 
en el orden teológico y en la práctica 
pastoral dimanan de aquellos princi-
pios con un nexo causal cuya nece-
sidad demuestra acabadamente el A. 

Tras el análisis de esta valerosa de-
nuncia, la lectura de la segunda par-
te — l a perenne novedad de la mo-
ral cristiana— aparece como llena de 
luz y como un fresco hálito de cor-
dura y sentido común natural y sobre-
natural que nos purifica de las bru-
mas enfermizas de la teología nórdica. 

Los principios eternos del Evange-
lio y del orden natural son válidos pa-
ra ¡luminar a todos los hombres y to-
das las circunstancias. Nos sentimos 
nuevamente en casa al oír hablar del 
fin sobrenatural, de la gracia que su-
pone y eleva la naturaleza, de la ne-
cesidad de la ascesis, la cruz, la ora-
ción y de los sacramentos, de la pri-
macía de la contemplación que nos 
lleva a traspasar el confín de lo tem-
poral e histórico para entrar en la 
eternidad (cf. p. 149). 

La moral tradicional no se parece 
en nada a la perversa caricatura que 
nos presentan los que pretenden "su-
perarla" y destruirla. Dejemos de lado 
algunas deformaciones manualísticas. 
En la grandiosa visión del Aquinate la 
moral no es un compartimento estan-
co, yuxtapuesto a la teología dogmáti-

ca, sino que se inserta en la cosmovi-
sión teológica (exitus y reditus) como 
el retorno a Dios de la creatura ra-
cional. No es una moral "casuística", 
sino prudencial, e informada por la ca-
ridad. No es una moral "de pecados" 
(aunque el pecado sea el matiz de 
sombra sin el cual no se entiende la 
historia salvífica) sino de virtudes. No 
es un manual de recetas "ad usum 
confessorum", sino la visión de la na-
turaleza divina participada que crece 
hacia su plenitud en la vida teologal, 
los dones y las bienaventuranzas. No 
es una moral farisaica o "legalista", 
ya que la ley nueva interiorizada por 
la gracia, es la ley del Espíritu, ley de 
perfecta libertad que nos conduce al 
encuentro definitivo con Cristo. 

La tercera parte —doctr ina y v ida— 
analiza el proceso vital que conduce 
a las desviaciones de la nueva moral y 
lo presenta "no en concreto ( . . . ) sino 
en general: como posibilidad del alma 
humana y como específica tentación 
de nuestros días" (p. 176). 

La reconocida versación del A. en la 
historia de la crisis modernista, resul-
ta sumamente útil para iluminar la 
situación actual, que no es sino un 
rebrote virulento de la misma. Señala 
su carácter epidémico y analiza sus 
bases intelectuales: el deseo desorde-
nado de adaptación, la tentación del 
éxito fácil, la aceptación de una filo-
sofía de la inmanencia, la indepen-
dencia declarada frente a la guía del 
Magisterio eclesial. A ellas se añaden 
los factores personales: el debilita-
miento de la fe, la superficialidad, la 
soberbia intelectual, la deformación de 
la conciencia moral, la opción que 
lleva a buscarse a sí mismo "hacien-
do del propio yo el centro y fin de 
la vida" (p. 201). En síntesis: un re-
trato al que la caridad no ha querido 
designar con nombres personales, pe-
ro que por cierto no resulta rebuscado 
ni, mucho menos, imaginario. 

A esta imagen sombría contrapone 
la del teólogo moralista, al que deben 
distinguir la unidad de vida y de 
doctrina, la teología moral vivida co-
mo un conocimiento sapiencial, la hu-
mildad de quien reconoce su depen-
dencia de Dios en la transmisión y 
el testimonio de la verdad que no le 
pertenece, la vida en gracia y cari-
dad, la oración, el celo apostólico . . . 
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Podemos concluir afirmando —co -
mo profesor de teología moral— que 
este libro, cuya urgente necesidad 
presentíamos, nos ha llenado de ale-
gría, y que no vacilamos en recomen-
darlo vivamente, en particular a los 
sacerdotes que cumplen su misión en 
la cátedra o en el cuidado pastoral del 
pueblo de Dios. 

P. ALBERTO EZCURRA 

CHRISTA MEVES, Juventud ma-
nipulada y seducida. Peligros de 
la sociedad de consumo, Hender, 
Barcelona, 1974, 232 pgs. 

Es este un libro especialmente in-
teresante porque ha sido escrito por 
una psiquíatra alemana que no perdió 
el sentido común y que gracias a su 
fiel subordinación a la realidad — e l 
trato con los pacientes en el consul-
to r io— y no a las teorías sin funda-
mento de tantos macaneadores que 
escriben sobre Psicología, refuta bri-
llantemente a estos últimos, demos-
trando por una parte las gravísimas 
consecuencias que ha tenido la "nue-
va educación" al deformar tan lamen-
tablemente a los jóvenes, y por otra, 
los aciertos de la educación tradi-
cional basada sobre la naturaleza del 
hombre y no sobre divagaciones de 
diván. 

En su introducción C. M. señala que 
las campañas contra las cohibiciones, 
represiones, canalizaciones unilatera-
les, etc., en pro de una emancipación 
liberadora de todo "tabú", han llevado 
a exageraciones faltas de realismo y 
a erróneas actitudes: toda autoridad, 
todo orden, toda dirección del pensa-
miento es mala, significa represión, 
debe ser desterrada, y si es preciso 
por la fuerza. La finalidad suprema de 
la vida es el placer, sobre todo el 
placer sexual, debiéndose iniciar en la 
sexualidad "incluso a los niños lactan-
tes" (p. 10). De allí "la enfermedad 
psíquica del desamparo neurótico, con 
la tríada de los síntomas de pasivi-
dad, desvinculacíón y hostilidad al or-
den" "incapacidad para trabajar 
por propio impulso y de forma cons-
tante" (pp. 8-9), que toma característi-

cas de "plaga colectiva" en constan-
te agravación. 

1. En medio de la prosperidad, ge-
neral descontento. Hoy en día son mu-
chas las personas que están acosadas 
"por un descontento integral, por un 
mal humor o una infelicidad que no 
tiene explicación aparente", que "aca-
ban de ser liberados de unos dolo-
res, y ya sufren el acoso de otros" 
(p. 13). 

¿Cómo tanta infelicidad en esta so-
ciedad de la abundancia? Porque se 
busca la felicidad en aquello que no 
puede darlo. Se buscan satisfacciones 
en cosas que "producen de manera 
inmediata una sensación de bienestar 
y de dicha", pregonadas a los cuatro 
vientos por la propaganda comercial, 
sea que se trate de viajes de placer, 
de vivienda, del coche, de riqueza ma-
terial, de satisfacción sexual, de place-
res de la buena mesa, de gozo del 
poder, de éxito en la sociedad o en 
la propia profesión, etc. Cosas todas 
que no colman plenamente el corazón 
del hombre; al habituarse a ellas se 
"produce una disminución del senti-
miento de felicidad y del bienes-
tar . . . , tras cierto tiempo de todo eso, 
sale al primer plano una sensación de 
carácter negativo, que es la saturación 
y el tedio, y da lugar a que surja de 
nuevo el ansia de poseer otras cosas 
que sean mejores y más nuevas" 
(p. 15). 

Los antiguos sabían de eso. La fe-
licidad más alta está, justamente, en la 
satisfacción de los placeres espiritua-
les "que pueden alcanzarse medíante 
la carencia y renunciamiento a las sa-
tisfacciones de las necesidades pri-
marias y egoístas" (p. 19). Por eso si 
el hombre quiere alcanzar la felicidad 
interior debe resistir "a esas atrona-
doras incitaciones que le violentan ha-
cia toda suerte de adquisiciorves", de-
be saber "imponerse limitaciones al 
consumo, que le permitan encontrar 
sosiego, tener tiempo para contem-
plar, escuchar, percibir y sentir", debe 
serenarse en una mayor quietud "con-
seguida a base de renunciar a un es-
pacio de televisión, a una gran comi-
da o a una intrigante novela poli-
cíaca " (p. 20). 

En esta sociedad de consumo que 
exalta la carencia de sacrificio y la 
posesión de cosas materiales "se co-
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rre el riesgo de que haya cada vez 
más personas que se sientan descon-
tentas y desgraciadas y de que au-
menten los enfermos mentales" (p. 21). 

2. Los desamparados neuróticos. La 
A. analiza seguidamente el caso ¡de 
ciertas agrupaciones juveniles al es-
tilo de los hippies, yippies, etc., que 
configuran la enfermedad anímica del 
desamparo o abandono o desvalidez 
neurótica. 

Tales jóvenes tienden a juntarse con 
otros que están en las mismas circuns-
tancias, se reúnen en determinados 
bares y "se fuma, se bebe, se está 
sentado y sometido al enloquecedor 
estruendo de la música beat, bajo la 
sensación de ser todos más o menos 
uno" (p. 24) y alejados de todos los 
demás que no son como ellos. Es in-
teresante notar que los jóvenes de es-
tos grupos que practican una gran 
promiscuidad sexual muchas veces son 
impotentes, o no experimentan sensa-
ción alguna en el acto sexual, son frí-
gidos —"aumenta cada día más el 
número de mujeres frígidas" (p. 105)— 
y ello debido, en gran parte, a expe-
riencias sexuales precoces. 

Se buscan unos a otros porque a 
"todos les da igual" (p. 28), "entre es-
tos jóvenes nadie se mete con el 
otro" (p. 39). Este tipo de indiferencia 
— n o ignaciana, por c ier to !— de aban-
dono-capitulación, de pasividad, "de 
indolencia casi imposible de superar" 
(p. 42) "se manifiesta en la inmovili-
dad de los rasgos faciales, en la for-
ma de arrastrarse más que de andar 
que los define, en la vestimenta de-
sastrada, en los rostros sin afeitar, en 
esa suciedad del que se ha olvidado 
de lavarse hace tiempo y en las lar-
gas melenas . . . ; (lo que sucede es 
que está imposibilitado) de aparecer 
con decoro y decencia, porque no po-
see la suficiente energía instintiva pa-
ra realizar los actos volitivos de los 
que proceden el orden y el aseo" 
(pp. 34-5). La no aceptación del orden 
establecido es una consecuencia "de 
una desgana procedente de la debili-
tación de los impulsos" (p. 54). Lo 
alarmante es que el estilo y las ma-
neras de estos enfermos psíquicos 
"se han hecho moda, encontrando 
amplios sectores de jóvenes que ha-
cen lo que ven hacer en los demás 
y se unen a la corriente" (p. 34). 

¿Cuál es el origen de esta enferme-
dad? "La carencia de lazos de unión 
entre el niño y su madre" (p. 36). La 
capitulación neurótica de estos pobres 
enfermos es una forma de regresión 
que los empuja a buscar "la paz" en 
el bar, como la busca el niño, sin com-
plicaciones, en el regazo de su ma-
dre, pero como se trata de "un sus-
titutivo no aquieta por mucho tiempo 
el verdadero deseo" (p. 39). Fruto de 
ello "es el oscuro descontento que 
arrastran consigo" estos jóvenes vie-
jos. 

La envidia de estos desposeídos 
neuróticos contra los ricos los lleva a 
apropiarse indebidamente de sus bie-
nes materiales; lo hacen "por trans-
posición", como dicen los analistas. 
Generalmente pertenecen a familias 
acomodadas, pero son pobres en el 
ámbito afectivo: "lo único que busca-
ban era esto: la salud, la plenitud, 
la paz y la capacidad de sentir una 
vida en sus almas" (p. 48). La serie 
de acciones sustitutivas por ellos 
practicada, bebida, orgías, robos, po-
sesión de dinero, etc., es para llenar 
el vacío afectivo en que estos enfer-
mos se debaten (cf¡ p. 48). Muy gra-
ta también entre estos desamparados 
por neurosis es la falta de escrúpulos 
en traicionarse entre sí debido a que 
a estos tullidos del espíritu les "han 
sido amputadas las antenas del sen-
timiento" (p. 45). 

Además, "por la estructura depresi-
va de su interior, son peligrosamente 
proclives a aceptar cualquier solución 
que les sirva de estupefaciente" (p. 
50), como el uso desordenado del al-
cohol, la nicotina, las drogas, las or-
gías sexuales y los alborotos (cf. 
p. 55). 

3. La propiedad. No son pocos los 
que, llevados por el anhelo de cam-
biar la sociedad capitalista en que vi-
vimos, donde tanta importancia tiene 
el "dime cuánto tienes y te diré cuán-
to vales", quieren que se eduque a los 
niños de tal modo que se los ponga 
"lo menos posible en contacto con las 
ocasiones de ejercitar la posesión", 
para acostumbrarlos lo más rápido que 
se pueda a la existencia de una pro-
piedad general impersonal, "vacunán-
dolos ya en su más tierna infancia con 
el suero del socialismo" (p. 58). Consi-
daran que el instinto de propiedad se 
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debe a erróneas valoraciones de los 
educadores no comprendiendo que "el 
ansia de poseer pertenece a la natura-
leza del hombre. Es un ámbito par-
cial del instinto de conservación" 
(p. 58). La experiencia enseña que 
quienes de niños tuvieron carencia lue-
go muestran "una inclinación a lo ex-
cesivo en la forma de comer y de-
glutir" (p. 61). En muchos casos fue-
ron los padres los que "obligaron a 
sus hijos ya desde la más tierna in-
fancia a practicar demasiado la renun-
cia por lo que a apropiación de las 
cosas se refiere. Esta forma de neuro-
sis de llama eclesiógena . . . " (p. 62). 

Problemas semejantes aparecen tam-
bién en niños que pasaron sus días en 
guarderías donde no se les concedía 
"alguna cosa en propiedad individual" 
(p. 63). Asimismo, los niños de los 
kibbuzin ¡sraelíes acusan dificultades 
para aprender las matemáticas, lo que 
"resulta muchas veces ser un bloqueo 
psíquico inconsciente de su instinto 
de poseer" (p. 64). 

La represión indebida de los instin-
tos legítimos no suele quedar Impu-
ne. "El instinto de poseer reprimido 
vuelve a salir a flote una y otra vez 
de manera incontrolada, presentándo-
se como avaricia, como manía colec-
cionadora, como exagerado interés por 
apropiarse de las cosas . . . " (p. 66). 
"El instinto de poseer en el niño for-
ma parte de su tendencia a la autono-
mía, constituye un pilar de su instinto 
de conservación anclado en la misma 
biología, como ya parece indicarlo el 
comportamiento territorial de muchos 
animales". La estrangulación de este 
instinto de poseer impide el desarro-
llo de la personalidad y de la cultura. 

Con lo que se ve, a la luz de la psi-
cología profunda, lo antinatural de la 
propiedad colectivista. 

4. Los jardines de infantes. Sólo 
pueden , ser provechosos si los niños 
han tenido "una relación maternal co-
rrecta en sus meses de lactancia" (p. 
72) y siempre que el jardín de infantes 
sea llevado como corresponde. A ve-
ces reina en ellos una atmósfera opre-
siva y los maestros son demasiado au-
toritarios. Sabido es lo peligroso que 
resulta una educación inspiradora de 
miedo "ya que favorece el nacimiento 
de la hipocresía y la formación de una 

agresividad que va replegándose en el 
subconsciente" (p. 74). 

Pero no por ello se debe caer en 
una educación "antiautoritaria", o sea, 
de libertad absoluta: hacer correr a los 
niños en lugar de llevarlos en fila, per-
mitir que cada uno haga lo que se le 
dé la gana, etc. Si por parte del edu-
cador se llega a una permisividad to-
tal lo que sienten los niños "no es, en 
absoluto, una liberación de la opresión, 
sino abandono" (p. 75). "Permitir to-
do, perjudica a los niños . . . predomi-
na la desgana . . . (hay) pérdida de 
orientación y, con ello, un caos de 
pensamientos y sensaciones..., el 
principio vital innato en el ser humano 
no es el desorden y el caos, sino el 
ordenamiento" (p. 77). 

Se ha dado el caso, dice la A., en 
jardines de infantes de los llamados 
"antiautoritarios", donde al no jugar 
los niños con sus partes genitales ni 
realizar entre sí intentos de coito 
"fueran solicitados por sus propios cui-
dadores a practicar juegos sexuales, 
con el objeto de borrar una supuesta 
mala educación paterna" (p. 80). 

5. La feminidad. Bajo pretexto de 
feminismo se conoce hoy una perver-
sa "liberación femenina" que a lo úni-
co que lleva es a "la masculinización 
de la mujer" (p. 84). "No puede ha-
cerse chicos de las chicas, ni de las 
mujeres unas semi-varones, sin que 
se dé origen a cuadros patológicos" 
(pp. 87-8). Tal actitud ha engendrado 
mujeres que "viven sentadas al bor-
de del nido, y las cálidas emanaciones 
que de éste les llegan son para ellas 
un fétido olor, por culpa de los adoc-
trinamientos ideológicos a que han si-
do sometidas" (p. 89), de modo que re-
suelven evitar los hijos y refugiarse 
en la propia profesión o en cualquier 
asociación de fines impersonales. 

La falta de respeto a su propia na-
turaleza lleva a estas muchachas, "muy 
progresistas y emancipadas" (p. 90), a 
consecuencias funestas que "se lla-
man descontento, indiferencia depre-
siva, proclividad a satisfacciones sus-
titutivas y estupefacientes... (y) se 
ven obligadas a disimular esa tensión 
y difusa tristeza con su consumo exa-
gerado de cigarrillos y alcohol" (p. 91). 

La A. analiza a renglón seguido tres 
"tipos" de mujer moderna: la mujer 
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camarada, la mujer aprovechada y la 
mujer decapitada, en páginas dignas 
de ser meditadas por todas las mu-
jeres, para evitar que "su carrera ter-
mine en crisis climatérica" (p. 92). 

6. La competencia. "En la competen-
cia se trata de medirse a otros . . . a 
fin de dejar establecidas una superio-
ridad y una inferioridad" (p. 112). ¿Es 
eso malo, o inevitable, o provechoso? 
Toda una corriente pedagógica moder-
na considera mala la competencia; así 
es como algunos quieren abolir los 
concursos, por ej. de catecismo, las 
competencias académicas, la división 
de las clases en dos grupos, las ca-
lificaciones, etc. Pero este corriente 
no atiende como corresponde a la in-
clinación natural del hombre. Y no só-
lo del hombre ya que en todos los se-
res vivos de la escala superior agru-
pados en comunidad hay luchas com-
petitivas, en función de implantar "un 
orden que dentro de sus variantes con-
cede mayores o menores derechos" 
(p. 113), como dirimir quién tiene de-
recho a la hembra, a los pastos, un 
sitio para dormir o un territorio para 
cazar. Así puede advertirse entre los 
monos la existencia de un orden je-
rárquico de estructura dinámica; por 
ej., al recibir la ración diaria, los mo-
nos que ocupan los primeros lugares 
en la comunidad comen las bananas, 
los que los siguen en jerarquía comen 
las manzanas y los que ocupan los 
lugares inferiores tienen que conten-
tarse con limones agrios. Esta "orga-
nización jerárquica de los animales 
integrados en sociedad da a este gru-
po una mayor garantía de supervi-
vencia" (p. 114). Las primacías no 
miran sólo a los derechos sino tam-
bién a los deberes, ya que los que 
están en el peldaño superior son los 
que primero se enfrentan con los ene-
migos de fuera. 

"El placer de las competiciones es 
extraordinariamente elemental y pri-
mario", y es propio de la conserva-
ción de la vida y de la especie. Por 
la competición se da "salida al instin-
to de agresión" (p. 116). La A. hace 
consideraciones muy sugestivas sobre 
la "agresión" como tendencia positiva 
en la economía anímica del hombre. 
Ya lo sabía Aristóteles hace 25 siglos 
cuando hablaba del apetito irascible. 

7. Liberado por la sexualidad, seduci-

do para la perversión. En este capítu-
lo, el más extenso del libro, hace la 
A. una concienzuda crítica de las re-
comendaciones de la moda en mate-
ria de sexualidad. Como en tantos 
otros terrenos de la actividad huma-
na se ve aquí que los pretendidos "li-
bertadores" del sexo no son más que 
retrógrados libertarios, asesinos de la 
auténtica libertad (cf. pp. 134 y 140). 
C. M. resume así su programa: 

"19 Practicar el onanismo a través 
de todo el período de la primera in-
fancia. 

2? Evolución en lo que se refiere 
al tabú del incesto . . . ; deben hacer 
la experiencia de que practicar el coi-
to unos con otros tiene que ser un 
fracaso por inadecuación mutua. 

3? La permisión y el fomento de las 
prácticas sexuales en la edad esco-
lar, para facilitar la capacidad de 
coito . . . 

4? Trato sexual una vez pasada la 
pubertad... instaurando una enseñanza 
práctica de la sexualidad. 

5? Absoluta libertad de circulación 
de los anticonceptivos para las mu-
chachas jóvenes" (pp. 135-6). 

La A. pulveriza con su experiencia 
psiquiátrica semejante programa "libe-
rador". El onanismo precoz lleva a re-
presiones inhibidoras en otros ámbi-
tos (cf pp. 139-40), "equivale práctica-
mente a una seducción . . . , no es, ni 
mucho menos, una situación desea-
ble" (p. 140), los niños así enviciados 
tienen "dificultades de aprender", y 
experimentando problemas en el trato 
con los compañeros "pasan con fa-
cilidad a convertirse en solitarios mar-
ginados" (p. 144); "sienten de mayores 
una patológica inclinación a quedar 
adheridos a ese tipo de práctica se-
xual . . . ; algunos no llegan jamás a 
la relación con el otro sexo, debido 
a que las dificultades de contacto son 
en ellos extremadamente graves" (p. 
146). 

Señala también citando a la "Nie-
dersáchsische Arzteblatt", que actual-
mente mucho de lo que el mundo mo-
derno pretende hacer pasar por edu-
cación sexual no es en verdad "ilus-
tración sexual, sino corrupción de me-
nores" (p. 151, subrayado nuestro). 
(Hace ya casi 50 años que S. S. Pío XI, 
en su Ene. Casti Connubi, había adver-



tido sobre la exagerada instrucción en 
el campo fisiológico porque con ese 
pretexto "se aprende más bien el arte 
de pecar con refinamiento que la vir-
tud de vivir castamente". No olvide-
mos que ese conocimiento es una de 
aquellas cosas "quod natura docet", 
como dice Santo Tomás). En la p. 225 
la A. habla de "la solemne idiotez de 
proponer que se sexualice a los niños 
ya en los jardines de infancia". 

La recomendación de las prácticas 
sexuales entre adultos y niños, consti-
tuye "un extremo capital de los pro-
gramas educativos de las facciones de 
extrema izquierda" (p. 151). La corrup-
ción del menor siempre es ocasionada 
por el adulto y es "causante de ano-
malías psicosomáticas, de fuertes his-
terias y de desvalimientos de signo se-
xual" (p. 155); las menores corrompi-
das se sienten como desgarradas en-
tre las dos fuerzas de la atracción y 
la repulsión, sufren dificultades como 
pánico al contorno, fobias en las co-
midas, tienden a la promiscuidad o 
prostitución, se hacen proclives a la 
"rotación" (p. 158). Las prostitutas no 
crecieron en un ambiente de repre-
sión sexual inhibitoria sino de "esti-
mulación precoz" (p. 159). 

Todo este capítulo constituye una 
espléndida refutación de los partida-
rios de la "liberación sexual"; no pos-
tulan ellos otra cosa que "la divini-
zación del deleite sexual" (p. 175). 

8. La eliminación de la culpa. En 
otro de los interesantes capítulos de 
la obra que comentamos, la A. resal-
ta otro grave error, a saber, la "táctica 
del avestruz" que sigue quien niega 
sus pecados y faltas. Aquel que "por 
miedo a tener que confesar su culpa 
hace como si el pecado no existiese, 
cae inexorablemente bajo la ley del 
castigo . . . ; (la gente se aleja de él) 
porque el engreído es considerado pe-
ligroso y los demás se cierran ante él 
por miedo" (p. 203). 

9. El hombre decapitado. Está hoy 
muy extendida la "neurosis de de-
capitación": "Estas personas lo discu-
ten todo, pero no viven nada. No se 
dan cuenta que lo están triturando to-
do a fuerza de razonarlo y buscarle 
formulaciones en palabras porque tie-
nen miedo de vivirlo . . . ; (buscan de 
superarlo) mediante el maquinismo de 
la ¡ntelectualización" (p. 215). La "de-

capitación" consiste en una "superva-
loración del entendimiento racional y 
en una ¡nfravaloración de los afectos" 
(p. 221); al estar éstos reprimidos sur-
gen luego con la fuerza de un volcán. 
¿Indicios?: "el jazz, lo beat, las sacu-
didas demenciales de nuestros orgiás-
ticos festivales de danza" (p. 222). 

El hombre decapitado está "contra 
todo lo que sea Invisible" de tal modo 
que "el que sabe llorar y alegrarse se 
hace sospechoso . . . (y el) que toda-
vía es capaz de irritarse" (p. 219). Lo 
religioso no merece para él otra ac-
titud "que la de encogerse de hom-
bros" (p. 220). Pero resulta que al mis-
mo tiempo son best-sellers ciertos li-
bros "a lo Daníkken" —científicamen-
te insostenibles— que relatan con to-
da seriedad la vida de seres extra-
terrenos; la explicación "está en que 
nutren esa indigencia religiosa de lo 
trascendental, que se halla reprimi-
da. Lo mismo ocurre con las histo-
rias de los platillos voladores 
(p. 223). 

Son signos de esta "decapitación": 
"1) Empobrecimiento de la fantasía, y 
con ello, un rebajamiento del nivel ar-
tístico. 2) El fenómeno de una inaca-
bable palabrería en sesiones, congre-
sos, gremios y comisiones. 3) Explo-
siones alocadas de los afectos en di-
versiones masivas de beat, sexo y fút-
bol. 4) Ideologización fanática de pla-
nes utópicos imaginados para salvar 
al mundo . . . " (pp. 228-9). 

Cita la A. al psicoanalista James 
Hillman quien escribe: "También he-
mos de oponernos a los efectos de 
una teología que se ha convertido en 
teotanatología, es decir en unos estu-
dios sobre 'la muerte de Dios', y se 
dedica a desmitologizar, ya que la psi-
cología analítica está aconsejando pre-
cisamente lo contrario. Tiende a susci-
tar experiencias remitologizadoras con 
secuelas de tipo religioso" (p. 230). 

Cuando Dios no o d u p a en e l 
alma el lugar que corresponde reapa-
rece "una versión tosca de sí misma, 
vuelve a renacer esta idea en la su-
perstición, en la credulidad que se 
presta al médico y "a las medicinas. 
Aparece como fe en la ciencia y en 
los paraísos sociales" (p. 230). 

En fin, un libro excelente, que 
creemos de lectura obligada para todo 
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educador. Agradecemos al P. Atilio 
Fortini S. J., incansable educador de 
jóvenes, el que nos haya recomenda-
do su lectura. 

P. CARLOS M. BUELA 

Cuando alguien pregunta: "¿Leyó Ud. 
Juan Salvador Gaviota?" la respuesta 
habitual consiste en poner los ojos en 
blanco y exclamar en tono de deli-
quio místico: "¡Es igual que "El Prin-
cípito!". Luego de escuchar docenas 
de veces esta respuesta, y consideran-
do que la noble función de "avivar gi-
les" es parte de nuestra misión apos-
tólica, nos decidimos a redactar este 
comentario. Porque "J. S. G." no es 
igual que "El Principito". Tras su cau-
tivante ingenuidad, sus bellas fotogra-
fías y su apreciable conocimiento de 
las técnicas aeronáuticas, las breves 
páginas de este libro ocultan una bue-
na dosis de veneno iniciático y anti-
cristiano. 

Nuestros colegas de "Tizona" (N9 

53, p. 68) nos ahorran el trabajo de 
sintetizar el argumento: "Se trata de 
la historia de Juan Salvador Gaviota y 
su anhelo de perfección. El autor lo 
dedica al Juan Salvador Gaviota que 
cada uno lleva en su interior. Esta 
Gaviota se caracteriza por preferir la 
perfección a la utilidad, por lo que 
dedica su vida a perfeccionar su téc-
nica de vuelo, olvidando totalmente 
la lucha por la vida con las demás ga-
viotas. Estas lo expulsan de la mana-
da, pero Juan Salvador sigue escalan-
do paso a paso la cima del volar. Así 
pasa a otro mundo donde descubre 
que la perfección consiste en la li-
bertad, que la materia no es más que 
nuestra idea de ella, y, en última ins-
tancia, la perfección radica en el amor. 
Movido por éste decide regresar a la 
manada, en busca de algún discípulo, 
como lo fue él, que prefiera la per-
fección de volar a la lucha útil y 
pragmática por la subsistencia. Lo ha-
lla en la persona de Pedro Pablo Ga-
viota y con él inicia su labor proseli-
tista". 

J. S. G. aparece como un símbolo de 
Cristo; por su nombre y su misión, por 
sus discípulos: Pedro Pablo (que será 
su sucesor) pero también por Enrique 
Calvino, Martín y Esteban Lorenzo, por 
su actuar y sus aparentes milagros que 
hacen que en la bandada lo llamen 
"el único Hijo de la Gran Gaviota" 
(p. 92). Pero él, antes de abandonar el 
mundo de la bandada, tiene buen cui-
dado de aclarar: "No dejes que se co-
rran rumores tontos sobre mí, o que 
me hagan un dios" (p. 92). Pedro su 
sucesor, lo entiende bien, y compren-
de que su amigo "no había sido más 
divino que el mismo Pedro" (p. 93). 

Es el Salvador, pero no la Encarna-
ción de Dios, sino el "avatar" búdico 
o hindú de un ser común que ha as-
cendido a estados superiores, y des-
ciende de ellos para ayudar a otros en 
su camino de perfección. 

La salvación de que se trata no es 
la salvación cristiana, sino la realiza-
ción gnóstica u ocultista, en la que el 
hombre, por su propio esfuerzo ascé-
tico libera lo divino que hay en él (At-
ma), a través de sucesivas reencarna-
ciones, hasta lograr su identificación 
con el Absoluto incondicionado (Ein-
sof, Tao o Brahma), más allá del tiem-
po y del espacio, del ser y del no-ser. 

¡Realización que no se obtiene por el 
auxilio de la gracia, sino por el pro-
pio esfuerzo: "elegimos nuestro mun-
do venidero mediante lo que hemos 
aprendido en éste. No aprendas nada, 
y el próximo mundo será igual que és-
te, con las mismas limitaciones y pe-
sos de plomo que superar" (p. 54). No 
se obtiene por la fe sino por la gno-
sls (conocimiento): "¡Olvídate de la 
fe! — l e decía Chiang una y otra vez. 
Tú no necesitaste fe para volar, lo que 
necesitaste fue comprender lo que 
era el vuelo" (p. 59). 

La doctrina de la reencarnación ocu-
pa un lugar importante en el neoes-
piritualismo degradado (espiritismo, 
teosofía, antroposofía, ocultismo), me-
diante el cual nuestro Occidente ma-
terialista intenta llenar el vacío espi-
ritual provocado por la apostasía de 
la fe verdadera. Hasta el punto de que, 
en el texto en el que el Concilio Vati-
cano II considera la perspectiva cris-
tiana de salvación o condenación, se 
añadió, por expreso pedido de ciento 

RICARDO BACH, Juan Salvador 
Gaviota, Pomaire, Buenos Aires, 
1973, 93 pgs. 
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veintitrés padres conciliares, la frase 
aclaratoria "terminado el único curso 
de nuestra vida terrena" (Lumen Gen-
tium, n? 48 d). 

En cambio, J. S. G. se sorprende al 
encontrar que en el cielo hay limita-
ciones y al ver "que había aquí tanto 
que aprender sobre el vuelo como en 
la vida que había dejado" (p.53). Su 
instructor celeste lo saca del error al 
explicarle: "¿Tienes idea de cuántas 
vidas debimos cruzar antes de que lo-
gráramos la primera idea de que hay 
más en la vida que comer, luchar, o 
alcanzar poder en la Bandada? ¡Mil vi-
das, Juan, diez mil! Y luego cien 
vidas más hasta que empezamos a 
aprender que hay algo llamado per-
fección, y otras cien para comprender 
que la meta de la vida es encontrar 
esa perfección y reflejarla" (p. 54). 

Por cierto que J. S. G. es un ser ex-
cepcional, "una gaviota en un millón" 
y que aprendió tanto que no ha teni-
do "que pasar por mil vidas para lle-
gar a ésta" (ib). Es una constante ini-
ciática — l a encontramos v. gr. en Lob-
sang Rampa, en Yosip Ibrahim que se 
prepara para viajar a Ganímedes, en 
el ingeniero colombiano seleccionado 
por los tripulantes de los OVNI— ha-
cer creer al candidato de que se trata 
de un ser único, excepcionalmente "ca-
lificado" y por ello mismo "elegido". 
Cristo en cambio eligió a los que Él 
quiso, "lo necio del mundo, para con-
fundir a los sabios (...), lo débil del 
mundo para confundir a los fuertes" 
(1 Cor. 1,27). A la gratitud y libertad 
absoluta de la elección divina se opo-
ne la soberbia esotérica de los ocul-
tistas. 

Es fácil explicar esto si considera-
mos que nuestra verdadera naturale-
za se identifica con la naturaleza di-
vina, puesto que "cada uno de noso-
tros es en verdad una idea de la 
Gran Gaviota, una ¡dea ilimitada de 
la libertad" (p. 76) y que nuestro cuer-
po "de extremo a extremo del ala (...) 
no es más que nuestro propio pensa-
miento" (p. 77 y 83). Nuestra realiza-
ción consiste en tomar conciencia de 
ello, y cada paso hacia la perfección 
absoluta "es un paso hacia la expre-
sión de nuestra verdadera naturale-
za" (p. 76). 

En el transfondo de todo esto sería 
fácil identificar algunas ideas claves 

de la metafísica oriental. Pero cree-
mos que en el "mensaje" de este li-
bro nos topamos más bien con la di-
vulgación simplista y rebajada de es-
tas ¡deas, propia del ocultismo occi-
dental. La reencarnación, por ejem-
plo, es una expresión mítica y exoté-
rica de la doctrina oriental acerca de 
los "estados del ser". Hay que s e r -
teósofo o espiritista para comprender-
la de modo literal. Y ni siquiera en la 
vía devocional (bhakti-yoga) del hin-
duismo se encuentra el humanismo 
sentimental y la concepción sensiblera 
del amor y del perdón que impulsan a 
J. S. G. en su vuelta a la tierra (cf. 
pp. 61, 62 y 65). Esto es más propio 
del teosofismo, que reúne en forzada 
sincresis un orientalismo mal digeri-
do con c i e r t a moralina humanita-
rista y protestante. 

Por cierto que para los idiotas — e n 
sentido clásico y etimológico— el li-
bro no resulta demasiado peligroso. No 
entienden nada y tras la lectura sólo 
les queda una cierta veleidad de per-
fección. Pero cuando esta obra se 
vende — y mucho— en las librerías ca-
tólicas y se utiliza como lectura es-
piritual en determinados grupos juve-
niles católicos, es lícito alarmarnos, 
porque ello es signo de que la idio-
tez ha trascendido los límites de lo 
tolerable. 

P. ALBERTO EZCURRA 

RENE GUENON, El esoterismo de 
Dante, Dédalo, Buenos Aires, 
1976, 119 pgs. 

¿Fué Dante un iniciado en las doc-
trinas esotéricas? Él mismo parece-
ría darlo a entender, cuando escri-
be: 

"O voi che avete gl'intelletti sani, 
Mirate la dottrina che s'asconde 
Sotto il velame dell i versi strani!" 

(Inferno, IX, 61-63). 

La tesis del esoterismo de Dante fue 
sostenida en el siglo pasado por G. 
Rosetti ("El misterio del amor plató-
nico en la Edad Media", Londres, 
1840), E. Aroux ("Dante hérétique, ré-
volutionnaire et socialiste", P a r i s , 

«1854) y Eliphas Levi ("Histoire de la 
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Magie", Paris, 1860). Las obras más 
recientes en este sentido son nume-
rosas. Mencionemos, además de Gué-
non, las de L. Valli ("Il linguaggio se-
greto di Dante e dei Fedeli d'Amore", 
Milán, 1933), G. Scarlata ("Le origini 
della letteratura italiana nel pensiero 
di Dante", Palermo, 1930) y Alessan-
drini ("Dante, Fedele d'Amore", Ro-
ma, 1961). Evola dedica al tema tres 
capítulos en su libro "El misterio del 
Grial" (Plaza y Janés, Barcelona, 1977) 
y el católico R. L. John ("Dante", Vie-
na, 1947) afirma con multiplicidad de 
pruebas la filiación templaría de Dan-
te. 

El problema —como todo aquello 
que se refiere al esoterismo cristia-
no medieval— no es de fácil solución. 
Parece sin embargo posible afirmar con 
seguridad que Dante fue uno de los 
jefes de los "Fedeli d'Amore", entre 
los que se cuenta también a Petrar-
ca, Bocaccio y Cavalcanti. Todos ellos 
celebraron con lenguaje amoroso a 
una mujer, más simbólica que real: 
Beatrice o Rosa, Giovanna, Lauretta o 
Selvaggia. Dino Compagni nos deve-
la el simbolismo cuando la denomina 
"Madonna Intelligenza", la cual "sim-
boliza el Intelecto trascendente por el 
cual el hombre se une o puede unirse 
a Dios" (Leopoldo Marechal, "Cuader-
no de Navegación", p. 126). 

Los "Fedeli d'Amore" (o "Fede San-
ta") constituían una especie de "terce-
ra orden" cuyo espíritu continúa se-
cretamente el de los caballeros tem-
plarios. En el esoterismo de la Orden 
del Temple se puede reconocer con 
seguridad el hermetismo o "alquimia 
espiritual" así como "doctrinas de se-
gura procedencia árabe", es decir, del 
sufismo, como fruto de las Cruzadas, 
las cuales "crearon, pese a todo, un 
puente supratradiciona! entre Oriente 
y Occidente" (cf. Guénon, pp. 31 y 32; 
Evola, p. 223). 

El libro de Guénon no es un estu-
dio erudito, sino que pretende ¡lumi-
nar algunos aspectos que pueden "pre-
sentar un punto de partida para la re-
flexión" (p. 118) y "aportar alguna luz 
sobre un aspecto muy poco conocido 
de la obra de Dante" (p. 119) Anali-
za los cuatro sentidos de la obra de 
Dante (literal, teológico, político e ¡ni-
ciático) y estudia, bajo la luz de este 
último, el simbolismo iniciático recono-

cido en la Divina Comedia por Rose-
tti y Aroux, para descubrir luego algu-
nos elementos fundamentales de la 
Tradición esotérica presentes en la 
obra dantesca: el simbolismo de los 
viajes, el de los tres mundos que re-
presentan los "estados del ser", la 
presencia del simbolismo numérico y 
la doctrina de los ciclos cósmicos. 

Talvez el simbolismo de los "viajes 
extraterrestres" (cap. V) sea el más 
apto para comprender el plan general 
de la Divina Comedia la cual "puede 
interpretarse como el esquema drama-
tizado de una purificación e iniciación 
progresivas" (Évola, p. 90), en las que 
"el Infierno representa el mundo pro-
fano, el Purgatorio comprende las prue-
bas iniciáticas y el Cielo es la mora-
da de los Perfectos" (Aroux, cit. por 
Guénon, p. 25). Este simbolismo de los 
viajes ha servido desde el canto VI de 
la Eneida de Virgilio (guía de Dante), 
pasando por el viaje de Ulises y el 
"viaje nocturno" de Mahoma hasta el 
"Adán Buenosayres" de nuestro Leo-
poldo Marechal (cf. "Cuaderno de Na-
vegación", cap. VII), para expresar las 
fases de la iniciación real. Sus ele-
mentos fundamentales son los del 
"descenso a los infiernos" que prece-
de a la "ascensión", y que pueden ex-
presarse también como "muerte y re-
surrección" (lenguaje paulino) o iden-
tificarse con el "solvere et coagula-
re" de los alquimistas. 

En relación con el viaje simbólico de 
Mahoma, Guénon se refiere al estu-
dio del arabista español Miguel Asín 
Palacios ("La Escatología musulmana 
en la Divina Comedia", Madrid, 1919), 
quien demuestra "la existencia de múl-
tiples relaciones, de fondo y de for-
ma" entre la Divina Comedía y dos 
obras de Mohyiddin ibn Arabl, escri-
tas unos ochenta años antes de ésta. 
Ibn Arabi es considerado por Guénon 
"el más grande de los maestros espi-
rituales, el Maestro por excelencia, de 
cuya doctrina de esencia puramente 
metafísica derivan directamente va-
rias de las principales órdenes iniciá-
ticas del Islam, las de mayor jerar-
quía y las más cerradas" (p. 66). 

Las relaciones entre el viaje iniciá-
tico de Mahoma y el de Dante son tan 
asombrosas que permiten a Asín Pala-
cios concluir que "esas analogías son 
más numerosas que las establecidas 
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por [os comentaristas entre la obra de 
Dante y todas las demás literaturas" 
(cit. p. 63) y a Guénon "sostener que 
Dante se inspiró efectivamente, en 
buena medida, en los relatos de Moh-
yiddin" (p. 65). Pero mientras A. P. 
piensa que estos relatos llegaron a 
Dante desde España por medio de Bru-
netto Latlni, Guénon se inclina a pen-
sar que provinieron de Damasco por 
mediación de los templarios o rosa-
cruces. 

¿Cuál es el contenido doctrinal del 
esoterismo de Dante? Rosetti, Aroux 
y Ellphas Levi pretenden mostrarlo co-
mo hereje y anticristiano, sucesor de 
los cátaros y precursor del protestan-
tismo y de la revolución moderna. Gué-
non rechaza de plano esta interpreta-
ción, que atribuye a la incomprensión 
propia del espíritu profano de los dos 
primeros y a la mentalidad del terce-
ro, inventor del ocultismo moderno, el 
cual "considerándose a sí mismo co-
mo una restauración del esoterismo 
(...) no es sino una grosera contrapar-
tida". E. L. peca, además "por una vi-
sión que todo lo examina a través del 
prisma y la mentalidad de un revolu-
cionario de 1848", preocupado por 
"destacar las preocupaciones sociales, 
situándolas en primer plano y mez-
clándolas indistintamente en todo te-
ma" (pp. 53-54). 

Guénon por su parte concibe al eso-
terismo como Tradición primordial, cu-
yo origen es no-humano, doctrina úni-
ca suprareligiosa, que puede expresar-
se de modo simbólico y exotérico a 
través de diversas f o r m a s , incluso 
—aunque no necesariamente— religio-
sas. La rama occidental de la Tradi-
ción encuentra en el catolicismo su 
expresión religiosa. Pero al hallarse en 
dos planos distintos lo esotérico-ini-
ciático y lo exotérico-religioso, no pue-
de haber entre ellos contradición algu-
na. "Una tradición verdaderamente ini-
ciática no puede ser 'heterodoxa'; cali-
ficarla así supone alterar la relación 
normal y jerárquica entre lo interior y 
lo exterior. El esoterismo no es con-
trario a la 'ortodoxia', aun entendida 
simplemente en sentido religioso; es-
tá por encima o más allá del punto de 
vista religioso" ("Aperçus sur l'ésote-
risme chrétien", p. 46). 

Esta posición —clave en todas sus 

obras— le permite afirmar "que la 
doctrina de los 'Fieles de Amor' no 
era en modo alguno anticatólica (inclu-
so era... rigurosamente 'católica' en el 
verdadero sentido de la palabra)" (ib. 
p. 47) e indignarse con los que se atre-
ven a hacer de Dante y de los F. de A. 
"adversarios del espíritu de la edad 
media y precursores de las ideas mo-
dernas, animados de un espíritu 'lai-
co' y 'democrático' que sería en rea-
lidad todo lo que hay de más 'anti-ini-
ciático' " (ib p. 69). 

También Evola afirma la relación de 
Dante con los templarios —incluso por 
su misterioso traslado a París duran-
te el juicio contra la Orden— y con 
las leyendas caballerescas del Santo 
Grlal. Como Guénon, rechaza las exé-
gesis laicas y revolucionarias de Rose-
tti, Aroux, Valli y Ricolfi. Pero en su 
juicio conclusivo hay elementos que 
vale la pena señalar. Donde Guénon 
se limita a relativizar al catolicismo co-
mo rama válida y exotérica de la Tra-
dición única primordial, Evola parte del 
principio de que "quien es católico y 
tradicional, sólo es tradicional a me-
dias". Esto se debe a que su propia 
vía de realización es la de los Kshatri-
yas (la casta guerrera de los hin-
dúes), vía a la que describe como ac-
tiva, real y solar, mientras que consi-
dera que el cristianismo se reduce "en 
su esencia, a una espiritualidad de ca-
rácter lunar, a lo sumo ascéticocon-
templativa, incapaz de constituir el 
punto supremo de referencia para una 
reconstrucción tradicional integral" (op. 
cit. p. 92). 

De ahí la afirmación de que la con-
cepción esotérica de Dante "sufre de 
una limitación derivada de su adhe-
sión al cristianismo" (ib) y de que en 
la continuidad de la transmisión de la 
doctrina secreta ios F. d'A. constitu-
yen "una forma ya disociada" (p. 2531. 
El carácter antieclesiástico del Gibe-
linismo dantesco sería "sólo contin-
gente y no ligado a una verdadera su-
peración del catolicismo" (p. 254). Su 
crítica de la Iglesia "aludiría sólo a 
la corrupción de la misma", en cuan-
to por su avidez de bienes y pode-
res terrenales "no estaba (...) a la al-
tura de la pura doctrina cristiana" (p. 
255). 

Todo esto lleva a Evola a concluir 
flue no se debe "sobrevalorar el 'eso-

terismo' de Dante" ya que éste "de-
muestra excesiva pasionalidad cuando 
es militante, mientras que se revela 
demasiado cristiano y contemplativo 
cuando pasa al dominio espiritual" (p. 
256). En síntesis: "Dante tuvo como 
punto de partida la tradición católica, 
que se esforzó por elevar a un plano 
relativamente inciático (superreligio-
so), en vez de hallarse directamente 
ligado con representantes de tradicio-
nes superiores y anteriores al cristia-
nismo y al catolicismo..." (ib.). 

No queremos formular un juicio de-
finitivo sobre todo esto. Talvez en es-
te momento sea imposible formularlo. 
Pero sería Interesante que los estudio-
sos católicos procuraran conocer más 
a fondo el esoterismo cristiano me-
dieval, en lugar de ignorarlo o con-
tentarse con negaciones aprióricas. 
Siempre hay algo de "esoterismo" y 
no simple "secreto" •—en el sentido 
infantil en que lo entienden los ma-
sones y ocultistas— donde se trata de 
comunicar el Misterio divino e inefa-
ble. Mircea Eliade señala como una 
de las causas de la actual explosión 
ocultista la decepción de los jóvenes 
"que esperaron de sus iglesias otra 
instrucción aparte de la ética social", 
la visión del cristianismo occidental 
preocupado sólo en simplificar drás-
ticamente su liturgia y en adquirir mu-
cho mayor influencia en el plano so-
cial (cf. "Ocultismo, brujería y modas 
culturales", p. 102). Esta observación 
del gran erudito podría llevarnos a un 
serio examen de conciencia. 

Volvamos, para concluir, al libro de 
Guénon. La traducción castellana es 
pobre y salpicada de errores. Hubiera 
sido deseable, además, que se aña-
dieran como apéndices los tres ar-
tículos del A. sobre el lenguaje se-
creto de Dante, que completan el te-
ma y han sido publicados como capí-
tulos IV, V y VI en "Apergus sur l'éso-
terisme chrétlen" (Editions Tradition-
nelles, París, 1976). 

P. ALBERTO EZCURRA 

MIRCEA ELIADE, Ocultismo, bru-
jería y modas culturales, Ma-
rymar, Buenos Aires, 1977, 215 
pgs. 

El interés por el ocultismo en sus 

diversas variantes constituye hoy una 
moda —enfermiza y peligrosa— que ha 
adquirido los caracteres de una ver-
dadera epidemia. Para quienes se preo-
cupan por ello, el título de este libro, 
unido al renombre del gran erudito ru-
mano en el campo de la historia de 
las religiones, parecerá de innegable 
interés. Pero es probable que quien lo 
lea atraído por el "gancho" del título 
y autor, resulte hasta cierto punto de-
fraudado. 

En efecto, de los seis capítulos —ar -
tículos y conferencias— que integran 
el volumen sólo dos se refieren a la 
actualidad del problema. El capítulo 
sobre la brujería expone una hipótesis 
acerca de la expansión del fenóme-
no y de la "caza de brujas" durante la 
tardía Edad Media y el primer Rena-
cimiento. Los otros presentan estu-
dios acerca del espacio sagrado en la 
casa, la ciudad y el mundo, sobre las 
mitologías de la muerte y los símbo-
los del espíritu, la luz y la simiente. 
De gran interés para el estudioso de 
les símbolos sagrados o de la histo-
ria de las religiones, decepcionará a 
los que esperaban encontrar en la 
seriedad del A. una guía en medio de 
la confusión espiritual de los momen-
tos presentes. No menospreciamos por 
cierto estas páginas, las hemos leído 
con agrado, pero nuestras motivacio-
nes pastorales nos llevan con prefe-
rencia a ocuparnos de los dos temas 
restantes. 

El primero se refiere a las "modas 
culturales", entre las que selecciona 
y analiza tres, relativamente recien-
tes: el éxito "Inesperado e increíble" 
de la revista "Planete", la populari-
dad de los libros de Teilhard de Char-
din y la moda del estructuralismo de 
Claude Lévi-Strauss. 

"Planeta" —citémosla por el título 
de su edición castellana— es la re-
vista dirigida por Louis Pauwells (ocul-
tista, discípulo de Gurdjev) y Jacques 
Bergier, autores ambos de un libro que 
alcanzó también extraordinaria difu-
sión: "El Retorno de los Brujos". "Es 
una curiosa mezcla de ciencia popu-
lar, ocultismo, astrología, ciencia fic-
ción y técnicas espiritualistas" que 
"pretende revelar incontables secre-
tos vitales" (p. 26). Su difusión hoy 
ha decrecido, pero abrió la brecha y 
señaló el rumbo por el que aún tran-
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sitan innumerables publicaciones. 
También ha decaído la popularidad 

de Teilhard. Sus teorías científicas 
han sido rechazadas por científicos 
de nota (Jean Rostand, Gaylor Simp-
son, M. Vernet, Louis Bounoure) y sus 
errores filosóficos y teológicos fueron 
denunciados por Roma y combatidos 
por figuras católicas de primera línea 
(von Balthasar, Journet, Philippe de 
la Trinité, Maritain, Gilson, Meinvie-
lle), que llegaron a calificar de "teolo-
gía-ficción" el conjunto de su pensa-
miento. Ello no obstante, su cosmovl-
sión continúa influyendo, aunque indi-
rectamente, en muchos ambientes ca-
tólicos. 

Esta persistencia encuentra su ex-
plicación en una aguda observación 
del A: "Uno de los aspectos fascinan-
tes de la 'moda cultural' es que no 
importa si los hechos en cuestión y 
su interpretación son verdaderos o no. 
Ningún tipo o cantidad de crítica pue-
de destruir una moda. Hay algo de 're-
ligioso' en su Impermeabilidad a la 
crítica, aun cuando sólo sea de una 
manera sectaria y estrecha" (p. 18). 

El A. señala que estas tres modas 
recientes "tienen algo en común: su 
reacción drástica contra el existen-
cialismo, su indiferencia hacia la his-
toria, su exaltación de la naturaleza fí-
sica" y afirma que "en los tres casos 
estamos frente a una especie de mito-
logía de la materia" (p. 35). Su asom-
brosa difusión se debería a una espe-
cie de "optimismo cósmico" que ofre-
ce una esperanza en medio del pesi-
mismo y angustia contemporáneos. 

El segundo tema se refiere a la ex-
plotación contemporánea de las creen-
cias y prácticas ocultistas. El A. pre-
senta someramente sus principales re-
presentantes (la Alta Magia, la Or-
den Martinísta, los Rosacruces, el 
Teosofismo y la Antroposofía), seña-
la su influjo en cíeíta literatura fran-
cesa y alemana y en el interés de 
algunos eruditos, y se refiere a la 
desbordante expansión de la astrolo-
gía, el satanismo y otras prácticas si-
milares. 

Explica luego la moda como nacida 
de la búsqueda de "un camino para 
superar el caos y la insensatez de la 
vida moderna" (p. 103), como "rebe-
lión contra todos los sistemas religio-
sos de Occidente" (p. 102), ilusionada 

con la esperanza de una renovatio in-
dividual y cósmica. 

Aunque todos los movimientos ocul-
tistas pretenden remontarse a oríge-
nes antiquísimos, el ocultismo es un 
producto típico de la mentalidad mo-
derna, la cual presenta los caracteres 
de lo que Spengler llamó "segunda 
religiosidad", que se manifiesta en el 
margen de una civilización crepuscu-
lar y en decadencia. Su iniciador fue 
el clérigo apóstata Alphonse (no 
"Adolphe", p. 82) Louis Constant, más 
conocido por el pseudónimo de Eli-
phas Lévi. Su doctrina es un compues-
to de elementos tomados de la Cé-
bala hebraica, del hermetismo mági-
co, del cristianismo falsificado y del 
socialismo decimonónico. "Sus libros 
—comenta M. E.— alcanzaron un éxi-
to que hoy nos resulta difícil de com-
prender puesto que no son sino un 
montón de ideas confusas y pretencio-
sas" (p. 82). 

Confusión y sincretismo de ideas 
disparatadas, tal es la característica 
de las sectas ocultistas, que hoy pro-
liferan como hongos en el clima tur-
bio y enfermizo de la decadencia de 
Occidente. Quien lea el libro de R. 
Guénon "El Teosofismo, historia de 
una seudoreligíón" (Huemul, Bs. As., 
1966) podrá contemplar una imagen 
despiadada y veraz, de la fauna hu-
mana y de los descalabros ideológi-
cos que caracterizan a todas las co-
rrientes similares. Pero al señalar al 
ocultismo occidental como un des-
borde de la confusión y el macaneo, 
no pretendemos en modo alguno ne-
gar o disminuir su peligrosidad. Por 
su fuerza disgregadora, por su capa-
cidad para despertar y pervertir ilu-
siones, por su posibilidad de invocar 
y movilizar potencias cuyo control se 
le escapan, debemos señalarlo como 
gravemente nocivo para la salud psí-
quica y espiritual e incluso — e n úl-
tima instancia— como propiamente sa-
tánico. 

Por ello, aun cuando no podemos 
compartir algunas de las ¡deas fun-
damentales de René Guénon (cf. Ml-
KAEL 13, pp. 113 - 129) coincidimos 
plenamente con su actitud de repu-
dio radical frente al ocultismo. 

M. Eliade califica a Guénon como 
el "representante más prominente del 
esoterismo moderno" (p. 105) —Gué-

— 140 — 



non rechazaría a q u í el calificativo 
"moderno" para reemplazarlo por "tra-
dicional"— y considera su doctrina 
"mucho más rigurosa y convincente 
que la de los ocultistas y hermetístas 
de los siglos diecinueve y veinte" 
(nota 40, p. 195). Resume así su po-
sición: "Considerándose un iniciado 
verdadero y hablando en nombre de la 
tradición esotérica verdadera, Guénon 
no sólo negó la autenticidad del ocul-
tismo occidental moderno sino tam-
bién la posibilidad de que cualquier 
individuo occidental pudiese ponerse 
en contacto con alguna organización 
esotérica auténtica (...) Nunca dejó de 
sostener que sólo en Oriente pervi-
vían verdaderas tradiciones esotéri-
cas. También dijo que todo intento de 
practicar cualquiera de las artes ocul-
tas representa, para el hombre con-
temporáneo, un grave peligro mental 
e Incluso físico" (pp. 105-106). 

Podríamos añadir a esto una preci-
sión terminológica: Guénon opone irre-
conciliablemente al esoterismo con el 
ocultismo. Sólo puede hablarse de eso-
terismo donde se transmite la Tradi-
ción primordial (metafísica y de ori-
gen no-humano) por una cadena íni-
ciátíca que no admite rupturas ni "res-
tauraciones" ideales (como las de Lé-
vl o Papus). El ocultismo no es el eso-
terismo, sino su falsificación o carica-
tura. Tampoco puede invocar un carác-
ter inicíático, pues se trata de una 
pseudoiniciaciórc (falsificaciones no se-
rias) o de contrainiciación (falsifica-
ciones satánicas). 

Señalemos por último con M. E. que 
Guénon "rechaza definitivamente el 
optimismo general y la esperanza de 
una renovatio personal y cósmica que 
parece caracterizar al renacimiento 
ocultista" y en sus obras "proclamó 
la decadencia inevitable del mundo oc-
cidental y anunció su f in" (p. 106). Fa-
se final que se identifica con lo que 
los hindúes denominan Kali-yuga y He-
síodo describía como "Edad de Hie-
rro" en "Los Trabajos y los Días". En 
este fin de un ciclo terminal, edad os-
cura donde predominan la cantidad so-
bre la calidad, la carne sobre el es-
píritu, la materia sobre la forma, en-
cuentra su lugar apropiado el desbor-
de ocultista que, prometiendo la res-
tauración del primordial estado para-
disíaco, conduce hacia lo que es só-

lo su horrenda caricatura, programa-
da por el Gran Macaco apocalíptico. 

P. ALBERTO EZCURRA 

MARTIN EBON y otros, La tram-
pa de Satanás, Troquel, Buenos 
Aires, 1978, 313 pgs. 

Al considerar la frecuencia con que 
en la sección bibliográfica dirigimos 
nuestra atención a este tipo de libros, 
alguno podrá considerarnos como la 
reencarnación de los famosos inquisi-
dores Sprenger y Kramer, autores del 
no menos famoso "Malleus Malefi-
carum" (martillo de las brujas). Per-
mítasenos aclarar que ello no se de-
be a ningún tipo de manía u obsesión 
intelectual, ni mucho menos a una cu-
riosidad morbosa por todo c u a n t o 
ofrezca visos de satánico o misterio-
so. Nuestra urgencia nace de una se-
ria preocupación pastoral que nos ha-
ce conscientes de la necesidad de una 
insistente denuncia y de una honesta 
clarificación doctrinal. 

Con frecuencia nos hemos referido 
en estas páginas a la plaga del "neo-
espiritualismo", verdadera inundación 
de las más disparatadas prácticas y 
doctrinas, cuyo objetivo pareciera ser 
el ocupar el inmenso vacío espiritual 
que el materialismo —teór ico y prác-
t i c o — ha producido en las almas de 
los hombres. Quien hojee las revistas 
de divulgación, revise los escaparates 
de las librerías o controle la lista de 
conferencias anunciadas diariamente 
en "La Nación", comprenderá que 
nuestra preocupación no resulta en 
absoluto exagerada. 

Esta moda del "misterio" encuentra 
impreparados a la mayoría de quienes 
debieran dar una respuesta u orienta-
ción católicas. Cuando se nos ha soli-
citado información bibliográfica hemos 
tenido que recurrir a obras en su ma-
yoría no católicas, de manejo nada 
fácil, e incluso no del todo innocuas. 
Resulta ya un lugar común hablar en 
tono satisfecho del "resurgimiento es-
piritual" de la juventud. Y los jóve-
nes acuden masivamente a Luján o 
peregrinaciones afínes. Pero esos mis-
mos jóvenes —hablamos por experien-
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Ricardo Bach, Khalil Gibran o Hermann 
Hesse, se apasionan por la ciencia-fic-
ción de von Düniken, se divierten con 
el "juego de la copa" y llegan inclu-
so a considerar a Jesucristo como un 
"gran parapsicólogo". 

La mayoría de los "movimientos ju-
veniles" católicos trabajan sobre la 
afectividad y el sentimiento. Esto pue-
de ser útil en un retiro de conversión, 
pero exige un complemento que ilu-
mine la inteligencia y oriente en la 
verdad, y esto no lo comprenden quie-
nes desvalorizan dogmas y principios, 
oponen lo "intelectual" a lo "vital" y 
se quedan en el plano de las emocio-
nes y de las "experiencias". Pues el 
sentimiento exacerbado carece de con-
tenido y puede ser canalizado en cual-
quier dirección, desde el mero cato-
licismo mistongo, pasando por ilumi-
nismos diversos hasta la pseudomís-
tica histérica característica de algu-
nos grupos "carismáticos". 

El libro que comentamos consta-
ta la extensión de la moda ocultis-
ta: "Observamos en la mente del pú-
blico o en letras de molde, una mes-
colanza de asuntos tan diversos como 
el satanismo, la astrología, los dio-
ses del espacio exterior, la profecía 
con el I Ching u otros dispositivos, la 
hechicería 'negra' o 'blanca', la reen-
carnación, la hipnosis, la quiroman-
cia, ía clarividencia, varias formas de 
curación no médica y cierto número 
de subcategorías psíquicas" (pp. 8-9) . 
Esta "tendencia generalizada a entrar 
en contacto con las ciencias ocultas" 
(ib.), conlleva un "ingrediente mesíáni-
co" y busca su soporte o legitimación 
intelectual en el "estudio de la per-
cepción extrasensorial y del pensa-
miento religioso oriental" (p. 13). 

Los AA. tienen conciencia del peli-
gro que esto significa. Denunciarlo pa-
rece el objetivo principal de este li-
bro: "Hay en estos fenómenos otra 
cara, una cara oscura, y en nuestro 
tiempo esta oscuridad parece difun-
dirse con suma rapidez". "Sufrimos 
una virtual epidemia de juego irres-
ponsable con los poderes ocultos" y 
"los poderes ocultos no son un ju-
guete. Nos exponen a influencias que 
desconocemos y que a veces no po-
demos controlar" (p. 8). 

Diversos aspectos de este peligro 
son señalados a lo largo del libro, ri-

co en abundante casuística que nos 
pone en contacto con trágicas expe-
riencias. Los AA. atienden de modo 
particular a los fenómenos de tipo me-
diúmnico que se producen en el uso 
del tablero Ouija (entre nosotros co-
nocido como "juego de la copa") y 
de la escritura automática. Se refie-
ren también a los riesgos de la dro-
ga utilizada como camino para "viajes 
místicos", de la brujería, de la hip-
nosis parcticada como juego, de la 
astrología, el "control mental", las ex-
periencias telepáticas y psicokinéticas, 
los viajes extracorpóreos, la moda del 
exorcismo, etc. En síntesis, un pano-
rama bastante completo. 

La gama de autores es bastante va-
riada: periodistas y ensayistas, médi-
cos, p s i q u í a t r a s y parapsicólogos. 
También es diverso el valor de los dis-
tintos trabajos: algunos se destacan 
por su seriedad y rigor expositivo 
mientras que otros (pensamos particu-
larmente en el cap. VI, "Dentro de la 
jungla psíquica" de Wanda S. P'arrott) 
parecieran productos de un tremendo 
desequilibrio afectivo unido a una es-
pantosa confusión mental. Baste, co-
mo botón de muestra, con una cita de 
la autora mencionada: "No soy ruda 
ni descortés, pero no tengo más tiem-
po que perder tratando de salvar mi al-
ma. Si en todos estos años aprendí al-
guna lección, es ésta: Del polvo espi-
ritual venimos y al polvo espiritual 
volvemos. Todos somos parte de la vas-
ta unión llamada Dios, y, por lo tanto 
nuestro principio, nuestro estadio in-
termedio y nuestro fin están en el 
cuerpo de Dios, que es espíritu y ener-
gía. Entonces ¿qué es lo que hay que 
salvar si estamos ya donde estába-
mos y donde ¡remos en el futuro? 
Relajémonos, pues, y disfrutemos de 
la vida mientras la tenemos" (p. 104). 
Ni el más burro de los ocultistas al-
canzaría a rebuznar tan alto. 

No podemos analizar aquí en detalle 
todos los aspectos de la obra, así que 
debemos contentarnos con un juicio 
de conjunto. El libro es interesante co-
mo exposición y análisis de fenóme-
nos, y bajo este aspecto puede cum-
plir el objetivo propuesto y ser útil 
para quienes lo lean, con bastante pre-
vención sin embargo. Pero la adver-
tencia del peligro es incompleta y las 
concepciones doctrinales subyacentes 



son sustancialmente erróneas. Procu-
raremos exponer estas objeciones de 
fondo en tres puntos sintéticos: 

a) Las prácticas ocultistas deben 
ser rechazadas sin ninguna especie de 
matices y desaconsejadas absoluta-
mente, y esto con mayor motivo cuan-
do se trata de obras de vulgarización, 
como la que comentamos. Pero los 
AA., pese a algunas afirmaciones tre-
mendistas, no se atreven a hacerlo, 
antes bien, insisten en señalar el "la-
do positivo de las cosas". Así afirman 
que "cuando se actúa con prudencia 
los resultados pueden ser positivos" 
y que por ello "es muy posible que 
la advertencia bíblica contra la adi-
vinación estuviese dirigida contra los 
excesos y exageraciones" (p. 197). Aun 
los tableros Ouíja y la escritura auto-
mática "encierran potenciales positi-
vos para la salud mental" (p. 202). La 
comunicación con los espíritus de los 
"muertos" puede "brindar consuelo a 
los afligidos y realizar incluso un se-
rio intento de comprender el alma in-
mortal del hombre" (p. 11) y ser 
"fuente de fortaleza y esperanza" [pp. 
211 y 270). Hay "médiums auténticos", 
cuya medíumnidad puede "alcanzar un 
nivel de grandeza" y sus conocimien-
tos contribuir al bien común (cf. pp. 
26-27). Entre estos "auténticos líde-
res espirituales" de las comunidades 
"ocultistas y espiritistas" (p. 53) puede 
encontrarse "la persona que se halla 
en mejores condiciones" de enfrentar 
el problema de la obsesión y enca-
rar las tareas auxiliares de "rescate 
psíquico" (pp. 217 y 219). 

b) Las afirmaciones anteriores no 
resultarán extrañas para quien sepa 
detectar en la mentalidad de los au-
tores fáciles rastres de las doctrinas 
del espiritismo (púdicamente denomi-
nado "esplritualismo", a la manera in-
glesa). Se afirma, v. gr., como "um-
versalmente aceptada" la existencia 
de un "cuerpo psíquíco" o "astral" 
(p. 293) y la posibilidad de entrar en 
contacto mediúmnico con los muer-
tos — y esto por parte de un canónigo 
anglicano, que no vacila en atribuir a 
San Pablo las ¡deas "espiritualistas" 
que él confiesa abiertamente (cf. p. 
211). Se advierte que estas comunica-
ciones puede ser interferidas por los 
"elementales", o "espíritus ligados a 
la tierra" (p. 191). El médium norteame-

ricano Edgar Cayce es tratado casi 
con veneración, y con sumo respeto 
se consideran sus opiniones reencar-
nacionistas (cf. p. 48). 

Todo ello nos confirma en nuestra 
sospecha de que los lazos —declara-
dos, vergonzantes o inconscientes— 
que unen al espiritismo con la semi-
ciencia parapsicología son mucho ma-
yores y más íntímos de lo que la ma-
yor parte de los científicos se atreven 
a confesar. Estos lazos aparecen más 
claramente visibles en la introducción 
de M. Ebon al cap. I, cuyo autor per-
tenece a una comisión "dedicada ex-
clusivamente al estudio de la supervi-
vencia después de la muerte corpó-
rea, por medio de una cooperación 
más estrecha entre el espiritismo y 
la investigación psíquica" (p. 17). 

c) René Guénon, quien fue el prime-
ro en denunciar esta conexión, afirma 
también que "siempre es en extremo 
imprudente poner en juego fuerzas de 
las que se ignora todo(...) Hay cosas 
que no se pueden tocar impunemen-
te cuando se carece de la dirección 
doctrina! necesaria para no extraviar-
se" ("L'erreur spirite", p. 84). Ahora 
bien "la ciencia ordinaria es absoluta-
mente Impotente para ofrecer la me-
nor dirección doctrinal" (ib.) y por ello 
"no hay nada más ingenuo y más des-
provisto de todo medio de defensa que 
ciertos sabios cuando se los saca de 
su esfera habitual" (ib. p. 83). 

Pues bien, los autores de esta ot}ra 
son conscientes de ello, y lo repiten 
con frecuencia: "no he podido com-
prender la razón de esto" (p. 10); "ni 
siquiera los más expertos parapsicólo-
gos, investigadores de fenómenos psí-
quicos o psicólogos pueden decir qué 
es lo que realmente sucede" (p. 11); 
"esto es algo sobre lo cual no sabe-
mos absolutamente nada" (p. 12); "es 
muy poco lo que se sabe con certeza 
de estos fenómenos" (p. 52) y así en 
otros lugares (cf. pp. 141, 247, 270...). 

Pero pese a estas confesiones de 
ignorancia actúan como convencidos 
de que la especializacíón científica es 
una garantía de protección física, psí-
quica y espiritual contra toda especie 
de fuerzas desconocidas, válida para 
ellos y para los demás. Martín Ebon 
llega incluso a afirmar que "no debe-
mos oponernos al estudio cuidadoso 
de las tradiciones del ocultismo, los 



fenómenos psíquicos y la parapsicolo-
gía científica, simplemente porque es-
tos temas puedan escapar a nuestro 
control" (p. 13). Nuevamente nos con-
viene recurrir aquí a Guénon, para 
preocuparnos con él por el "resultado 
inevitable de investigaciones temera-
rias emprendidas, en este dominio más 
peligroso que cualquier otro, por gen-
te que ignora hasta las más elementa-
les precauciones necesarias para abor-
darlo con seguridad" (op. cit. p. 91). 
Por cierto que Ebon se muestra im-
pregnado por la soberbia cientificista 
que —aquí como en obras anterio-
r e s — le permite v. gr. juzgar al exor-
cismo como un mero antecedente in-
fantil de la moderna psicoterapia (cf. 
p. 224). 

Cuando los antiguos guardaban ce-
losamente los secretos de las "cien-
cias ocultas" sabían perfectamente lo 
que hacían. Pero los bonzos y hechi-
ceros de la ciencia moderna trabajan 
sobre el doble postulado de que no 
hay campos vedados a la experimen-
tación y de que todos sus conoci-
mientos deben ser comunicados me-
diante la vulgarización. El primer pos-
tulado se basa en el prejuicio de que 
el saber científico es la forma más al-
ta del conocer humano, el segundo so-
bre el prejuicio democrático de la li-
bertad de información, que considera 
todo secreto como un irritante privi-
legio. 

Por ello los científicos f a b r i c a n 
monstruos en probeta, en homenaje al 
progreso de la ciencia. Por ello colo-
can en manos de gobernantes sin prin-
cipios y sin escrúpulos morales técni-
cas de destrucción que pueden arrasar 
todo vestigio de vida en el planeta. 
Por ello los autores de esta obra se 
asustan ante los peligros que denun-
cian, pero todos ellos son autores de 
libros y artículos en niveles de vul-
garización, que han puesto su parte 
para crear la moda del ocultismo o di-
fundirla. 

Si alguno de e l l o s — l o que no creo— 
llegara a leer estas líneas, por cier-
to no dejará de calificarme de insopor-
table reaccionario. Yo le contestaría 
que cuando los médicos que atienden 
a un enfermo llegan a la conclusión 
de que "no reacciona", ello equivale 
a constatar que está perdido. Me ha 
tocado vivir en un mundo enfermo y 

procuro —modestamente— ayudarlo a 
reaccionar. 

P. ALBERTO EZCURRA 

MALACHI MARTIN, El rehén del 
diablo, Diana, México, 1977, 583 
pgs. 

Desde la aparición de la novela de 
Blatty y su correspondiente versión 
cinematográfica el exorcismo se ha 
convertido en un tema de moda, y 
esta moda se mantiene viva, alimen-
tada por diversas publicaciones más 
o menos sensacionalistas y por la ola 
de curiosidad que se orienta h a c i a 
cualquier cosa que tenga visos de 
misterio. 

La curiosidad sobre el tema es pe-
ligrosa, y no sólo porque puede des-
pertar obsesiones o psicosis latentes, 
sino, en primer lugar, porque centra 
la atención sólo en los fenómenos ex-
traordinarios de la actividad satánica 
(obsesión y posesión) y lleva a olvi-
dar o menospreciar el influjo cotidia-
no del espíritu maligno en las almas 
de los hombres. La realidad invisible 
de un alma en pecado es sin compa-
ración más tremenda que la esclavi-
tud física de un poseído o las diver-
siones macabras de cualquier espíritu 
secundario habitante de alguna "casa 
embrujada". 

La astucia del demonio consistió du-
rante mucho tiempo en convencer a 
los hombres de su no-existencia. In-
cluso teólogos y escrituristas de re-
nombre habían comenzado a archivar-
lo en el estante de los mitos definiti-
vamente "superados". Mas pareciera 
entonces que el adversarlo decide cam-
biar su estrategia e interesarse por la 
promoción publicitaria y a buscarse 
agentes de relaciones públicas. ¿Ha-
brá que interpretar como un signo de 
los tiempos este nuevo afán por atraer 
la atención? El mesianismo satánico 
implícito en obras que han alcanzado 
tanta difusión en la novela y en el ci-
ne como "Rosemary's Baby" de Ira 
Levin y "La Profecía" de David Selt-
zer mucho nos hace temer que así sea. 

Otro motivo que vuelve esta moda 
peligrosa es la escasez de libros bue-
nos sobre el tema. Las obras de Mons. 
Cristiani y del P. Balducci no son fá-

- ZJ 
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Giles de conseguir, mientras comien-
zan a abundar otras como "El Exorcis-
mo" de Veuillot-Soulié y Delibes (cf. 
M1KAEL 8, pp. 123-124) o "Exorcismo: 
pasado y presente" de Martín Ebon, 
que reúnen el disparate científico y 
teológico con la inclinación comercial-
perlodística que hace su agosto en el 
terreno de la confusión y se alimenta 
de la curiosidad morbosa. Cierta lite-
ratura protestante, como los ensayos 
del Dr. Kurt Koch ("Ocultismo y cura 
de almas", "Entre Cristo y Satanás", 
"Diccionario del Diablo") ofrecen apor-
tes valiosos, pero mezclados con afir-
maciones inaceptables para un católi-
co: el ritual católico para los exorcis-
mos —as í como toda la doctrina sacra-
mental católica— resulta discretamen-
te relegada al terreno de la magia. 

La obra que comentamos parece ofre-
cer garantías de seriedad. Sólo tene-
mos sobre el A. las referencias que 
allí se nos ofrecen: un ex-jesulta, "quien 
fuera profesor del Instituto Bíblico 
Pontificio en Roma, estudió teología en 
Lovaina, habiéndose especializado en 
los rollos del Mar Muerto y en los es-
tudios intertestamentarios. Recibió su 
doctorado en lenguas semíticas, ar-
queología e historia oriental. Subse-
cuentemente estudió en Oxford y en la 
Universidad Hebrea, concentrándose 
en el conocimiento de Jesús tal como 
ha sido transmitido en las fuentes ju-
días e islámicas". 

Pese a tan prometedor "curriculum" 
no nos hallamos frente a un tratado 
dogmático o escrlturístico, aunque los 
aspectos doctrinales son encarados 
con cierta extensión y enfoques no ca-
rentes de interés en la sección titula-
da "Manual de posesión", subdívidida 
en cuatro capítulos: El bien, el mal y 
la mente moderna - El espíritu huma-
no y Lucifer - El espíritu humano y 
Jesús - El proceso de la posesión. Pe-
ro el libro se presenta más bien como 
un relato de experiencias y su interés 
se centra en la parte más amplia de-
nominada "los casos". Cinco casos de 
exorcismo, de personas aún vivas, se-
leccionados entre otros muchos, y so-
bre los que advierte el A. en nota 
previa: "Todas las personas, hombres 
y mujeres, involucrados en los cinco 
casos que aquí se tratan, son conoci-
dos míos; me han prestado su más 
amplia cooperación, a condición que 

su identidad y la de sus familiares y 
amigos permaneciera secreta". 

El relato de cada caso es exhausti-
vo. Describe en primer lugar la histo-
ria personal del exorcista, luego la del 
poseso y por fin los exorcismos. El es-
tilo literario es ágil, casi novelado, 
aunque por momentos se vuelve algo 
impreciso u oscuro, dificultando hasta 
cierto punto la intelección o arrojan-
do alguna sombra sobre la claridad 
doctrinal. 

Entre los elementos de sumo inte-
rés vale la pena señalar el de las eta-
pas del exorcismo: Presencia, Fingi-
miento, Quebrantamiento, Voz, Choque 
y Expulsión (cf. v. gr. p. 27), explicita-
das en los diversos casos a través de 
situaciones concretas. Pero lo que lla-
ma de veras la atención es la selec-
ción de los cinco casos, y el elemen-
to que aparece como común a todos 
ellos. 

Los posesos son una joven estudian-
te de filosofía que niega el principio 
de contradicción; un sacerdote al que 
la admiración por Teilhard de Chardin 
conduce, tras diversas desviaciones, a 
la apostasía que lo convierte en pro-
feta de una secta herética; un joven 
de psicología complicada, sometido a 
una operación para "cambiar de sexo"; 
un locutor radial que proviene de tur-
bios ambientes sociales; y un profe-
sor universitario de parapsicología en-
tregado a riesgosas experiencias psí-
quicas. 

"En cada uno de estos casos, un 
signo básico de la posesión es la con-
fusión" (p. 37). Confusión entre el bien 
y el mal, el ser y el no ser; confusión 
racionalista entre lo natural y lo so-
brenatural; confusión entre los sexos 
y entre sexo, género y amor; confu-
sión en una sociedad caótica, disgre-
gada y disgregadora; confusión entre 
lo psíquico y lo espiritual, entre lo re-
ligioso y lo paranormal. 

Son cinco casos paradigmáticos, que 
resumen el desorden de la sociedad 
moderna, en la que reina Belfegor, el 
demonio de la confusión. San Ignacio, 
en sus "reglas para la discreción de 
espíritus", Indicaba ya la inquietud, la 
oscuridad y la turbación como signos 
de la acción del Maligno. Y en la me-
ditación de "Dos Banderas" describe al 
"caudillo de todos los enemigos" co-
mo asentado "en una grande cátedra 

— 145 — 



de fuego y humo" —donde el fuego 
significa el desorden de las pasiones y 
el humo la confusión que enceguece. 
Las constantes de la acción satánica 
que nos muestra este libro deben ser, 
pues, interpretadas también como un 
"signo de los tiempos". 

Pese al juicio globalmente positivo 
sobre la obra, no recomendamos indis-
criminadamente su lectura. La investi-
gación sobre estos temas, cuando es 
innecesaria y movida por la vana cu-
riosidad, es siempre peligrosa. Nunca 
insistiremos suficientemente en la ne-
cesidad de no centrar nuestra atención 
en los fenómenos ruidosos y extraor-
dinarios del accionar diabólico. Perma-
nezcamos en cambio firmes en la vi-
gilancia y la oración, para que el Ad-
versario no esclavice nuestras almas 
por el error, la mentira y el pecado. 

Una obra del mismo autor ha sido 
publicada recientemente en España 
por la Editorial Bruguera bajo el títu-
lo "Yo expulsé a Satanás". No hemos 
podido consultarla, pero alguna recen-
sión periodística nos lleva a pensar 
que se trata del mismo libro editado 
con un título diferente. 

P. ALBERTO EZCURRA 

A la noción de verdad —"adecua-
ción del intelecto con la cosa"— se 
opone la de falsedad, que es justa-
mente la inadecuación con la cosa. Es 
con Carlos Marx que nace en la his-
toria de la humanidad la máxima ina-
decuación con la realidad antropológi-
ca e histórica. Para el Marxismo, la 
felicidad, el paraíso en la tierra al 
que el hombre aspira, lo debe cons-
truir éste con sus solas fuerzas, y 
ello tras un largo y necesario "proce-
so". La doctrina marxista tomó carne 
en el pueblo ruso, o mejor, para ser 
más precisos, en un reducido grupo 
del pueblo ruso, e inicialmente en un 
personaje, Lenin, con quien nació lo 
que se llamaría la Unión de Repúbli-
cas Socialistas Soviéticas, aunque en 
la realidad tenga poco de esto. 

Alain Besançon, director de la "Éco-

le des Haut.es Études en Sciences 
Sociales" y Profesor de "Historia de 
la Cultura Rusa", enfoca en este bre-
ve tratado, lo que para los occiden-
tales es "el problema soviético". Pro-
blema a primera vista insoluble, pero 
que en una segunda instancia no lo es 
tal. Sucede que, como lo hace notar 
ya en el prólogo de esta obra Ray-
mond Aron, los analistas políticos de 
Occidente por lo general no tienen en 
cuenta, con la profundidad debida, la 
maraña ideológica del comunismo so-
viético, savia vital del sistema. Aden-
trarse inteligentemente en esa mara-
ña para desentrañar su sentido es lo 
que ha intentado el gran Solzhenitsin, 
y en este tratado Bensangon. 

Es cierto que nos habría gustado 
una mayor explicitación antropológica, 
así como una profundización de la dia-
léctica materialista; pero lo cierto es 
que el A. la supone, pues su objeto 
no es teorizar la doctrina, sino mos-
trarla en marcha, por obra de un pe-
queño puñado de hombres que, mon-
tados en un régimen ideocràtico, in-
tentan aplicarla a millones de compa-
triotas. Tal es la realidad, aunque no 
se muestre con tanta evidencia a la 
ingenuidad occidental, que supone a la 
URSS un país como los demás. 

Establecer las relaciones que me-
dian entre una Ideología y la realidad 
que dicha ideología intenta crear, 
puede dar lugar a ambigüedades de 
no manejarse un orden conceptual 
acorde con dicha ideología. El A. se 
esfuerza por ajustarse lo más posible 
a la terminología del partido comu-
nista de la URSS hasta el punto de ex-
cusarse cuando no lo hace (cf. p. 173). 
Su claridad de crítica y exposición, ha-
ce pensar que conoce bien el "idio-
ma" del partido. 

Toda teoría aplicada ai hombre se 
hace complicada. Sin embargo el A. 
quiere ser fiel al título de su libro: 
"Breve tratado", y a modo de chispa-
zos certeros va engarzando los temas 
para repartirlos en cuatro capítulos. 
En el primero, presenta y analiza lo 
que denomina: dos entes de razón. 
Uno de ellos es el comunismo de 
guerra como táctica del aparato sovié-
tico, cuando quiere concientizar la 
ideología por la ^Violencia. El otro es 
la Nep (Novaya Èkonomlticheskaia Po-

ALAIN BESANÇON, Breve Trata-
do de Sovietología, Rialp, Ma-
drid, 204 pgs. 
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Iltíka), Nueva Política Económica; llá-
mase de este modo al movimiento de 
liberalización en el campo de la eco-
nomía, decidido por Lenin a raíz de la 
plaga de hambre que asoló el país en 
los primeros años de la década del 
veinte como consecuencia de las tác-
ticas progresivas del "comunismo de 
guerra" impuestas a los campesinos. 
Así, partiendo de Trotsky (1917) hasta 
llegar a nuestros días con Bríejníev, 
demuestra el A. cómo a la fase "co-
munismo de guerra" hubo de seguir 
siempre una fase "Nep"; de lo con-
trario, Rusia habría sucumbido de 
hambre o bajo el enemigo. Estas dos 
únicas fases, que durante 60 años se 
alternaron en la URSS, constituyeron 
un régimen totalmente inmóvil. El A. 
estudia luego la resonancia de esa po-
lítica en la religión, las clases —obre-
ra y campesina—, el mercado, y los 
intelectuales; punto por punto, para 
terminar con una pregunta: ¿cuándo 
será el fin de la Nep actual? 

En el segundo capítulo, analiza el 
A., "un Estado distinto a los demás" 
ello recurre a otros entes de razón, 
como son el "sistema B", que englo-
ba la política exterior en el sentido 
corriente de la palabra, de relación 
normal entre Estados, y el "sistema 
A", referido a la esfera ideológica, 
propia del partido, para quien los de-
más Estados "no merecen la conside-
ración de entidades permanentes e 
irreductibles en el cuadro general de 
la política exterior" (p. 103). Es jus-
tamente la interacción de estos dos 
sistemas lo que pasa desapercibido 
para aquellos Estados que tratan con 
la URSS, la cual es, en palabras del 
A. "un Estado distinto a los demás" 
y "un Estado igual a los demás" según 
se la considere en el sistema " A " o 
"B". 

En el mundo de la política interna-
cional hay una palabra talismànica, 
que parece conmover el corazón de 
todo aquel que no vive en Rusia: la pa-
labra "distensión". "Entiendo por 'dis-
tensión' —d ice el A . — la política ex-
terior del partido comunista de la 
URSS que pretende aplicar a la 'so-
ciedad internacional' las normas de la 
Nep que, en el ámbito interno, ajus-
tan las relaciones entre el poder ideo-
lógico y la sociedad civil" (p. 122). 
Luego de explicar las metas y el fin 

de esta "distensión", Besançon afir-
ma una vez más hasta qué punto no 
debemos los occidentales considerar a 
la URSS como un Estado como los de-
más. Este Interesante capítulo se cie-
rra con el análisis del concepto de 
"guerra fría", cuya lectura nos termi-
nará de convencer que el marxismo no 
es una enfermedad de la sangre, máxi-
me cuando se conocen los objetivos 
de dicho tipo de guerra. 

Con la ayuda de los dos pares tác-
ticos: "comunismo de guerra" — " N e p " 
y "guerra fr ía" — distensión", el A. 
ha hecho inteligibles una serie de fe-
nómenos y sucesos históricos que pa-
recen incoherentes entre sí. En los dos 
últimos capítulos Besançon nos ofre-
ce su visión personal de la situación 
actual y trata de dar respuesta a las 
difíciles "preguntas que se hace el 
hombre de la calle" aun sabiendo 
perfectamente que "ni siquiera los pro-
tagonistas llegan en su visión a en-
globar el conjunto — y el autor de 
estas líneas menos que nadie—" (p. 
150). 

Así trata de resolver si Briejniev es 
o no partidario de la distensión. Lue-
go analiza el comunismo chino y el 
grado de posibilidades de una guerra 
con Rusia. Asimismo la situación de 
Europa y el estilo de los comunistas 
que la habitan. Finalmente, después 
de echar un vistazo sobre "el Orien-
te Medio", examina bajo el título de 
"la guerra y la paz", los utópicos sig-
nificados que estas palabras reciben 
en la jerga política del partido. El po-
tencial mundial soviético es un peli-
gro mundial latente, aun cuando en 
la mentalidad marxista una presunta 
penetración del ejército rojo en Euro-
pa Occidental debería ser interpreta-
da como medida de protección o de li-
beración. 

En el último capítulo de su libro 
Besançon nos ofrece una serie de chis-
pazos que iluminan la meditación so-
bre el futuro de nuestro pobre mun-
do. Así, reprueba a quienes se pre-
guntan por los objetivos soviéticos 
siendo ellos tan obvios, al mismo tiem-
po que hace notar la "concordancia de 
los objetivos" entre el Occidente y el 
Estado Soviético en el campo políti-
co: "El quid de la cuestión estriba 
quizás en la portentosa coinciden-
cía de que, a partir de la capitulación 
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alemana, la política soviética y la oc-
cidental han ido tras de objetivos 
idénticos" (p. 178). Mientras las inten-
ciones de Occidente sigan reducién-
dose a que el Estado comunista sovié-
tico "llegue a comportarse normalmen-
te", dicho Estado, aun en la presen-
te distensión, no perderá la esperan-
za de "liberar" al mundo mediante la 
implantación universal del socialismo, 
ya que para Rusia "renunciar a la sub-
versión mundial significaría abdicar de 
la ideología" (p. 182). Sesenta años 
de esfuerzo no han logrado que la 
URSS sea lo que la doctrina comu-
nista enseña, siendo el desfasaje enor-
me. Sería hacer una gravísima conce-
sión a la "política del avestruz" acep-
tar que la URSS es un Estado nor-
mal: "El desconocimiento del mundo 
soviético está causado en gran par-
te por nuestra propensión, voluntaria 
y natural, a establecer e n t r e aquel 
mundo y el nuestro una relación de si-
metría" (pp. 191/2). Es que el Estado 
soviético es un Estado mentiroso, o, 
como afirma el A. al cerrar su libro, 
la mentira es el pan que alimenta la 
utopía socialista. Estas páginas de Be-
sancon no dejarán de suscitar en sus 
lectores una profunda compasión cris-
tiana por aquellos que viven bajo el 
régimen de esta "realidad ideocràtica" 
amamantada en la mentira, compasión 
por tantos católicos y cristianos que, 
al decir del A., "tienen que sufrir por 
doble motivo: como creyentes y como 
pueblos" (p. 76). 

Si hemos de aconsejar este libro 
es por la precisión conceptual que nos 
garantiza la completa y seria forma-
ción — e información— del A. en un 
campo tan oscurecido por los mismos 
marxistas como es la política comunis-
ta de la URSS. Es cierto que hablar 
de claridad en esta materia puede 
hacer sospechar en una suerte de 
"simplismo", pero ese peligro no se ve-
rifica en Bensangon quien para desmon-
tar los equívocos y paralogismos que 
hacen tan difícil la comprensión de la 
política de la URSS, ha estudiado a 
fondo no sólo la doctrina marxista en 
su aplicación práctica durante estos 
sesenta años, sino también la histo-
ria y cultura del pueblo ruso como se 
hace patente por los mismos títulos 
de sus obras anteriores: "Le Tsaré-
vltch immolé" (1967), "Éducation et 

société en Russie" (1974) y "Être 
russe au XIX? siècle" (1974). 

Este pequeño escrito es toda una 
reflexión que llama a una reflexión 
mayor. Estar prevenidos es estar doc-
trinalmente armados contra ia gran 
Utopía superrealista del marxismo, 
cuyos altares han incensado tantos 
sedicentes intelectuales, una Utopía 
que pugna siempre de nuevo por ha-
cerse realidad dejando en el camino 
un tendal de víctimas. 

OSVALDO D. RODRIGUEZ 
Seminarista de la Diócesis de 
San Luis, 3er. Año de Filosofía 

GREGORIO RODRIGUEZ DE 
YURRE, Marxismo y marxistas, 
EDICA (BAC Popular), Madrid, 
1978, 270 pgs. 

Cuando algunas tesis y principios 
fundamentales del marxismo se han 
demostrado erróneos en la praxis his-
tórica, marxistas como Garaudy inten-
taron salvar la situación afirmando 
que el marxismo no es tanto una fi-
losofía cuanto un método. Lo mismo 
han pretendido algunos cristianos, pa-
ra hacer así plausible su compromiso 
en la mllitancia revolucionaria. 

Pero el marxismo no es un método, 
sino una cosmovisión filosófica, y aun 
religiosa: es una religión de la in-
manencia. Esta cosmovisión es esen-
cialmente falsa. Incluso las profecías 
de Marx aparecen hoy desmentidas 
por su incumplimiento. Y en las na-
ciones donde se ha intentado llevar 
a la práctica las teorías marxistas, el 
resultado no ha sido la liberación de 
los presuntos oprimidos sino una ti-
ranía insoportable y un Imperialismo 
de la peor ralea. 

El marxismo es ateo. Pero su ateís-
mo no es un ateísmo "histórico", pro-
vocado por las circunstancias, o el 
efecto de una reacción contra el anti-
testimonio del protestantismo prusia-
no. Es un ateísmo esencial, conse-
cuencia necesaria del monismo mate-
rialista, que afirma la aseidad de la 
materia, su eternidad y su infinitud co-
mo postulados básicos, cuya demostra-
ción es innecesaria. Un marxismo que 
no fuera ateo dejaría de ser marxis-
mo. 
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El marxismo no es un verdadero 
humanismo. Al suprimir la "alienación 
teísta", Marx intentaba divinizar al 
hombre, pero en realidad lo pulveriza, 
pues para él la esencia humana no se 
realiza en el individuo, sino en la espe-
cie. El "hombre nuevo" marxista no 
es otra cosa que una abstracción co-
\ectiva. 

El marxismo se presenta como la 
antítesis del capitalismo, cuando en 
realidad viene a constituir su culmina-
ción. La progresiva concentración del 
poder económico profetizada por Marx 
no se realiza en los estados neocapi-
tallstas, sino allí donde el comunismo 
concentra en las manos de la buro-
cracia partidaria —capitalismo de es-
tado— el monopolio de los medios 
de producción, de propaganda y de 
coacción. 

El marxismo promete la liberación 
de la pobreza, pero en aquellos países 
donde se intenta aplicarlo se realiza 
no sólo el fracaso económico, sino el 
despojo de los valores espirituales, 
culturales y jurídicos. El pensamiento 
de Marx no nace de la visión de la 
miseria proletaria — e l l o sería un into-
lerable sentimentalismo pequeño bur-
gués. Con frialdad de Intelectual Marx 
encuentra en el proletariado un campo 
de experimentación para aplicar su fi-
losofía dialéctica: "No se interesa por 
el proletariado en cuanto es débil 
( . . . ) sino en cuanto es una fuerza", 
escribe el marxista Henri Lefevre. 

El comunismo intenta hacer de Sta-
lin un chivo expiatorio para purificarse 
de sus crímenes, pero los crímenes de 
Stalin no son sino una consecuencia 
de la aplicación de los principios le-
ninistas. Hoy el comunismo intenta 
presentar en Occidente una imagen 
potable a través del eurocomunismo 
(de "rostro humano", pluralista y de-
mocrático) y de la política de la mano 
tendida (diálogo con los creyentes). 
Pero todos estos cambios aparentes 
son tan sólo hipocresía, giros estraté-
gicos y tácticos, previstos también 
con clarividencia en las consignas de 
Lenln, y aptos tan sólo para engañar 
a los imbéciles (cuyo número, por 
desgracia, es infinito). 

Todas estas afirmaciones deberían 
ser verdades evidentes para Occiden-
te en general y para los cristianos en 
particular. Pero tanto Occidente co-

mo muchos cristianos demuestran po-
seer unas tragaderas impresionantes 
para la propaganda fllomarxista, y el 
mito se mantiene en pie, pese a su 
clara falsedad intrínseca y a las trá-
gicas evidencias históricas. 

Son demasiados los que se dejan 
condicionar por la moda, el temor, el 
interés, el pretendido "sentido de la 
historia", por las palabras hábilmente 
cargadas con un mágico contenido 
irracional, positivo o negativo: revolu-
ción, socialismo, liberación, pueblo, 
fascismo, reaccionario, etc. Por ello 
incluso el testimonio sincero y vallen-
te de un Solyenitzin encuentra el va-
cío de un auditorio compuesto por 
sordos y ciegos que no quieren oír y 
no quieren ver. 

Es pues digno de elogio el A. de 
este libro, síntesis más popular de su 
obra "El Marxismo", publicada ante-
riormente en la colección BAC Maior 
de la misma editorial. Con claridad 
y sin temores ni concesiones realiza 
una exposición crítica del marxismo, 
tanto en sus doctrinas fundamentales 
como en sus encarnaciones concre-
tas y en su relación con otras co-
rrientes contemporáneas, como las 
formas diversas del socialismo y el 
capitalismo. 

No compartimos algunos puntos de 
vista del A. — s u s simpatías por la 
democracia y por la ONU, su concep-
ción del Estado y la autoridad políti-
ca como algo "puramente natural y 
profano" (p. 234)— pero nos atreve-
mos pese a ello a recomendar este 
libro, como lo haríamos con los de 
Melnvielle, Ousset, Me. Fadden o Dau-
jat. 

Hacemos plenamente nuestra la con-
clusión: el marxismo es la peor de las 
traiciones: es una traición a la espe-
ranza. Promete liberar al hombre de 
todas las alienaciones, con el atrac-
tivo que le ofreciera ya en el Paraíso 
la antigua serpiente: "seréis como dio-
ses". Pero el hombre marxista no es el 
hombre divinizado. Su imagen es la de 
Prometeo — t a n querida por Marx—, el 
rebelde cuyo "non serviam" lo fijó en 
la más trágica de todas las alienacio-
nes, definitivamente encadenado a la 
esclavitud de la materia. 

P. ALBERTO EZCURRA 
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FERNANDO VIZCAINO CASAS, 
" . . . Y al tercer año, resucitó", 
Planeta, Barcelona, 1978, 212 
pgs. 

El A. de este éxito editorial —300.000 
ejemplares, 10 ediciones en cinco me-
ses— lo llama "novela de historía-fic-
ción". Hay, en efecto, una ficción: un 
sacristán de la Basílica de la Santa 
Cruz del Valle de los Caídos encuentra 
vacío el sepulcro de Franco, deducien-
do, en consecuencia, que el Caudillo 
ha resucitado. Pero la novela descri-
be magistralmente la situación actual 
de España y el A. realiza excelentes 
radiografías de los principales perso-
najes políticos del momento. Con gran 
fluidez van desfilando Santiago Carri-
llo, la Pasionaria, Felipe González, 
Adolfo Suárez, Fraga Iribarne, el carde-
nal Tarancón y varios otros, algunos 
de los cuales no son totalmente iden-
tificables por nosotros, como aquel se-
ñor Conde que disfrutó de una posi-
ción privilegiada en vida de Franco, 
desempeñando importantes embaja-
das, y que luego será "el primer men-
sajero por Europa de la naciente de-
mocracia", o el antiguo dirigente de 
F. E. T. y de las J.O. N.S., convertido 
en lider socialista y a cuya biogra-
fía el A. ha dedicado otra novela de 
sugestivo título: "De 'camisa vieja' a 
'chaqueta nueva' ". No falta el profesor 
demócrata cristiano preocupado hasta 
las lágrimas por las violaciones de los 
Derechos Humanos en Latinoamérica 
y a quien sus frecuentes viajes a Mos-
cú le han despertado una creciente 
admiración por la disciplina y el or-
den del régimen soviético. 

La pintura de los caracteres es ex-
celente y las situaciones en que apa-
recen los protagonistas poseen una 
gracia insuperable, como la descrip-
ción del acto litúrgico en el Comité 
Central del Partido Comunista Espa-
ñol al ser entronizada una imagen de 
la Virgen del Pilar recubierta por un 
manto rojo en el que la Pasionaria ha 
bordado una hoz y un martillo. Hay 
varias situaciones reideras y diálogos 
desopilantes, pero al mismo tiempo 
nos va quedando un sabor amargo por 
la realidad que se va trasuntando: la 
liberación sexual; el aborto; la hipo-
cresía de los políticos; la traición y el 

oportunismo de antiguos franquistas; 
el caos económico; las huelgas; la 
atomización separatista que llega has-
ta el punto que, en la novela, España 
es el nombre que el país tenía en la 
época de la "Oprobiosa Dictadura"; 
sólo existe el Estado Español, integra-
do por numerosos Países Ibéricos, en-
tre los que figuran "Fregenal de la 
Sierra y el Municipio Libre y Autoges-
tor de Venta de Baños y Adyacentes". 

El A. aborda todos los problemas de 
la sociedad española de 1978 y mues-
tra, a través de cómicas exageracio-
nes, los absurdos a que se puede lle-
gar si se es totalmente consecuente 
con el ideario democrático socialista. 
Por ejemplo la creación de S.U.L.T.A. 
(Sindicato Unitario Libre de Trabaja-
dores del Amor) contra el que reaccio-
nan los homosexuales y las adúlteras 
por la injusta discriminación jurídica 
de la que se les hace objeto. O la huel-
ga de piernas caídas que declaran los 
miembros de la A.D.P.T.B.R. (Asocia-
ción Democrática Profesional de Tra-
bajadores del Balón Redondo) exigien-
do "gozar de un derecho democrático 
en la formación de las alineaciones pa-
ra cada partido, desmontando así la 
tíranía del entrenador, cuyas atribu-
ciones dictatoriales debían suprimirse 
sometiéndolas al consenso mayoritario 
de los trabajadores del balón redon-
do"; y, además, pedían que el cama-
rada capitán, elegido democráticamen-
te, pudiera también enseñarle al àr-
bitro, tarjetas amarillas y rojas. Los 
párrafos destinados a los anarquistas 
revelan una profunda comprensión 
del tema; he aquí algunos: "Los ácra-
tas siempre le caen bien a la gen-
te, porque resultan una sugestiva mez-
cla de bohemios, ¡lusos y frescales. 
Las únicas pintadas graciosas que se 
leían por el país eran suyas; así, aque-
lla que resumía su ideario de una ma-
nera perfecta: "Sé realista. Pide lo im-
posible". Y la más feroz: "Legaliza-
ción del aborto: el Gobierno es ilegal". 
Luego de una concentración que de-
mostró la pureza de los ideales anar-
quistas "habían sido arrancados unos 
doscientos árboles, tres quioscos de 
bebidas quedaron destruidos, el hipo-
pótamo del "zoo" fue devorado, se pro-
dujeron treinta y seis violaciones de 
muchachas y cinco de muchachos". 
Ante estos excesos, se lamentan dos 
viejos anarquistas, Germinal, de 70 



años, y su compañera Fraternidad, de 
65, que repitiendo la expresión de Or-
tega, decían: " — N o es eso, no es 
eso... Los anarquistas del 36 éramos 
otra cosa..." Y el A. continúa: "Tenían 
razón... Germinal había liquidado (él 
solito) entre julio y septiembre de 
1936 a siete curas, dos terratenientes, 
cuatro militares y un paisano sospe-
choso de beatería". 

Resultan emotivas, quizás porque en 
ellas hay algo de autobiográfico, las 
nostálgicas evocaciones que hacen el 
ciudadano Pérez y el ciudadano López, 
ambos de 52 años. Por sus mentes des-
filan los recuerdos de los duros días 
de la infancia y de la adolescencia, du-
rante la guerra civil y la Mundial y la 
postguerra; sus posibilidades de estu-
diar y los progresos profesionales y 
económicos debidos al gobierno de 
Franco. Ambos son apolíticos, pero 
Pérez es de derecha, en tanto que Ló-
pez, de izquierda; pero, a pesar de las 
diferencias, los dos añoran el orden y 
la paz de la era franquista y el amor 
acendrado a la Patria que unía a los 
españoles. En contraste, las declara-
ciones de los políticos hacen recaer 
sobre Franco la culpa de todos los 
males que aquejan a España: huelgas, 
reducción del P. B. I., quiebras, des-
manes, etc. Es el precio que se debe 
pagar por la democracia: " — ¡ L a cul-
pa de todo esto que nos pasa la tiene 
Franco y lo que ocurre es que esta-
mos soportando las consecuencias de 
su infame dictadura!"; las obras de 
riego que se realizaron, arruinaron el 
paisaje; "al aumentar el nivel de vida 
de los oprimidos trabajadores españo-
les, lo único que pretendió la Dictadu-
ra fue facilitarles coche, para que así 
se estrellasen en las carreteras"; 
"...los aumentos de la renta per cápi-
ta no eran otra cosa que una ma-
niobra de la oligarquía financiera fran-
quista, que así consiguió que los gran-
des Bancos ganasen millones descon-
tando letras de cambio", explica un 
experto en economía del Partido Co-
munista, a quien un camarada pregun-
ta si Franco es el inventor de las le-
tras de cambio, y el experto exclama: 
"—¡Hombre...! Aunque bien mirado, 
casi podría asegurarse que sí. — ¡ N o 
te digo...!, farfulló el espontáneo". 

Vizcaíno Casas denuncia valiente-
mente el proceso de disolución de Es-

paña. Para nosotros, argentinos, hay 
muchas cosas que nos recuerdan un 
pasado reciente; aparece incluso en 
el libro un grito montonero en el que 
solamente se cambia el nombre del 
exiliado que regresa: " — ¡ S e siente! 
¡Se siente! ¡Florencio está presente!". 
Pero lo que no se percibe en la nove-
la,es la posibilidad de una reacción que 
detenga la revolución izquierdista; la 
derecha es sólo un pequeño grupo que 
trata de mantener vivo el recuerdo 
de Franco. Hay un pasaje muy cómico 
por el equívoco que se produce cuan-
do un grupo militar que realiza ma-
niobras se desvía de su ruta y al 
llegar a un pueblo es recibido con ví-
tores y abrazos, mientras la gente 
canta Cara al Sol, ante el estupor de 
los soldados y de su jefe, que igno-
ran que se ve en ellos a los miem-
bros de un ejército que reedita el 
Levantamiento del 36. Pareciera que 
sólo queda la esperanza en la resu-
rrección del Caudillo. El A. va inser-
tando entre los capítulos las diver-
sas reacciones que provoca la noti-
cia que ha corrido desde el Valle de 
los Caídos, hasta desembocar en la 
gran concentración que se realiza fren-
te al Palacio de Oriente esperando ver 
reaparecer a Franco. A lo largo del li-
bro, las críticas más despiadadas re-
caen sobre el presidente Suárez; sin 
embargo, pareciera que el A. va más 
allá. Cuando el exiliado Florencio re-
gresa, se produce el siguiente diálo-
go con un periodista: "—Usted, que es 
republicano, vuelve a España, que es 
monárquica. ¿Qué opina sobre la for-
ma de Estado de su país? —...Reco-
nozco que la Monarquía ha dinamita-
do, de forma muy eficaz, la imagen de 
la dictadura franquista y eso ya es un 
mérito". 

MARIA E. LÉPORI DE P1THOD 

SERGIO COTTA. El hombre to-
lemaico, Rialp, Madrid, 1977, 182 
pgs. 

Dios, el hombre y el mundo son los 
temas "eternos" de estudio, de re-
flexión y de discusión que han ocu-
pado a los grandes pensadores de to-
dos los tiempos. En última instancia, 
son estos tres temas los que constitu-
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yen el telón de fondo de la presente 
obra. 

El libro que tenemos entre manos 
no es para "el gran público". No porque 
lo que en él se trata sea exclusivo pa-
ra unos pocos (precisamente eso es lo 
que el A. critica, entre otras cosas) 
sino porque supone conocimientos de 
historia, de filosofía, especialmente 
moderna y contemporánea, así como 
también de teología, que no están al 
alcance del común. Sin embargo el te-
ma debe importar a todos por su deci-
siva significación para los que nos to-
ca vivir hoy. 

El asunto central de su obra es lo 
que Cotta llama la "mentalidad tec-
nológica" que domina al mundo con-
temporáneo, advirtiendo del peligro 
que habría en darle a la técnica un 
sentido omnipotente. Más que a la téc-
nica misma se refiere al uso que el 
hombre de hoy hace de ella. 

La mentalidad tecnológica consti-
tuye para el A. algo así como el "fru-
to o síntesis de las actividades hu-
manas en sí mismas diversas": cien-
cia, técnica (en sentido restringido) 
y producción; a esta síntesis de acti-
vidades humanas la llama "energía 
tecnológica". Las actividades humanas 
siempre han existido, lo novedoso de 
nuestro tiempo es la unión insepara-
ble que se da entre ellas; esa unión 
inseparable podría denominarse, dice 
el A., interacción propulsiva. 

A lo largo de todo el libro, con un 
lenguaje vigoroso, convincente y vi-
vaz, a pesar de la multitud de datos 
que proporciona, desarrolla en una crí-
tica objetiva los "pro" y los "contra" 
de la tecnología. Ubicada en su justo 
medio la tecnología debe ser el ele-
mento indispensable del desarrollo 
humano. 

Luego de haberse referido a las in-
quietudes que estremecen a nuestra 
época, el A. alude al desengaño que 
produce la tecnología cuando se la 
quiere absolutizar ya que "la extraor-
dinaria productividad de la tecnología 
es un hecho indiscutible, pero su om-
nipotencia es un espejismo" (p 45). 

Asimismo analiza la implicancia de 
la tecnología en la religión, mostran-
do el error de apreciación de aquellos 
que consideran a la religión como pre-
tecnológica, y que por lo tanto debe 

ser superada. El corazón del hombre 
ha sido hecho para Dios, por consi-
guiente estará inquieto hasta que des-
canse en Él. Inútil será pretender lle-
nar ese vacío que se operó por el re-
chazo de la religión tratando de lle-
narlo con formas nuevas de misticis-
mo, fideísmo, magia, etc. (cf. p. 48). 
Estas nuevas formas no sólo son pre-
tecnológicas s i n o antitecnológicas, 
aunque hayan sido asumidas por una 
humanidad que se cree llegada a la 
"edad adulta". 

Si bien la tecnología es un empe-
ño en favor de la vida, no por eso ex-
cluye en el hombre la angustia y el 
miedo a la muerte. Al contrario, lo sus-
cita. El A. hace abarcar tres momen-
tos o "tiempos" al tema de la muer-
te tecnológica: la bomba atómica, la 
guerrilla y la violencia en sus distin-
tas formas, y una catástrofe ecológi-
ca a la que hasta ahora no se le ha 
prestado seria atención. 

La mentalidad tecnológica hace fren-
te a esos desafíos y los "supera" o 
trata de "superarlos". Así, si bien no 
evitó las guerras, ejerció una función 
de paz equilibrando el poder de las 
potencias con la posesión del arma-
mento nuclear. "La mentalidad tecno-
lógica triunfa sobre la angustia nu-
clear" (p. 101). 

El Prof. Cotta destaca la ambivalen-
cia amenazante-aseguradora de la tec-
nología y propone soluciones, algunas 
discutibles. Ambivalencia que en el 
segundo "tempo" se expresa así: "La 
tecnología ha multiplicado la posibili-
dad del terrorismo"; o: "la situación 
tecnológica no puede ser declarada, 
con segundad, como perdedora. Ni la 
guerrilla ni el terrorismo pueden con-
tinuar hasta el infinito" (p. 120). 

El tercer "tempo" trata del proble-
ma ecológico. Y es aquí cuando se 
choca con la perentoria llamada de 
los científicos: "la continencia eco-
lógica" o perecemos. Se reconocen así 
los auténticos límites de la tecnología, 
al mismo tiempo que se exige "un 
cambio de mentalidad y de perspecti-
va en la forma de considerar la exis-
tencia y el mundo" (p. 136). 

El centro del problema es el hom-
bre, que es el que piensa y actúa; ese 
hombre concreto que a lo largo de la 
historia fue pasando por sucesivas eta-
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pas del pensamiento hasta llegar en 
nuestros días a una conclusión deca-
dente y suicida: el hombre es la me-
dida de la realidad, la medida de to-
das las cosas. Las cosas no las pienso 
porque son, sino que son porque las 
pienso. Se ha exagerado hasta su lí-
mite la escisión entre sujeto-objeto 
(elementos indispensables, ambos, en 
el conocimiento) confiriendo la prima-
cía al sujeto cognoscente. Se opera de 
esta manera el divorcio con el ser. El 
hombre ya no se acercará a la natu-
raleza con respeto y admiración si-
no que tratará de manipularla, doble-
garla y pisotearla a su gusto. Junta-
mente con este atropello se destruye 
también la naturaleza humana. Y así, 
mediante esta violación de naturalezas, 
se rompe el equilibrio y armonía nece-
sarios entre el hombre y el mundo. Se 
produce la ruptura con el ser y el hom-
bre se encuentra solo con su pensa-
miento. El círculo inmanente se cie-
rra, esfumándose el destino trascen-
dente del hombre. El hombre se hace 
Dios. Entonces todos sus actos serán 
divinos. De ahí que se atribuya a la 
tecnología virtualidades ilimitadas. Ya 
no estamos frente al mundo teocéntri-
co sino al antropocéntrico; o, mejor 
dicho, para usar las palabras del A., 
estamos frente al hombre tolemaico 
que usa (o usa mal, diríamos mejor) 
de la técnica para romper el orden es-
tablecido por Dios en las cosas. 

Este hombre se cree adulto. Sin em-
bargo a cada paso choca con sus pro-
pios límites, descubre su vacuidad, ad-
vierte que sin Dios es nada. Que el 
hombre abandonado a sus propias 
fuerzas es un sin sentido. Eso expli-
ca la desesperación, la angustia y el 
ansia de perpetuidad del hombre de 
hoy. 

Por último, subraya el A. que se ha-
ce necesaria la colaboración de la 
ciencia y la filosofía si se quiere pa-
sar del "homo faber" al "homo sa-
piens". "La sabiduría abre el camino 
hacia la naturaleza mediante el cono-
cimiento de lo que ella es..." (p. 174). 
"Si la muerte de la humanidad es po-
sible, y ello incluso por obra nuestra, 
resulta claro que sólo una reconquista-
da conciencia de la universal natura-
leza humana puede unirnos en una 
obra restauradora y conservadora del 
mundo" (p. 177). 

Si el hombre tiene un fin último que 
alcanzar, que es Dios, debe disponer 
bien de los medios. Sí el hombre se 
cerrara a su feliz destino eterno, se 
vería en una situación de impotencia 
donde sólo será capaz de contemplar 
pasivamente el derrumbe de su propio 
espíritu. Es decir, la negación de sí 
mismo, porque no podría entenderse 
y no sabría para qué vive ni para 
Quién. 

Creemos que, como dijimos al prin-
cipio, el tema está en general bien 
tratado. La lectura de esta obra nos 
aclara la actitud del hombre contem-
poráneo frente a un problema serio, al 
mismo tiempo que nos muestra el tris-
te destino del hombre cuando su ac-
titud fundamental es la "aversio a 
Deo et conversio ad creaturas". 

ERNESTO PALERMO 
Seminarista de la Arquidiócesis de 
Paraná, 3er. Año de Filosofía. 

JOHANN AUER — JOSEPH RAT-
ZINGER, Curso de Teología Dog-
mática. Tomo VII. Los sacra-
mentos de la Iglesia, Herder, 
Barcelona, 1977, 452 pgs. 

El tomo VI de este curso se refería 
a los sacramentos en general y a la 
Eucaristía (cf. MIKAEL N911, pp. 135-6). 
En el presente volumen Johann Auer 
estudia el Bautismo y la Confirmación 
(sacramentos de iniciación y madu-
rez cristiana), la Penitencia y Unción 
de los enfermos (que contribuyen a 
la sanación moral y a la recuperación 
de la salud del hombre cristiano) y 
el Matrimonio y el Orden (sacramen-
tos sociales, que sirven al crecimien-
to del Pueblo de Dios en el orden na-
tural y sobrenatural). La obra procu-
ra destacar la peculiaridad de cada 
sacramento, a la manera de un com-
pendio doctrinal en el que se expo-
nen los puntos medulares como base 
para ulteriores reflexiones teológicas. 
En cada sacramento se analiza su ori-
gen y fundamento escrlturístico, su 
historia y desarrollo en los Padres y 
el Magisterio, el signo sensible (ma-
teria y forma sacramentales), el sen-
tido y efectos, el sujeto y el minis-
tro. 1 ! 

El presente trabajo puede ser con-
siderado como una síntesis valiosa, 
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correctamente actualizada y substan-
cialmente ortodoxa. Resulta adecuado 
el intento de lograr la colaboración de 
las diversas disciplinas y especialmen-
te meritoria la explanación escriturís-
tica, patrística y litúrgica. En el te-
rreno de la reflexión dogmática —fuer-
temente orientada por la "teología de 
los mister ios"— se pueden señalar 
también aportes de valor, aunque no 
podemos dejar de formular algunas 
observaciones críticas. 

En el plan general de la obra el A. 
centra su reflexión en los datos bíbli-
cos y la tradición del primer milenio. 
Su juicio sobre la tradición posterior 
—hasta la aparición de la teología 
mistérica— nos parece demasiado ne-
gativo: la considera como un retroce-
so, condicionada excesivamente por el 
juridismo y las circunstancias históri-
cas (cf. v. gr. pp. 13 y 437). Ello, uni-
do a su insistencia en la "novedad" 
del Vaticano II y en la "nueva visión 
de la Iglesia", podría crear la impre-
sión de una ruptura o discontinuidad 
que, afortunadamente, no aparece en 
las líneas doctrinales más importan-
tes de la obra. 

También hay algunos aspectos par-
ticulares sobre los que debemos ma-
nifestar nuestro desacuerdo, como la 
conveniencia de postergar la confe-
sión de los niños hasta después de 
la primera comunión (pp. 128 y 189), 
o los párrafos acerca de la mujer co-
mo sujeto del sacramento del Orden 
(pp. 430-3), donde se concluye afir-
mando que "sólo una auténtica visión 
nueva de la fe podría arriesgarse a 
cambiar la tradición de 2.000 años". 
Sobre ambos puntos se ha pronuncia-
do recientemente la Santa Sede, por 
cierto en sentido contrario al del A. 

Estos puntos ambiguos o negati-
vos son más frecuentes en los capí-
tulos referidos al Matrimonio. El A. 
toma como base y punto de partidao 
una antropología de tipo existencia! 
(Marcel, Heidegger, Buber). Talvez por 
ello pueda llegar a afirmar que la mo-
nogamia y la indisolubilidad del ma-
trimonio "no se pueden demostrar vá-
lidamente de una manera natural" (p. 
300). Las referencias a los matrimo-
nios mixtos (pp. 313-18) nos parecen 
excesivamente condicionadas por la 
particular situación alemana, y no po-
demos tampoco suscribir la posición 

del A. respecto de la admisión a la co-
munión sacramental de los divorcia-
dos que han contraído nuevo matrimo-
nio civil (pp. 320-22). 

En conclusión: un libro interesante 
para el estudioso formado y útil más 
bien como auxiliar para el profesor de 
teología que como texto para los es-
tudiantes. 

A. E. 

HUBERT JEDIN, Manual de His-
toria de la Iglesia, Vol. VII Her-
der, Barcelona, 1978, 1073 'pgs 

El tema central del presente volu-
men es la historia de la Iglesia en el 
tiempo que corre entre la Revolución 
Francesa y la Restauración. El térmi-
no "restauración" lo entiende el A. 
en sentido estricto (Borbones, Santa 
Alianza, Metternich) pero también en 
sentido lato refiriéndolo al movimien-
to restaurador de los valores que ha-
bían quedado seriamente vulnerados o 
quebrantados por las fuertes conmo-
ciones de aquellas décadas. 

El siglo XIX contempla el proceso 
de una universalización creciente de 
la Iglesia. Siempre la Iglesia fue uni-
versal (que no otra cosa significa su 
nombre de "católica") pero en este 
siglo esa característica tan esencial 
suya se hace más visible, si cabe. Sin 
embargo debemos decir con el A. 
que en cuanto a la teología y la espiri-
tualidad Europa sigue yendo a la ca-
beza. 

Pensamos que la exposición de Je-
din es sustancialmente correcta y muy 
erudita. No nos agradan algunas con-
cesiones que hace a la mentalidad li-
beral que a partir de la Revolución 
Francesa se fue infiltrando progresiva-
mente en la Iglesia del siglo XIX a 
pesar de los golpes de timón de esos 
admirables Papas que fueron Grego-
rio XVI y Pío IX. Asimismo nos pare-
ce que el lugar que dedica en su li-
bro a Hispanoamérica es excesiva-
mente exiguo, ni compartimos su es-
casa admiración por la figura de Gar-
cía Moreno, muerto mártir por adhe-
sión a la doctrina del Reinado Social 
de Jesucristo, en perfecta comunión 
con el gran Pontífice entonces reinan-
te. 

La monumental obra de Jedin que-
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dará completa con la próxima apari-
ción de los tomos VIII y IX. 

P. ALFREDO SAENZ S. J. 

J. GARCIA TRAPIELLO, El pro-
blema de la moral en el Antiguo 
Testamento, Herder, Barcelona, 
1977, 264 pgs. 

La lectura del A. T. presenta con 
frecuencia aspectos difíciles, que son 
cruces para catequistas y predicado-
res, y motivo de confusión y tropiezo 
para los fieles que la emprenden sin 
preparación suficiente. Uno de ellos 
— y no el menor— está constituido 
por el catálogo de lo que podríamos 
calificar de "deficiencias morales" en 
no pocos ds sus personajes: crueldad 
con los enemigos, odios y venganzas, 
engaños y falsedades, desórdenes en 
la vida matrimonial y sexual. El A. 
procura ofrecer una explicación satis-
factoria y convincente en este terre-
no. 

Comienza con buen criterio por se-
ñalar los valores positivos de la mo-
ral del A. T., sus bases religiosas, sus 
grandes principios (la total dependen-
cia de Yahvé, el sentido de comuni-
dad), y sus resultados concretos fren-
te a Dios (obediencia y culto), al pró-
jimo (amor y justicia) y a sí mismo 
(sentido profundo del pecado). 

Tras detallar las principales imper-
fecciones morales en la conducta de 
algunos personajes del A. T., historia 
las soluciones dadas al problema, tan-
to las ofrecidas por una exégesis de 
tipo alegórico como por una línea de 
estilo apologético. El A. valoriza estos 
esfuerzos, a los que considera merito-
rios, aunque insuficientes. Contra el 
alegorismo concede el A. un valor de-
cisivo al sentido literal y se diferen-
cia del método apologético al intere-
sarse, más que por la solución de ca-
da caso, por la búsqueda de una so-
lución global, la cual "sólo aparecerá 
a través de todos los puntos o pers-
pectivas que van a ser estudiados, sin 
que ninguno aisladamente constituya 
globalmente dicha solución" (p. 166). 

Los principios de solución para el 
problema son en esta perspectiva co-
mo vías que convergen hacia un mis-

mo argumento. Indiquémoslos sintéti-
camente: 

— E l aspecto "humano" de la Biblia, 
que tiene en cuenta no sólo la inspi-
ración divina, sino el sello personal 
que el hagiógrafo imprime a sus li-
bros. 

— E l carácter del A. T., como historia 
del pueblo elegido, con sus matices 
de luces y de sombras. 

— L a "imperfección" de la moral del 
A. T., tolerada por la "condescenden-
cia" divina y por el carácter pedagó-
gico de la ley antigua promulgada pa-
ra conducir hacia la plenitud de la ley 
nueva en Cristo. 

— E l hecho de una evolución o desa-
rrollo moral a lo largo de los dieciocho 
siglos de la historia de Israel —con-
secuencia de lo anteriormente dicho—, 
que no permite juzgar los libros del A. 
T. con un criterio unívoco. 

— L a labilidad humana de los prota-
gonistas del A. T„ reconocida ya por 
S. Agustín al afirmar que "nosotros 
defendemos las Escrituras Sagradas, 
no los pecados de los hombres" (cit. 
p. 210). 

— E l "relativismo" de las normas 
morales, que no niega la universali-
dad e inmutabilidad de la ley natural 
(cf. p. 213), pero tiene en cuenta los 
límites del conocimiento humano, y el 
influjo y la jerarquía de los valores 
propios de épocas diversas, que no 
pueden ser juzgadas con la menta-
lidad de hoy. Nuevamente recurre a 
S. Agustín: "Muchas cosas hay que 
se hicieron en aquel tiempo por de-
ber, las cuales no pueden actualmen-
te hacerse sin desenfreno" (cit. p. 
218). 

—Bajo este mismo aspecto debe 
considerarse el "ideal moral" del hom-
bre bíblico. "Fueron 'santos' confor-
me a los criterios de entonces, no se-
gún nuestro ideal actual de perfec-
ción" (p 232). 

— L a atención debida a los "géne-
ros literarios", de acuerdo a lo indi-
cado por la "Divino Afilante Spiritu" 
y por la Constitución "Dei Verbum". 

Tal vez en algunos de estos pun-
tos pueda temerse cierto subjetivis-
mo o relativismo. Nos parece con to-
do que el A. ha guardado en general 
un equilibrio aceptable y no creemos 
tampoco que su visión de fe aparezca 
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contagiada por el racionalismo pseu-
docientíflco que aqueja como grave 
enfermedad a tantas obras de exége-
sis contemporánea. La obra comenta-
da no sería — n i lo pretende su A . — 
una palabra definitiva sobre el tema, 
pero puede constituir un aporte posi-
tivo para la mejor comprensión de al-
gunos pasos difíciles en la Escritu-
ra Sagrada., 

A. E. 

MARIO C. FUSCHINI MEJIA, 
La Singularidad Geográfica Guay-
raense, Publ. Oíkos, B u e n o s 
Aires, 1978, 123 pgs. 

El Ing. Mario Fuschíní Mejía no só-
lo ha escrito una obra científica, la 
más alta en su género, dedicada al 
tema de los "Aprovechamientos Hi-
dráulicos del Alto Paraná", sino una 
obra de sabiduría, ya que ha puesto 
de manifiesto en ella, además de los 
postulados específicos de la ingenie-
ría, la integración de éstos con los 
primeros principios del saber que, en 
el orden natural, son el objeto propio 
de la filosofía. 

El A., que aprendiera sus conoci-
mientos de filosofía tomista junto al 
maestro Tomás D. Casares, a cuya 
memoria dedica el libro, divide su obra 
en tres partes. 

La primera es de carácter general 
y se refiere al sentido de las obras de 
ingeniería. Allí se exponen, como di-
ce en el prólogo, "los elementos de 
la teoría del conocimiento, se indican 
las características del conocimiento 
científico y se trata de mostrar cómo 
son aquí los sistemas especulativos, 
y después se refiere a cómo ordenar 
los juicios en los sistemas prácticos 
para obrar y cómo deben expresarse 
de acuerdo a normas morales...". 

"El resultado de la elaboración an-
terior son los sistemas operativos. 
Es decir que, con el conocimiento se 
había llegado a describir varios siste-
mas alternativos multiunltarios de 
obras de múltiple propósito y anali-
zando las consecuencias previsibles en 
el marco de las normas morales se 
habrá decidido elegir alguno qu-e en-
tonces pueda brindar la respuesta téc-

nica al medio físico de acuerdo a la 
naturaleza de las cosas y dirigida al 
bien común, plurinaclonal y plurisec-
toríal. Es decir que con la Inteligen-
cia se habrá vislumbrado el fin para 
el cual se modifican las cosas crea-
das; y depende del Amor como guía 
de la Voluntad que esas modificacio-
nes sean hechas para el bien e im-
pedir que con ellas se promueva el 
mal para los pueblos". 

Consideramos muy alentador y mo-
tivo de legítimo orgullo para nuestro 
país este importante aporte científico, 
inspirado en la concepción cristiana 
del mundo, según el cual los bienes 
de la Creación pertenecen a un or-
den inteligente y tienen un sentido 
profundo que nos habla de un Crea-
dor. 

El hombre, para conocer la reali-
dad, debe penetrar en el pensamien-
to divino, que está presente en las 
cosas creadas, y así conocer la ver-
dad ínsita en ella y adoptar una po-
sición adecuada frente al mundo. 

Muy otro es el camino de la ac-
tual ciencia materialista que niega la 
creación, porque niega al Creador, y 
sostiene que el mundo es sólo el pro-
ducto de la evolución casual y no es-
tá ordenado por una Inteligencia Di-
vina. 

En cuanto a su proceder, el materia-
lista actúa directamente sobre la co-
sa, sin tratar de develar previamente 
su sentido profundo; sin conocer la 
ley natural que en cada cosa puso 
Dios en el momento de su creación, 
y sin admitir tampoco que haya un 
pensamiento divino que les dé uni-
dad, orden y correspondencia de unas 
con otras, de modo que formen un 
Universo. 

Por lo tanto, si se juzga que el 
mundo es sólo un montón de cosas, 
será el hombre el que a partir de mo-
delos y sistemas salidos de su pro-
pía invención y no de la contempla-
ción de la naturaleza, pondrá un or-
den en la materia que facilite su ex-
plotación. 

Las consecuencias de esta actitud 
irreflexiva han sido desastrosas por-
que, a pesar de todo, la realidad tie-
ne un sentido profundo, cuyo desco-
nocimiento sistemático en el actual 
obrar humano ha producido la mayor 
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parte de las catástrofes ecológicas del 
siglo. 

Por desgracia los extraordinarios 
aportes tecnológicos de nuestra épo-
ca, puestos al servicio de esta actitud 
negativa, no han hecho más que agra-
var la situación. 

La segunda parte de esta obra es 
de índole particular y se aplica a la 
formación del concepto de un subsis-
tema hidrológico en el Sistema de la 
Cuenca del Plata dentro de cuyos cla-
ros y necesarios límites se produce 
un fenómeno físico que, por su uni-
dad, se llama Singularidad Geográfica. 

Dicha Singularidad Geográfica es-
tá formada por tres cañones: Guayrá, 
Iguazú y Corpus, que convergen en la 
desembocadura del Iguazú, en el Pa-
raná, para constituir una unidad hi-
dráulica, donde, en cada instante, el 
perfil de las aguas, en cada brazo, 
se determina por lo que acontece en 
los otros dos, en equilibrio dinámico. 

Tres son los países que están vincu-
dos por esa particularidad de la natu-
raleza. El Paraguay, asentado en la 
margen occidental del Cañón, y la Ar-
gentina y Brasil, separados por el rio 
Iguazú, en la margen oriental. 

Es esencial para un uso racional de 
este bien de la naturaleza que los 
tres países transformados por el río 
en comunidad internacional actúen en 
forma armónica y coordinada buscan-
do el bien común internacional. 

Pero si el bien particular prevalece 
sobre el bien común, tergiversándose 
el orden natural de las cosas, atribu-
yéndole, dice el A. en el prólogo, 
"por medio de argucias jurídicas un 
carácter absoluto a un limite políti-
co, que no lo tiene, pues no por ello 
la Singularidad Geográfica dejará de 
ser una unidad, es probable que se 
obtenga un mal", y más adelante agre-
ga: 

"Es decir, que con las cosas no or-
denadas de acuerdo a un fin se obten-
drá un conflicto permanente, pues se 
podrá distorsionar toda la red de trans-
porte litoral argentino con la impor-
tancia que ello tiene para la unidad 
nacional. Se poblará dificultosamente 
el territorio y probablemente con fal-
ta de vivencia en las tradiciones pa-
trias". 

La tercera y última parte de este 

valioso trabajo ofrece una visión pa-
norámica de los efectos que causa-
ría en el norte argentino la construc-
ción correcta y oportuna — o desafor-
tunada— de las obras de Yaciretá, 
Corpus y Libertad. 

Recomendamos calurosamente este 
enjundíoso y original estudio, que es 
fundamental para el esclarecimiento 
de un tema del que dependerá, en 
gran medida, el futuro geopolítico de 
nuestra Patria. 

RAFAEL LUIS BREIDE OBEÍD 

CORNELIO FABRO, La aventura 
de la teología progresista, EUN-
SA, Pamplona, 1976, 330 pgs. 

La traducción de este trabajo a 
nuestra lengua constituye un importan-
tísimo aporte al conocimiento de la lla-
mada "Nouvelle Theologie", tanto por 
la lucidez y versación de su A. como 
por la perspectiva desde la cual se 
enfoca tan complejo tema. 

A nuestro modo de ver, el presente 
libro configura una síntesis brillante 
de lo esencial de esa nueva forma de 
modernismo que — a falta de otra 
designación — es conocida como pro-
gresismo. Juntamente con la obra de 
von Hildebrand, "El Caballo de Troya 
en la Ciudad de Dios", nos da una vi-
sión completa de una Teología desor-
denada y llena de fenómenos y epi-
fenómenos sin concierto ni método 
alguno. 

El A. divide el trabajo en dos gran-
des partes. La primera trata sobre la 
"inversión antropológica" (anthropoio-
gische Wende) mientras que la segun-
da versa sobre algunos importantes 
puntos de Moral y su relación con la 
nueva Teología. 

En cuanto a la llamada "inversión 
antropológica", explica Fabro que sus 
mentores pretenden fundarla sobre la 
ontología de Heidegger pero demues-
tra con unas pocas citas del autor de 
"Sein und Zeit" que éste no sólo es 
ajeno a esa tendencia teológica sino 
que su doctrina se opone fuertemen-
te a que la teología se valga de pre-
supuesto filosófico alguno. Paradoja 
notable del' "ateo irónico" que recha-
za a los ateos cristianos de la Teo-
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logia de la muerte de Dios. La inver-
sión antropológica constituye " . . . e l 
más grande esfuerzo de rechazo de 
la trascendencia y de lo sobrenatu-
ral: esto, según los nuevos teólogos, 
parece el único modo plausible para 
poder seguir hablando de Dios al hom-
bre de nuestra secularizada sociedad" 
(p. 36). 

La relación entre esta inversión an-
tropológica y la teología de la muer-
te de Dios está en que tanto una co-
mo otra encuentran su nexo de coor-
dinación en el pensamiento de Bon-
hoeffer y Tllllch. En efecto, el obis-
po anglicano Robinson —quien ha he-
cho tan famosa la teología de la 
muerte de Dios—, es claro en afir-
mar que ya no se le puede hablar al 
hombre de hoy acerca de Dios con los 
términos de "naturaleza", "sustancia", 
"causa", "relación", etc. Y hay que 
aprovechar este "impulso de negatl-
vldad" para el nuevo discurso teoló-
gico poniendo el ateísmo de la razón 
como base de la nueva afirmación de 
Dios (cf. p. 59). Esto es, como bien 
dice Fabro, la teología de la derro-
ta y de la capitulación ante las nega-
ciones del pensamiento moderno. Se 
trata de abandonar la concepción tra-
dicional de Dios, "culpable" del ateís-
mo contemporáneo, para —desde esta 
perspectiva— volver a introducir a 
Dios —concebido según la mentalidad 
del pensamiento secularizado— en el 
mundo. Este proyecto tiene dos eta-
pas, descríptas por Bonhoeffer y Tl-
lllch, que ponen de manifiesto el ine-
quívoco trasfondo inmanentista de su 
pensamiento. La primera consiste en 
destruir la concepción clásica que te-
nía la teología tradicional acerca de 
Dios. Así, Bonhoeffer, quien califica 
a esta teología como "de negatividad", 
llega a decir: "...Dios mismo nos 
enseña que nuestra vida de hombres 
debe ya proseguir como si Él no exis-
tiese" (p. 62) y sostiene que dicho 
paso es fundamental pues cuanto 
más se insiste en las pruebas de la 
apologética tradicional, más se obtie-
ne el efecto contrario de alejar al 
hombre de Dios. La destrucción de to-
da noción escolástica de Dios sería 
la condición "sine qua non" para acer-
car al moderno ateo a Dios. 

Una vez logrado este objetivo de 
destrucción de la teología tradicional 

"de negatividad", debe Imponerse una 
nueva concepción teológica. ¿Dónde 
hallarla? Tíllích responde con naturali-
dad que sólo puede encontrarse a 
Dios "en la profundidad de uno mis-
mo". Y a continuación explica: "El 
hombre de esta profundidad es Inago-
table, y . . . esta profundidad es lo que 
Dios significa. Y si tal palabra no tie-
ne para vosotros mucho significado, 
traducidla y hablad de la profundidad 
de vuestra vida, del nacimiento de 
vuestro ser, de vuestro supremo inte-
rés, de lo que sin reservas tomáis en 
serio. Quizás para hacer esto, debáis 
olvidar toda la doctrina tradicional so-
bre Dios, quizás debéis olvidaros de 
la misma palabra. Pero si sabéis que 
Dios significa profundidad, sabéis bas-
tante sobre Él. No podéis llamaros 
ateos o incrédulos. No podéis, en 
efecto, pensar y decir: ¡La vida no 
tiene profundidad, la vida es super-
ficial, el mismo ser es solamente su-
perficial! Si pudiérais decir esto con 
plena seriedad seriáis ateos; de otro 
modo no lo sois. El que busca cono-
cer la profundidad busca conocer a 
Dios" (pp. 63-64). 

Queda pues innegablemente puesto 
de manifiesto por el A. la raíz esen-
cialmente inmanentista del error pro-
gresista. Si bien es fuerza reconocer 
que no todos los teólogos de este 
neomodernismo llegan a formular con 
tanta claridad (¿o debiéramos decir, 
acaso, descaro?) el sustrato doctrina-
rio de sus nuevas ideas teológicas — y 
por consecuencia, morales, pastorales 
y polít icas—, se reconoce en ellos con 
relativa facilidad este "fondo común" 
de inmanentismo que no pueden ya 

^ ocultar. Señalar esto con envidiable 
luminosidad, constituye el tacierto 
más importante de Fabro, quien así 
resume la cuestión: "Ellos han toma-
do como punto de partida una situa-
ción de hecho, la de la desaparición 
y muerte de Dios en la cultura y en 
la vida del hombre moderno, achacan-
do indiscriminadamente la pretendida 
muerte de Dios a toda la filosofía, a 
toda la teología de los siglos prece-
dentes y encontrando hasta justificada 
y benéfica la demoledora obra del pen-
samiento moderno en este campo" 
(p. 67). 

No por tener un origen protestante, 
deja esta teología de influir profunda-



mente en el pensamiento católico de 
orientación progresista: "Así como la 
primera inmanencia ha llevado a la des-
vinculación de la autoridad visible en 
la esfera de la fe, del mismo modo la 
segunda se halla inmersa en la reduc-
ción del ser en general a la esponta-
neidad del sujeto" (p. 76). Este paso 
de la teología protestante hacia la ple-
na acquiescencia del inmanentismo 
moderno se refleja paralelamente en 
el campo del progresismo católico con 
el nombre de "Secularización". La teo-
logía de la secularización es, según el 
A., lógica consecuencia del estadio in-
manentista que surge del pensamien-
to de Schelling, Hegel y —más paten-
temente— de Fichte. Encuentra su sig-
nificación total por encima de todo en 
la fractura entre naturaleza y gracia, 
entre razón y fe, proclamada por el 
principio protestante: considera el va-
ciamiento de los dogmas del cristia-
nismo, por parte de la razón, como 
inevitable y hasta ventajoso para la 
misma fe, puesto que, cuanto más ca-
tastróficas son las posiciones y con-
clusiones de la razón, tanto más ur-
gentes e intensas se presentan las 
instancias de la fe (cf. p. 91). Esta 
"íntima cohesión... entre protestan-
tismo y filosofía moderna, es indiscu-
tible" (p. 92). 

Fabro dice a continuación que la ma-
durez de esta nueva teología se alcan-
za "una vez que lo sagrado ha sido 
expulsado de la vida en todas sus di-
mensiones, eliminada la metafísica de 
la especulación y la autoridad de la fe 
en todas sus proposiciones y articu-
laciones: nada de oración y adoración, 
nada de investigación y demostración 
de la existencia de Dios, ningún dog-
ma ni fórmulas de fe, nada de media-
ciones de un clero y de una jerarquía 
en la relación del fiel con Cristo" 
(p. 96). Y llega así a una suerte de 
definición de esta corriente: "La fór-
mula de la secularización radical se-
ría: si queremos hacer a Cristo y al 
cristianismo accesible al hombre de 
hoy, debemos vivir y pensar las ver-
dades y exigencias del cristianismo, 
desde el interior del pensamiento y 
de las instancias del mundo de hoy" 
(p. 98). 

Una vez analizados los autores pro-
testantes, el panorama de los teólogos 
progresistas católicos y su influencia 

por demás peligrosa para la fe de 
muchos cristianos, se revela como al-
tamente desolador. La llamada "inver-
sión antropológica" que el A. analiza 
exponiendo a Rahner con meridiana 
claridad (cf. pp. 114-124), es una de 
las principales causas de la actual 
crisis de la Iglesia. Dos frases que 
cita el A. muestran el camino con-
ducente a una solución. La primera es 
de Kierkegaard: " . . . pa ra el cristianis-
mo sólo hay una salvación, la severi-
dad". La otra pertenece a Santa Cata-
lina de Siena, Doctora de la Iglesia: 
"De todos estos males y de muchos 
otros son causa los prelados, porque 
no sólo no vigilaban sobre sus súb-
ditos, sino que además les dejaban 
sueltos, se mandaban a sí mismos y 
disimulaban no ver sus miserias. To-
dos estos males, y muchos otros que 
yo 110 te quiero decir para no infectar 
tus oídos, se producen a causa de 
los defectos de los malvados pastores, 
que no corrigen ni castigan los defec-
tos de los súbdltos y que no se preo-
cupan ni tienen celo de que se obser-
ve el orden, porque ellos mismos no 
lo observan" (p. 132). 

Termina esta primera parte con un 
estudio de Feuerbach, "traidor abier-
to" de la cristiandad (p. 142), y las 
ideas de éste asumidas plenamente 
por Karl Barth y difundidas en Italia 
por Baget-Bozzo. 

La segunda parte del presente libro 
trata sobre las relaciones entre teolo-
gía y moral, planteadas desde la pers-
pectiva descrita en la primera parte. 
Así, hallamos las viejas ¡deas inma-
nentistas que transponen la doctrina 
especulativa del "cogito" y del "volo" 
de la nueva moral "liberada" de toda 
instancia transcendente al campo de 
la acción pastoral. No obstante la am-
plitud del tema, Fabro lo trata en 
breve —pero no menos profunda— 
síntesis, para luego explayarse con 
mayor detenimiento sobre el particu-
lar problema del celibato sacerdotal y 
la crisis en general que afecta a la 
noción del sacerdocio. Es evidente que 
todo queda afectado por las ideas que 
el A. ponderó en la primera parte. 
Detenerse en este o aquel problema 
está condicionado por los cuestiona-
mientos y sucesivos planteos que se 
van desarrollando en cada lugar y 
momento. Por ello, creemos que su 
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inclusión en el trabajo no hace a la 
esencia del mismo, no obstante lo in-
teresante de las ideas expuestas. 

Por fin, una observación. En la p. 232 
hallamos la transcripción textual de 
una discusión en la que participa el A. 
acerca de los nuevos problemas mo-
rales planteados en el mundo moder-
no. En ella interviene (cf. p. 251) Sal-
vatore Nicolsi quien expone el proble-
ma de la fundamentación metafísica 
de la moral como único expediente 
para que ésta cobre valor permanente 
ante el asedio de las nuevas ideologías 
"liberadoras", y luego se pregunta sí 
hay una sola metafísica que debe es-

tar a la base de una moral perma-
nente. El A. parece haber malinter-
pretado la cuestión, pues su respues-
ta no satisface plenamente el espíritu 
del lector. 

En síntesis, un libro espléndido y 
original, al alcance de todo católico 
de mediana formación que quiera com-
prender el origen y el por qué de la 
presente crisis. Algunos errores tipo-
gráficos (en la p. 64 debe decir "no" 
chocar con el naturalismo monista de 
Julián Huxley) y la mala traducción, en 
modo alguno obstan para que recomen-
demos vivamente el presente trabajo. 

SEBASTIAN RANDLE 
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PRINCIPIOS FUNDAMENTALES 
DEL SEMINARIO DE PARANA 

1. — En lo que toca a LO ESPIRITUAL. Este Semina-
rio tendrá su centro en Cristo, y orientará toda su vida en 
orden a lograr una indisoluble unión con Él. Será, por 
ello, un Seminario profundamente eucarístico. La filial de-
voción a la Santísima Virgen será también un sello distin-
tivo del mismo. Los seminaristas se ejercitarán asidua y 
empeñosamente en la práctica de las virtudes, dando pri-
macía a la vida de oración y de caridad, en base a la 
doctrina y el ejemplo de los maestros reconocidos de la 
vida espiritual. Esta espiritualidad no será la de un simple 
laico sino la de alguien que está llamado al sacerdocio y, 
por consiguiente, a ir preformando desde ahora la imagen 
de Cristo Sacerdote. 

2. — En lo que toca a LO DOCTRINAL. Este Seminario 
pondrá especial cuidado en la transmisión de la íntegra doc-
trina de la Iglesia Católica expresada en su Magisterio or-
dinario y extraordinario. La doctrina de Santo Tomás, tan-
to en el campo de las ciencias sagradas como en el de la 
filosofía, constituirá el núcleo de su enseñanza. 

3. — En lo que toca a LO DISCIPLINAR. Este Semi-
nario quiere formar a sus seminaristas en un estilo de viril 
disciplina que haga posible un ambiente de estudio, de si-
lencio, de sacrificio y de ejercicio práctico de la obediencia. 

4. — En lo que toca a LO PASTORAL. Este Seminario 
desea iniciar a sus seminaristas en la práctica del apostola-
do. Tal iniciación será moderada y conforme a las exigen-
cias de una formación progresiva. 


